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  EL DIAMANTE 


  DE HERKIMER


  

  



  

  



  Un autobús azul se paró justo delante de la entrada de la cantera abriendo las dos puertas laterales.


  Poco a poco fueron bajando familias, padres con la chiquillería que salían alocados pidiendo un pico y un casco. Mientras, dentro del recinto cerrado, otros niños que habían llegado minutos antes escuchaban pacientemente como un guía les explicaba la formación geológica del mineral precioso que pretendían descubrir.


  Unos metros más allá, unos padres supervisaban a sus hijos mientras buscaban entre la tierra y la piedra el centelleo deseado del diamante, el famoso Diamante de Herkimer, en Herkimer (Nueva York), un mineral preciado por creencias ancestrales y por sus energías, a un paso entre el cuarzo blanco y el diamante que todos conocemos.


  
    — ¡Mamá, papá! –gritó con escándalo uno de los niños mientras cogía con la mano algo del suelo– ¡He encontrado uno!

  


  Entonces, los padres se acercaron con una sonrisa de oreja a oreja mientras su hijo, orgullosamente, les enseñó su hallazgo, su primer diamante de Herkimer. Presentaba dos puntas, una en cada extremo, y unos ángulos perfectos, como si hubiera sido cortado y pulido expresamente.


  Sus padres, alegres, le hacían fotografías con un móvil de última generación, imágenes que plasmarían por siempre jamás ese instante de la vida de su hijo.


  El cristal sería guardado con amor y afecto durante toda la vida del niño, un mineral que tiempo atrás fue rebautizado como tal por Hernán Cortés y querido y venerado por los indios autóctonos desde mucho antes. Era, asimismo, una joya capaz de cambiar la vida de un simple mortal, cansado de la vida, cansado de sufrir, cansado de todo.


  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  PARTE I


  



  La multitud bailaba al compás de la música dentro de la discoteca. Sonaba It’s a Sin, de los Pet Shop Boys, de los potentes altavoces que rodeaban la pista de baile. Un chico observaba en medio de la gente en todas direcciones, quieto como una estatua, buscando su enemigo, ése que le perseguiría hasta el fin de los tiempos si no le ponía remedio.


  Sabía que en ese pasado él debía de tener unos seis o siete años. Pero no había peligro de encontrarse con su yo, no en esa gran sala iluminada por focos rojos, verdes, azules y amarillos, donde la gente bailaba y se divertía con un vaso largo lleno de licor en una mano mientras que con la otra sujetaban un cigarrillo. Chicos y chicas abrazándose y saltando. ¡Fiesta, diversión, vida!


  De pronto apareció. Lo tenía a pocos metros en línea recta. Se miraban a los ojos detenidamente. Desencadenó una tenebrosa sonrisa. Presa y depredador. No tenía tiempo y se esfumó entre la juventud en el mismo momento en que todos cantaban:


  “It's a..., it's a..., it's a..., it's a sin!!!


  It's a sin!!!


  

  



  Ecos en el olvido, en la memoria, ecos del pasado y del futuro. Los dos intrusos se habían evaporado de la escena de la misma manera que habían aparecido.
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  Había pasado media hora y la pantalla del procesador de textos continuaba blanca como la nieve, con tal brillo que recordaba la Siberia polar. Romeo había intentado escribir primero sobre una simple hoja de papel. Los minutos pasaban. Nada. Nerviosamente recorrió entonces el largo comedor de su casa arriba y abajo, pensando por dónde empezar. En la mano tenía un bolígrafo que más tarde desapareció. ¡Lo perdía todo! Entonces cogió un lápiz que restaba abandonado encima de una cajonera. Era un lápiz roñoso, viejo, gastado y mordido. ¡A saber de dónde ha salido! –pensó.


  Después de absorber un buen café con leche, se sentó delante de su portátil por última vez, dándose una enésima oportunidad. Si no conseguía escribir nada esa mañana abandonaría como en anteriores ocasiones su obsesión literaria… ¡otra vez! Otro desastre…


  Dentro suyo, en el fondo de su corazón, una necesidad de liberarse lo propulsaba a expresar sus sentimientos, sus emociones, tanto las alegrías como las penas, pero asimismo unos bloqueos lo atormentaban, privándolo al mismo tiempo de realizar ese sueño cada vez más lejano e intangible, convirtiéndose en un símbolo de su impotencia, un icono de su tenebrosa sombra.


  
    — ¡Meec! ¡Meec!

  


  Una bocina de automóvil sonó de repente procedente del taller, cortando el hilo conductor de sus pensamientos, angustias y perturbaciones. Decididamente con un suspiro cerró el ordenador, resignándose a la evidencia. Se dirigió al comedor y se sentó en el sofá a mirar la televisión. Golpes en la pared. Los vecinos otra vez.


  Mientras en la gran pantalla aparecían anuncios recordó cómo, cuando era pequeño, cogía una vieja máquina de escribir abandonada en uno de los despachos de la fábrica textil de su padre y con dos dedos tecleaba en una hoja lo primero que se le ocurría. De allí salían varias hojas llenas de historietas reales o imaginarias, que después grapaba y llevaba a la escuela para enseñarlas, orgulloso, a su tutora. Era la felicidad de un niño.


  Pero pasaron los años y el pequeño Romeo se convirtió en un adulto, perdiendo esas ilusiones de relatar vivencias y sueños para aplicarse a la vida real, estudiando y aprobando examen tras examen para convertirse en lo que se esperaba de él: un heredero y sucesor del negocio. Fue entonces cuando su mente se fue limitando y cerrando, surgiéndole de dentro complejos y miedos que le impedirían ser el mismo al día siguiente. La vida lo había aplastado.


  
    — ¡Tic-tac, tic-tac!

  


  El tiempo no se paraba y los segundos convertían el futuro en presente y el presente en pasado. No existía el presente, solo dejes de tiempo perdido que transcurrían en la inmensidad de la historia, de una historia que se escribía implacablemente mientras Romeo, resignado, se preparaba para volver al trabajo, al maldito despacho donde pasaría nueve horas como cada día bajo fluorescentes, rodeado de cuadros antiguos, penosos, descoloridos y polvorientos. Reminiscencias de un pasado mejor, de un mundo extinguido. Deprimente. Y lo peor de todo: las vistas. Visiones grises de edificios marginales, de viejas aceras agrietadas, de gente caminando por la calle sin rumbo, con la cabeza baja, como él, que era talmente uno más entre tantos que no le encontraban ningún sentido a esa miserable existencia de encarcelamiento. Rostros que, con unos ojos afligidos y oprimidos, denotaban el mínimo de aceptación requerida para vivir en ese universo y de esa manera, con una sumisión como la que él tenía que utilizar para no tirarse a las vías del tren. El sol no era sol y las nubes no eran nubes. Los elementos habían perdido los colores.


  Hasta que un día…


  
    — ¡Tic-tac, tic-tac, tic-tac!

  


  Los segundos se marcaban de repente con más intensidad.


  Con el lento paso del tiempo, habiendo dejado los amigos atrás con sus vidas, se cruzó con un periodista que le dio la oportunidad para iniciarse como articulista a nivel local. Por fin una luz se vislumbraba al final del túnel, una breve esperanza para emprender el vuelo y abandonar por fin, con el tiempo, la contabilidad y las cuatro paredes blancas y manchadas de humedad que lo ahogaban.


  Un brote de confianza en sí mismo lo hizo participar entonces en algunos concursos literarios de relatos breves, pero los resultados fueron de auténtico fracaso: no conseguía llegar al lector, no podía desarrollar las tramas porque había algo que lo frenaba. ¿Qué era? ¿Qué le estaba pasando?
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    — ¡TIC-TAC! ¡TIC-TAC! ¡TIC-TAC! ¡TIC-TAC!

  


  Los segundos golpeaban con unos compases metálicos más punzantes, anunciando que su destino, si continuaba en esa vida, lo destruiría.


  Una nueva esperanza le fue brindada entonces: Carla, su primera chica. Fue una revolución, ¡una inyección de autoestima descomunal! Por fin podría abandonar la casa de los padres y con ese amor que resplandecía por todos lados podría levantar el vuelo, emprender el camino de la felicidad que había deseado en sueños durante tantos años. ¡Ya no estaba solo!


  Lejos quedaba la inseguridad de ese pasado que hasta entonces lo había sometido a los patrones aprendidos e impuestos desde arriba, lo que tenía que hacer y lo que tenía que ser… lo que se esperaba de él.


  Y aun así no fue más que otro espejismo. Cinco años saliendo y conviviendo, cinco años de nuevas emociones que desembocaron en un cúmulo fétido de falsas esperanzas, de un oasis en medio de un desierto donde el agua se secó y las palmeras desaparecieron enterradas por monstruosas dunas de arena, quizás las mismas que habían enterrado la civilización del antiguo Egipto milenios atrás. Romeo no tuvo otro remedio que cambiar el rumbo del timón y volverse a ceñir a la monotonía de su antigua vida, solo y sin esperanzas, desilusión y pesimismo. Derrota.


  Parecía que el destino de su vida sería un desastre, un día a día muerto y turbio sin otra salida que continuar el mismo camino exhausto y deprimente.


  Más derrota.


  Y más dificultades. Las discusiones con su padre se habían convertido en silencios. Silencios de angustia y desazón, de sumisión a la línea trazada por unos pretextos diseñados por otros. Tocado y hundido bajó más la cabeza y apareció una joroba en su espalda, culpa de una losa pesada que le colgaba del cuello.


  Otro en su sitio ya se habría largado de casa y de ese maldito despacho infernal, ¡mandándolo todo a la mierda! Pero Romeo no tenía fuerzas, no las había tenido nunca para emprender esa aventura más propia de un Indiana Jones que de un miserable como él. Por mucho que los demás le dijeran lo que tenía que hacer, nadie se podía poner en su lugar, porque es imposible ponerse plenamente en el sitio de otro. Todo depende de nuestra capacidad de empatía. Los consejos son gratis, todos podemos dar consejos. Pero recibirlos es una cosa muy distinta.


  
    — ¡Dong! ¡Dong!

  


  Los segundos habían sido sustituidos por unas angustiosas campanas invisibles, como si marcaran la llegada del fin.


  En la televisión retransmitían “El coche fantástico” con David Hasselhoff en el momento en el que KITT saltaba por los aires con el TURBO-BOOST. Siempre le había gustado esa serie, desde pequeño, cuando salía del parvulario y corría a su casa para no perderse ningún capítulo de ese vehículo fascinante. El Smartphone sonó inesperadamente en ese instante y Romeo desvió la atención hacia su nuevo aparato.


  Le había llegado una solicitud de amistad en el Facebook. Arrastró el dedo por la pantalla táctil y reconoció a un viejo amigo de la adolescencia, Jordi Mestre, con el que había sido compañero de clase muchos años atrás.


  Lo aceptó inmediatamente e inició por ese mismo medio una conversación a través del chat. Jordi hacía poco tiempo que se había divorciado y estaba recuperando las viejas amistades gracias a las redes sociales, amistad como la suya que hacía quince años que había desaparecido, cuando Jordi se había ido de la escuela privada donde estudiaban. Ahora pero, el destino de las nuevas tecnologías, un simple lazo virtual, le regalaría una posibilidad inesperada que no se podía ni imaginar.


  Aunque en un principio Romeo se negó a salir de fiesta los sábados por la noche, Jordi acabó convenciéndolo, reencontrándose los dos finalmente en un pub. La vida nocturna le dio la bienvenida después de muchos años sin salir de fiesta.


  Y quedando a partir de entonces cada sábado, pasó ese verano donde las fabulosas noches permitían al contable evadirse de su existencia permitiendo la entrada de alcohol en sus venas, amortiguando sus desánimos y alegrando, aunque fuera por unas horas, su mente.


  Entre combinados y copas, saltando y bailando en medio de una pista semi-vacía a causa de que la mayoría de la población salía de marcha por el litoral, Romeo evidenció que mientras él bebía alcohol para pasarlo bien su amigo no, que mientras a él le costaba hablar con la gente, a su amigo tampoco.


  Confianza en uno mismo, posesión de autoestima y seguridad eran conceptos incomprendidos que, por otro lado, deseaba, los necesitaba para respirar y salir del agujero profundo donde se había caído. Y Jordi tenía esas cualidades.


  Si conseguía creer en él mismo y coger fuerzas podría enfrentarse de una puñetera vez con todo su entorno, mandar a la mierda todo lo que le sobraba y descubrir quién era y qué quería.


  ¡No, no se abandonaría al alcohol para superar sus penas! ¡Lucharía!
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    — ¡Buenos días, Jaime!

  


  
    — ¡Buenos días, Romeo! ¡Qué sorpresa! ¿Cómo estás?

  


  
    — Bien… ¡Voy tirando!

  


  Como siempre, su amigo relojero estaba detrás del mostrador iluminado de la tienda. De vez en cuando Romeo lo visitaba para saber cómo estaba y para ponerse al día de los relojes. ¡Le encantaban los relojes! Sin embargo no eran piezas caras, no eran de lujo, sino asequibles a su bolsillo: el de un trabajador normal y corriente.


  
    — ¿Vienes a mirar relojes? –preguntó alegremente ese hombre de mediana estatura y complexión normal, de rostro blanco y con una cincuentena de años encima.

  


  
    — ¡Sí por supuesto! ¡Veo que tienes algunos que son nuevos! –advirtió Romeo mientras señalaba las vitrinas de los expositores.

  


  
    — Oh, no los tengo todos aquí, no caben todos dentro de estos expositores…, pero tengo alguno que te puede interesar –le guiñó un ojo como si escondiera una sorpresa.

  


  
    — ¿Ah sí?

  


  
    — Si…

  


  El relojero flexionó las piernas y rebuscó en el fondo de unos cajones. Romeo se extrañó, ya que no era habitual que un reloj se ocultara del público con tanto cuidado. Jaime, después de un minuto, mostró una cajita negra brillante que colocó encima de la mesa.


  
    — ¡Aquí lo tenemos! Este lo tengo aquí desde hace unos días y lo guardé para ti, escondido para evitar que mi mujer o mi hijo lo vendieran a otra persona.

  


  
    — ¡Caramba, me dejas parado!

  


  Romeo abrió los ojos observando esa caja que aparentaba ser robusta.


  
    — ¿La abro? –le preguntó Jaime.

  


  
    — ¡Claro! ¡Me tienes intrigado! –contestó nerviosamente.

  


  Jaime entonces, poco a poco, cogió la cajita con las dos manos y la abrió suavemente dejando que el misterio invadiera toda la tienda.


  Entonces apareció de dentro un magnífico reloj digital y de agujas que combinaba tradición y tecnología. La esfera era muy grande, de una tonalidad azulada. Los detalles interiores y exteriores eran plateados. En su contorno, una fina línea dorada envolvía el cristal. La correa era una curiosa aleación metálica que a la vez se doblaba como si fuera de goma. Jaime giró la caja para que su preciado cliente pudiera observar esa maravilla.


  
    — ¡Tic-tac! –se escuchó cortando el silencio.

  


  De repente el reloj se puso en marcha inexplicablemente, marcando los segundos, los minutos, las horas, el día, el mes y por último, el año.


  Tanto Romeo como Jaime retrocedieron asustados por el suceso.


  
    — ¿Cómo? ¿Se ha puesto en marcha solo? –exclamó Romeo.

  


  
    — ¡Ostras, es la primera vez que me pasa esto! ¡Ni siquiera tiene las pilas puestas!

  


  Los dos se acercaron otra vez a la caja con cara de sorpresa. El reloj funcionaba a pleno rendimiento. Romeo se vio reflejado en la esfera y en ese instante notó como un impulso interior clamaba para que comprara ese extraño y anecdótico artefacto, que a simple vista no era más que un reloj con un diseño que fusionaba futuro y pasado, pero que al mismo tiempo significaba enigma.


  
    — ¿Qué tipo de reloj es este? ¿No es de ninguna marca, Jaime?

  


  
    — Por esto te lo he guardado. Hace unos días vino un viajante desconocido con esta única caja. Me lo mostró y me gustó de lo más. Me dijo que era una pieza única, un prototipo que había conseguido fuera del continente, pero hizo como si no pudiera decir su procedencia.

  


  Romeo se quedó en silencio dejando que su amigo se explicase.


  
    — Mira, francamente, nunca compro nada a desconocidos, pero en este caso no sé por qué confié en ese hombre y le compré el prototipo. Su cara me era familiar… En cualquier caso no tengo instrucciones de cómo funciona y por lo que veo aún tengo menos idea de cómo demonios se ha puesto en marcha en este instante. Ni manuales, ni fotografías por internet… ¡He buscado información y no he encontrado nada de nada!

  


  Mientras, Romeo había sacado el reloj de la caja y se lo miraba con detenimiento y deseo.


  
    — Ostras, ¿y cuánto cuesta?

  


  
    — Esto es lo más interesante. Te lo puedo dejar en treinta euros –profirió con una ligera sonrisa.

  


  
    — ¿Sólo treinta euros? –exclamó Romeo.

  


  
    — El viajante tenía toda la pinta de querer quitárselo de encima rápidamente. Lo noté nervioso, como si alguien lo estuviera persiguiendo. Me lo vendió por menos aún.

  


  ¡Era una auténtica ganga! ¡No podía dejar pasar la ocasión! Romeo lo tenía claro. Adquiriría un reloj único, un prototipo de alguna compañía que a lo mejor no había conseguido ponerlo en venta. Pero había algo más. Aunque hubiera costado dos-cientos euros se lo habría quedado porque se había enamorado. Había notado en su interior como la esfera lo miraba detenidamente, como si lo hubiera estado esperando para activarse en ese momento. Quizás todo eran chorradas, imaginaciones suyas. O no.
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  Pasaron dos semanas. El despacho seguía cubierto de papeles y listados de facturación. Romeo, con los codos aguantándose en la mesa y las manos sujetándole la cabeza, permanecía pensativo. Se preguntaba continuamente como lo habría hecho Jordi para superarse a sí mismo, para volar tan alto. No se lo podía quitar de la cabeza. Cuando una preocupación se le metía dentro, se enfrascaba y se sumía obstinadamente en desazón.


  Había salido el protector de pantalla del ordenador del trabajo, haciendo desaparecer el programa de contabilidad. Hacía rato que estaba despistado con los ojos perdidos en el más allá, como si pudiera observar a través de los muros qué estaba detrás de todo eso. Necesitaba respuestas.


  
    — ¡Beep-Beep!

  


  El reloj nuevo sonó de repente sin ningún motivo aparente. Se paró antes de que lo intentara hacer él manualmente. ¿De qué lo avisaba? Entonces en la esfera apareció un mensaje en inglés: RIGHT DOOR, puerta correcta.


  ¿Qué significaba “puerta correcta”? ¿Y si el reloj lo advertía de que esa era la puerta que tenía que abrir, el camino que tenía que emprender? Enlazó con su pensamiento anterior, el de descubrir cómo había logrado Jordi ser como era. De repente se enderezó en su asiento poniendo la espalda recta. ¡O se estaba volviendo loco o ese reloj era un guía! No, no, podía tratarse de alguna anomalía del aparato, o eso o se estaba volviendo paranoico.


  Con el ratón activó otra vez la pantalla, abrió el navegador de internet y se situó en su página personal de Facebook. Por suerte encontró a quien buscaba, Jordi. Inició entonces una conversación con él por el mismo chat. Se dio cuenta en ese momento de que tenía miedo en el cuerpo, miedo por preguntar de manera directa lo que pretendía saber o aprender, temor de descubrir qué se escondía detrás del buen estado de ánimo de su amigo, ese amigo que hacía poco había reencontrado tan cambiado. Miedo porqué, en definitiva, si encontraba las respuestas empezaría un nuevo rumbo con un principio de incertidumbre por el final.


  
    — Jordi, ¿puedo hacerte una pregunta?

  


  
    — Dime.

  


  
    — ¿Cómo lo has hecho para sentirte tan bien contigo mismo, teniendo en cuenta tu divorcio?

  


  
    — Hago reiki.

  


  
    — ¿Reiki? ¿Qué es esto?

  


  
    — Es una terapia curativa.

  


  
    — ¿Y de qué trata?

  


  
    — Es una terapia energética. Tú descansas sobre una camilla y te ponen las manos encima.

  


  
    — ¿Masajes?

  


  
    — No, no. Te pasan la energía a través de las manos.

  


  
    — Uf… desconfío de estas cosas. Parece que me hables en chino.

  


  
    — Pues funciona.

  


  
    — Uf… es que a mí todo esto de… no sé…

  


  
    — No te hacen ningún daño y por probar no pierdes nada. Mírame a mí. Si no me vieras bien no me lo habrías preguntado, ¿verdad?

  


  
    — Sí, pero no me fio de estos métodos…

  


  Romeo de repente tenía ganas de huir de la conversación. Descubrir lo que estaba detrás de la cortina no le había hecho ninguna gracia. Le había recordado los viejos tiempos, de joven, cuando sus padres lo llevaban obligatoriamente arriba y abajo para que se tomara cosas naturales que le ayudaran en la escuela, o lo obligaban a ir a terapias absurdas que no le servían para nada porqué simplemente nada le dolía. No, ese mundo raro lo había negado desde la adolescencia y ahora volvía por haber preguntado demasiado, por haber querido averiguar.


  La angustia se hizo presente con más contundencia. Su cabeza se debatía entre la incuestionable mejoría de Jordi y ese pasado que pretendía borrar de su memoria. Su reacción instintiva fue la de la negación pero en ese momento, al pensarlo fríamente y con calma, consideró que quizás era el momento de mojarse y saber más de ese nombre extraño llamado reiki y de los beneficios que le había aportado a su amigo. Podría buscar el significado en la Wikipedia, pero creyó que sería mejor descubrirlo él mismo de primera mano.


  
    — Jordi, me gustaría quedar contigo para hablar de esto del reiki.

  


  
    — ¿Cuándo?

  


  
    — ¿Cómo lo tienes esta noche?

  


  
    — Si quieres podemos quedar a las ocho.

  


  
    — Ok, ¿te parece bien quedar en los multicines y así tomamos algo?

  


  
    — Sí, ok, allí nos vemos.

  


  Hacían falta más respuestas para acabar de convencer la parte de Romeo que se resistía a admitir esa nueva posibilidad. Su yo interior se bifurcaba entre el sí y el no, racional o irracional. Era consciente de que tenía que disuadir el no de una vez por todas porque llegados a cierto punto de la vida te tienes que arriesgar. ¡No perdería nada!


  Por primera vez en mucho tiempo su mente se abría a nuevos horizontes. Notaba como una bola de fuego le salía desde dentro de su corazón, como le brotaba la energía.


  El encuentro con Jordi fue perfecto, lo convenció completamente. Delante de la animadversión de tener que ir con un psicólogo o con un psiquiatra, su amigo optó por el mundo natural en vez de los calmantes que seguramente le hubieran administrado y lo hubiesen aturdido. Ese pretexto fue suficiente para que las partes racionales e irracionales de Romeo acordasen aceptar definitivamente esa curiosa terapia de connotaciones orientales y quererla conocer inmediatamente. Ya no había dudas, ¡sólo ganas por descubrir!


  
    — ¡BEEP-BEEP! ¡BEEP-BEEP!

  


  
    — ”LIFE IS RISK”, la vida es arriesgar –marcó la pantalla del reloj.

  


  No había vuelta atrás.


  Conoció a Pilar, la terapeuta de Jordi, que en poco tiempo se convirtió en una gran amiga y también en una segunda madre para Romeo. Le ayudaría a enfrentarse con la grave crisis que sufría el mundo: la crisis de valores, de dineros y de esperanzas. La fábrica de su padre dejó de ganar y empezó a perder dinero hasta el punto de tener que marcharse, motivo por el cual su estado emocional se degradó. Toda la vida dedicada al negocio familiar y ahora se veía en la calle, sin oportunidades ni tampoco ganas de alzarse y andar. ¿Qué haría? Estaba harto de la contabilidad, de los despachos, ¡hasta las narices de todo! Hacía años que había dejado de vivir y quizás ese era el punto de inflexión que necesitaba ciertamente para resucitar.


  Esa nueva aventura lo llevaría a confrontarse con dilemas a los que, hasta entonces, no había presentado nunca batalla. Él, que siempre había sido un chico responsable, honesto, de buena fe, tan buen muchacho que terminaba por decir sí a todo, ahora estaba preparado para el fatídico día en que tenía que responder por primera vez que NO.


  NO se quedaría con los brazos cruzados. NO sabía cuál era su destino, su futuro, pero eso NO le preocupaba de buenas a primeras, sino que lo animaba a encontrar su camino, sus motivaciones para divisar el día de mañana y alzarse con la cabeza bien alta, firme, convencido y animado por el devenir.


  Era con esos ánimos que se le abrirían nuevos caminos, nuevos caminos que tendrían que llevarlo a sitios inexplorados, desconocidos, escondidos al menos detrás de las fronteras que se habían levantado a su alrededor. Ahora por fin tenía las herramientas para derribarlas. ¡Podía abatir su Muro de Berlín!


  Y tenía su milagroso reloj.
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  Era una tarde primaveral. El cielo pero, era de un azul magnífico, sin ninguna nube blanca en el horizonte. Acababa de comprar el billete de ida y vuelta de Barcelona. Salía de Figueres, ¡salía al mundo! Se vistió con una camisa de manga larga a pesar del calor de ese sol que distaba mucho de primaveral, sino que era punzante e incisivo. En la capital tenía concertada una reunión para enterarse de las posibilidades reales de trabajar en el extranjero. Era uno de los muchos proyectos que los ánimos le brindaban desde los últimos días, aunque en idiomas estuviera flojo.


  El tren lo esperaba en la vía tres. Bajó al paso subterráneo para dirigirse al andén y subió al convoy. No se fijó en el número de vagón. Le daba igual ya que los asientos no eran numerados. Estaba solo. Fue pasando asientos hasta que encontró uno al lado de la ventana que le gustó. Antes de sentarse pero, advirtió un diario olvidado en su plaza. Lo cogió mientras se reconfortaba en ese minúsculo espacio que ocuparía durante las dos horas de trayecto. Estaba doblado del revés, de manera que la contraportada quedaba a la vista. Impresa salía una entrevista a un entrenador, un “coach”, es decir, una persona que ayuda a los demás a conseguir sus objetivos desarrollando las habilidades interiores de cada uno de nosotros. Formaba parte de un método llamado Carnegie, nombre que provenía de su creador, Dale Carnegie. Un norteamericano.


  Romeo sintió curiosidad, ya que nunca había leído nada por el estilo. Mientras el tren empezaba a deslizarse por las vías leía cada vez con más ímpetu las preguntas y las respuestas que entrevistador y entrevistado se daban. De repente tenía la sensación de que el destino lo había llevado a sentarse ahí y a leer ese diario, no por casualidad, sino porque era otra puerta que esperaba ser abierta. Esa entrevista era una señal, una señal que no podía dejar pasar.


  Maravillado con la lectura, apuntó “Carnegie” en la pequeña libreta que siempre llevaba encima y que pocas veces utilizaba. Buscaría información por internet cuando volviese a casa.


  Después de la reunión concertada, sin sacar muchas alegrías, volvió a la estación de tren. La falta de estudios universitarios no le ayudaría a encontrar trabajo en Europa. Los idiomas ya no eran el único obstáculo evidente.


  Pasó por delante de una gran librería y se paró en seco. Palpó la bolsa de mano donde tenía la libreta guardada y sin dudarlo ni un instante entró dentro para comprar (si se podía comprar) algún libro (si existían libros) de ese tal “Carnegie”.


  La suerte estaba de su lado. No había un libro, ni unos libros, sino un montón de publicaciones de ese personaje hasta entonces desconocido. Después lo más complicado fue cuales adquirir, pues existía una gran variedad y tuvo que eliminar posibilidades. Al final fueron tres los seleccionados, más otro de Stephen King para variar un poco la temática. Volvería, si más no, ¡con una bolsa llena de libros a casa!


  …


  Era de noche. Calma total en la calle. El portátil estaba a punto de quedarse sin batería. Lo enchufó a la corriente. Entonces se conectó a internet y en el buscador tecleó las palabras clave. Instantáneamente dio una lista de resultados: una web a nivel mundial, una web española y, por supuesto, webs de librerías. Esa noche sería larga.


  Durante el mes siguiente, mientras continuaba yendo a reiki con Pilar y aprendía idiomas de manera autodidacta en casa, se leyó uno de los tres libros del señor Carnegie. Lo motivó tanto que no pudo evitar inscribirse al curso que, por la web, había descubierto que se impartía en Barcelona. A pesar de su elevado coste, Romeo pensó que era una buena inversión y que por alguna razón había ahorrado tanto como había podido durante el último año. ¡Necesitaba objetivos, salir de casa y conocer gente nueva!


  No obstante no sería el único curso que impartiría ese verano. Coincidiría al mismo tiempo con otro totalmente diferente sobre cristales energéticos, propiamente dicho de gemoterapia. A pesar de la diferencia de estilos, uno más materialista y el otro de índole naturalista, se fundieron en un compendio de saberes, complementándose a la perfección. Gracias a las gemas o cristales pudo sentirse lo suficientemente confiado para soltarse durante el curso Carnegie. Mientras uno lo propulsaba, el otro era la puesta en escena de las capacidades adquiridas.


  Todo se había dispuesto adecuadamente. Jordi, el reiki y Pilar, la crisis, una nueva postura frente a la vida, un libro, dos cursos, nuevas amistades y lo más importante de todo, el resultado de la fórmula: un reto.


  Porque por fin Romeo tenía un nuevo reto, una meta inesperada semanas atrás y que ahora podía cumplir ya que poseía la voluntad y la decisión necesarias para conseguir de una vez por todas su nueva visión de futuro, su motivación básica esencial y existencial: ¡ESCRIBIR UN LIBRO!
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  Bajo el calor sofocante de ese verano, solo y tranquilo en su casa, el futuro escritor cogió un lápiz y un papel y esbozó una estructura, una idea que le había pasado por la cabeza. Entonces dejó el papel y el lápiz de lado, ya no le hacían falta. Encendió el portátil, abrió el procesador de textos y emprendió el primer párrafo de su primer libro. Le había bajado la inspiración de golpe y no se podía parar por ninguna circunstancia. ¡Había llegado el gran momento esperado!


  Animado y seguro de sí mismo, sus dedos no dejaban de teclear ni un segundo una historia imaginaria en base a la segunda guerra mundial, poniendo nazis de por medio, acción, suspense e intriga. Cualquier entendido en literatura lo habría tachado de atrevido, pues en vez de relatar una novela simple se estaba metiendo de lleno en una trama compleja sin saber ni siquiera el final. ¡Osado!


  Estaba demostrando, en todo caso, lo que en pocos meses había recuperado: el amor propio. Ya nadie lo frenaría con sus intenciones ¡Tenía que triunfar!


  Solo cada uno de nosotros es responsable de su vida: decidimos o dejamos de decidir. Decidimos o deciden por nosotros. Para mejorar solo se puede cambiar y para cambiar no se trata solo de cambiar de lugar de trabajo, de casa o de dinero… No significa tenernos que adelgazar, vestir diferente o comprarnos un coche nuevo, ¡no! Se tiene que diferenciar bien lo que es simple fachada y dónde están los problemas de verdad. Adornar el exterior no sirve de nada por sí solo. Los problemas y los miedos quedan dentro aunque corramos por las calles con un Ferrari y los demás te admiren. No nos podemos mentir, ¡sino que debemos querernos y tener las ideas claras!


  …


  El escritorio de Romeo se convirtió en un receptor de diccionarios y de papeles pintados con pensamientos y ocurrencias de todo tipo. Distaba lejos de esa simbólica imagen de un escritor rompiendo papeles y tirándolos por el suelo, porque con el procesador de textos no hacía falta romper nada. A la larga, los folios de la mesa desaparecieron, ya que su mente disponía las ideas adecuadamente, surgiéndole de la nada sin ningún tipo de explicación. ¡La creatividad y la inspiración! Sin gran dificultad, las páginas seguían una detrás de la otra fluidamente con una expresión cada vez más elaborada, de principiante y novato a un perfeccionamiento rápido e incisivo, dejando boquiabiertos a sus amigos que esperaban con deleite poder leer sus progresos literarios, desde Figueres hasta Asia, donde un colega que viajaba por el mundo, Pablo, lo seguía de cerca a través de internet.


  Tuviera frío o calor, fuera de día o de noche, por la mañana o de madrugada, nada lo detenía. Solo las pausas que se tenía que poner para dejar descansar las neuronas.


  Mientras, el reloj misterioso se mantenía desde hacía semanas sin dar ningún mensaje extraño o anecdótico, como si estuviera satisfecho de los propios progresos de su amo. Mejor. Eso tranquilizó al propio Romeo, que de vez en cuando se lo miraba fijamente como si buscara explicación alguna a esas advertencias y a su puesta en marcha sin pilas. Curiosamente… aún no llevaba pilas y funcionaba.


  Sin pilas… como ese muñeco, Chucky, el muñeco diabólico que de pequeño lo traumatizó tanto cuando sus padres lo llevaron a ver esa película de terror de finales de los ochenta. ¡Un muñeco que tenía vida propia como su reloj! ¿Y si ese trasto incomprensible ocultaba una maldad?


  De repente, por una casualidad de esas inquietantes, el reloj sonó y en su pantalla apareció:


  
    — WARNING: TRUST YOURSELF! – ¡Alerta, confía en ti mismo!

  


  ¿Qué significaba eso? ¿Era un consejo advirtiéndolo del futuro?


  Se había hecho tarde y Romeo estaba cansado de escribir y de pensar. Su cabeza enturbiada necesitaba descansar. El reloj digital del ordenador marcaba la medianoche. Con el pijama puesto colgó el batín en el colgador, apagó el portátil y guardó en el último cajón de su habitación el intrigante reloj que había adquirido meses atrás a Jaime. Prefería tenerlo lejos mientras dormía, no fuera a despertarlo con algún otro anuncio reconfortante de los suyos. Ironía pura y dura ante lo inexplicable.


  Se durmió enseguida bajo las sábanas de verano. Era septiembre pero las temperaturas no habían bajado nada. La calma de la noche, oscura y negra, solo era perturbada por los dejes de luz provenientes de la calle mientras su mente se trasladaba a otro plano.


  Pero no todo era tan perfecto. El aviso del reloj no había sido en vano. A su alrededor danzaban unas fuerzas negativas que no se olían, no se veían ni tampoco se percibían. Desfilaban esperando el momento idóneo para vengarse de la expulsión a la que Romeo las había sometido. No pretendían quedarse de brazos cruzados.


  Al cabo de una hora se despertó asustado. Encendió la luz y se calmó. Había tenido una pesadilla. Recordaba un portal metálico enorme, protegido por dos columnas que sostenían una gran balanza de piedra esculpida. Pero no era una balanza normal y corriente, sino una balanza decantada hacia un lado. Terror. Romeo tuvo la sensación de haberla soñado alguna otra noche. ¿Qué explicación le podía dar?


  Se dirigió a la cocina y se tomó un vaso de leche. Entonces volvió a la cama tranquilo para conciliar el sueño. Desgraciadamente, las dos noches siguientes sufrió el mismo sueño: el portal, las columnas y la balanza surgida de una muralla. De fondo unas voces gritaban su nombre. Él intentaba abrir el portal pero entonces se despertaba y se daba cuenta de que estaba en su habitación. Aquello le inquietó. Intrigado llamó por la mañana a Pilar porque necesitaba algún tipo de apoyo.


  Al segundo tono se descolgó el teléfono al otro lado de la línea.


  
    — ¿Diga? –saludó una voz femenina con decisión.

  


  
    — Pilar, soy Romeo.

  


  
    — Romeo, ¿qué pasa? Tienes una voz que no me gusta.

  


  
    — Tengo que explicarte una cosa extraña… quizás sean tonterías o quizás no… Mira, cada noche tengo el mismo sueño, un portal metálico cerrado que cuando voy a abrirlo me despierto de golpe –hizo una pausa–. Lo que me asusta son las voces de detrás que gritan mi nombre.

  


  
    — ¡Qué extraño! ¿Recuerdas algo más?

  


  
    — Sí. Encima del portal hay esculpida una balanza decantada hacia un lado.

  


  Un silencio. Romeo tragó saliva.


  
    — Mmm… Mira Romeo hagamos una cosa: si esta noche vuelves a soñar lo mismo intenta con todas tus fuerzas abrir el portal sin ningún miedo y mañana me vuelves a llamar por la mañana a ver cómo estás, ¿de acuerdo?

  


  
    — Gracias Pilar, ¡así lo haré!

  


  
    — De nada Romeo, hasta mañana y que duermas bien.

  


  Esas palabras de su terapeuta lo reconfortaron por todo el día. Sabía que no estaba solo y que podía contar con su ayuda. Se dijo a sí mismo que podía abrir el maldito portal, que no tenía que tener miedo de nada. ¡Sólo era un sueño! ¡A la mierda las voces que lo llamaban y a la mierda también la balanza decantada! ¡Se envalentonó otra vez! ¡Pretendía acabar con la pesadilla esa misma noche!


  
    — COURAGE! –coraje, apareció en la pantalla del reloj y después:

  


  
    — TRUST YOURSELF! –confía en ti mismo, la misma advertencia de días atrás cuando las pesadillas aún no habían aparecido.

  


  Preocupado, sin saber si ese reloj mágico era maligno o no, lo guardó en el último cajón como cada noche. Antes, pero, puso una gema de amatista dentro de la funda del cojín para conseguir un sueño más profundo. Se quedó mirando el techo y entonces, después de hacer unas inspiraciones y expiraciones para relajarse, cerró la luz de la mesilla de noche.


  Enseguida perdió el mundo de vista, cansado de un día agotador entre escribir, leer y ayudar a su padre, porque aun ayudaba a su padre con la contabilidad.


  El desdichado portal se alzó monstruosamente de la oscuridad con sus dos columnas y la balanza decantada. No le atemorizaban.


  
    — ¡Romeo, Romeo, Romeo! –gritaban las voces fantasmagóricas desde dentro.

  


  Esta vez avanzó firmemente adelante, con un deje de miedo que no podía terminar de aislar de su alma. El portal quedaba a poco más de dos metros de él cuando las voces cesaron al instante. Entonces hizo un par de pasos lentamente, fijando la vista en los dos pomos que dividían el portal en dos batientes. Levantando las dos manos decididamente y sin pensarlo dos veces empujó con fuerza hacia adelante. Las dos puertas chirriaron cediendo, como si pesaran toneladas y una luz cegadora apareció desde el fondo de lo desconocido.


  Abrió los ojos. La habitación estaba a oscuras. Una tenue luz se filtraba por las rendijas de la persiana bajada. Había despertado como cualquier otro día en su cama. Sudaba y su respiración era agitada a causa del susto. Dentro de su cabeza se había quedado el flash de la luz demoledora que le había atacado al abrir el portal. Era el último recuerdo de todos.


  Las ocho de la mañana, hora de levantarse. Parecía que solo hubieran pasado unos segundos desde que se había acostado ocho horas antes. Temeroso aún, se calzó las zapatillas azul-cielo de verano y comprobó que todo estuviera en su lugar: el ordenador, los diccionarios, el móvil. Levantó la persiana y abrió la ventana para ventilar la habitación. Un sol tenue deslumbraba la fachada de la casa de enfrente. Todo normal. Incluso demasiado normal...


  Entonces se dirigió a la cocina. Encendió la cafetera y el televisor, pero ninguno de los dos funcionaba. ¿Y si no había luz? Entonces apretó el pulsador de las luces de la cocina y comprobó que ciertamente no había electricidad en la casa. ¿Otra vez los malditos plomos?


  Bajó las escaleras que daban a los contadores. No presentaban ningún problema. El barrio debía haberse quedado sin luz a pesar del buen día que hacía. No era la primera vez que pasaba. Volvió a la cocina pero nada de nada, no había luz. ¿Qué podía hacer entonces? Renegar. Una mañana sin café le obligaba a hacerlo en un bar, pues lo necesitaba sí o sí por gusto porque era su único vicio. Se angustió. Comió una pasta con un zumo de melocotón y seguidamente entró en su habitación para vestirse. No tenía ganas de afeitarse, ¡sin el café no le daba la gana! ¡Mal rollo!


  Encendió el portátil para mirar el correo y cotillear las novedades del Facebook y del Twitter, pero tampoco funcionaba. Qué extraño, pensó. La batería del portátil estaba cargada, ¡no había motivo para no encenderse! Lo intentó varias veces hasta que minutos más tarde decidió llamar a su amigo informático, Toni. Su sorpresa fue mayor cuando descubrió que el móvil tampoco funcionaba. Lo enchufó a la electricidad para que se cargara la batería, pero… ¡Si no había luz en casa! ¿Qué estaba pasando? Romeo no podía llamar, ni encender la televisión, ni el portátil… ¡ni podía beberse su sagrado café con leche! Se sentó en el escritorio e intentó calmarse mientras abría la novela de acción que había empezado a leer la noche anterior, “Odín”. Esa lectura había sido una recomendación hecha por Joan, un representante literario que conoció por casualidad un par de semanas antes.


  Lo abrió por la página donde lo había dejado y… se quedó de piedra: el libro estaba en blanco, habían desaparecido todas las letras, ¡estaba completamente vacío! ¡Setecientas páginas sin una sola palabra!


  
    — Pero… pero… ¿qué está pasando? –se puso de pie sin saber qué hacer, qué pensar, sobresaltado– ¿Qué quiere decir todo esto? ¿Mi libro en blanco? ¿Es una broma?

  


  Entonces abrió más los ojos porqué cayó en un detalle. Si el ordenador se hubiera estropeado, habría perdido el fichero: ¡el libro que estaba escribiendo! ¡Había sido tan imbécil que no había hecho ninguna copia en su pendrive! ¡Mierda! De repente sintió pánico, un pánico y una rabia a la vez producto de la angustia de haber perdido todo su trabajo de las últimas semanas. No, ¡eso no podía estar pasando! ¡Debía ser otra pesadilla! El sudor le bajaba por la frente, de su boca proferían palabrotas y tacos contra todo. Era el caos, ¡era la perdición!


  Era exactamente lo que querían las fuerzas ocultas, atrincherarlo.


  
    — ¡Ding-Dong! –sonó el timbre de casa.

  


  Romeo se giró hacia el pasillo que daba a la puerta de la calle. ¿Quién podía ser a esas horas de la mañana, cuando no solía llamar nunca nadie? ¡Esperaba al menos que no fueran Testimonios de Jehová que vinieran a hacerle perder el tiempo! ¡No estaba para tonterías en ese instante!


  A lo mejor sería un vecino o el cartero… Inquietado, con el pijama azul y el batín gris, hizo girar la llave en la cerradura y tiró del pomo. Plantado como un pasmarote tenía delante de él un hombrecito desconocido.


  
    — Pero… ¿usted quién es? –preguntó Romeo con cara de perplejidad.

  


  Nunca había visto a ese hombre. El individuo presentaba un lamentable aspecto sucio, era pequeño y ponía cara de bobo. Unos trapos oscuros llenos de barro y suciedad lo vestían y exhalaba una pestilencia capaz de resucitar un muerto. Restaba de pie mirándolo con la boca abierta, mostrando los pocos dientes que le quedaban, sucios y llenos de caries, de donde exprimía una peste asquerosa.


  
    — ¿No me conoce, señor? Me llamo Galderico señor –le respondió ese ser con una voz aguda y bastante inquietante, quedándose después con la boca abierta otra vez con las babas cayéndole al suelo.

  


  Romeo se tapó la nariz mientras encogía los hombros. Desconocía esa mierda pero a la vez le sonaba su cara…


  
    — Sí hombre, Galderico señor, de la serie El Juez Negro. Ya sabe, esa serie que usted admiraba tanto… ¡cuándo era pequeño!

  


  
    — ¿Galderico?

  


  Romeo se paralizó sin comprender nada. ¿El Juez Negro? ¿A qué venía esa trastornada escena? Después de unos segundos se le encendió la bombilla y le vino a la memoria ese personaje que había visto de pequeño en la televisión.


  
    — ¿Galderico? ¿El de El Juez Negro? –respondió sorprendido– ¿Acaso estoy en un sueño? Sí, claro, ¡solo puedo estar soñando ahora mismo! –clamó llevándose las manos a la cabeza.

  


  
    — Sí, ¡el mismo señor! Me ha reconocido enseguida, ¿eh? ¡Ahora me ha puesto tierno el señor!

  


  Ese ser repugnante se halagó y le salió una sonrisita estúpida de los labios mientras las mejillas se le enrojecían. ¡Auténticamente repelente!


  
    — Pero… ¿qué pasa aquí? ¡No entiendo nada! ¿Qué broma es esta? ¡No tiene gracia! ¿Es un sueño o se trata de un programa de esos de televisión?

  


  
    — Mire señor Romeo, yo no se lo puedo explicar porque soy idiota y bobo. Mi amo dice que existo porque en este mundo tiene que haber de todo y como siempre… mal repartido. Y si no me da de comer a los animales es porque los mataría de indigestión.

  


  Galderico lo contaba todo con una parsimonia y tranquilidad desesperantes. Entonces volvió a quedarse con la boca abierta como si se le hubieran acabado las pilas y mirando a Romeo como esperando algo, mientras se le caían más babas al suelo.


  
    — ¿Pero alguien puede contarme qué está pasando? ¡Quiero volver a mi vida normal! –gritó Romeo fuera de sí mirando en todas direcciones como si quisiera encontrar un vecino del barrio.

  


  Por la calle pero, no pasaba ningún coche ni se veía a nadie. El cielo se había puesto completamente azul, el sol parecía que fuera a ser sofocante, pero en cambio no emitía ningún tipo de calor. Ni un pájaro, ni una pizca de aire. Ningún perro ladrando. Parecía una estampa, una fotografía digital. No había vida. Galderico escupió en el suelo asquerosamente e hizo un salto con la mano en la cabeza.


  
    — Uy no se azore señor Romeo que ahora caigo… Mi amo me ha dado un papelito donde tengo apuntado todo lo que tengo que decirle. Un segundo que lo cojo…

  


  Entonces ese individuo repulsivo con la mano derecha se removió los bajos, después puso la mano dentro de unos calzones fétidos, haciendo gestos como si se revolviera los cojones y después de unos segundos extrajo un papel sucio que desataba una gran peste a mierda.


  
    — A ver… dice: “Galderico: trrrrrrrae a… RrrRomeo al… paaaalacio ahoooora mismo. Post… data: si no en… tiendes esto mássss vale que te pegues… un tirrrro en la cabeza –hizo una breve pausa y segundos más tarde siguió leyendo lentamente– y nos ahoooorreesssss el trabajo… ¡harrrrrías… un bien a la ssso… ciedad!” Me parece entender que tengo que llevarle al palacio, señor Romeo.

  


  
    — ¿Al palacio? ¿Qué palacio?

  


  
    — El de mi amo claro, el Gran “Edmund, el JUEZ NEGRO” –dijo resaltando el nombre propio–. ¡Tiene que venir conmigo, Romeo!

  


  Galderico soltó una carcajada diabólica abriendo los ojos como si fuera un loco asesino dando media vuelta hacia la calle donde un vehículo le esperaba.


  Romeo se quedó quieto, sin intención de seguirle. ¡Y una mierda! –pensaba. ¿Por qué tenía que ir con ese chiflado?


  
    — Señor, ¿no viene? –le preguntó el hombrecillo, esperándolo delante del vehículo deteriorado.

  


  
    — ¡No pienso moverme de aquí! No sé quiénes sois ni qué queréis, ¡pero dejadme en paz! ¡Quiero despertarme y salir de este sueño o pesadilla o lo que sea, cojones!

  


  Entonces el energúmeno se rascó otra vez la cabeza, con cierta preocupación, pensando cómo convencer a Romeo para que lo acompañara.


  
    — Escuche señor Romeo… tengo entendido que usted quiere escribir.

  


  
    — ¿Cómo sabes esto?

  


  
    — ¿No dice usted que estamos en su sueño? Pues debo ser producto de su cabecita y lo sé todo porque yo soy usted.

  


  …


  
    — ¿Usted no quería vencer sus miedos para ser feliz?

  


  
    — ¡Sí!

  


  
    — Pues es lo que le corresponde, no debe tener miedo de nada si esto es un sueño. ¡Haremos un viaje divertido, ya verá!

  


  
    — ¡Pero no sé dónde voy!

  


  
    — ¿Y qué? ¿Qué importa? Además, ¡cuando se despierte tendrá algo más que contar a Pilar!

  


  Ese estúpido estaba acertando en el punto adecuado, Pilar. Romeo suspiró y se resignó. Si era un sueño no tenía porque sufrir y si se trataba de superar miedos para poder escribir y ser feliz no perdía absolutamente nada. Tenía que encararse.


  Bajó los tres escalones que daban a la calle y se acercó a un tambaleante Ford T de los años veinte, del cual salía más humo que de una fábrica.


  
    — Señor, entre en el coche por detrás –lo invitó Galderico abriéndole la puerta–. Yo conduciré, aunque la última vez me caí por un precipicio. El amo me ha dicho que si me cargo este coche me va a cortar la sardinita. ¡Ah, y cuidado con las zanahorias!

  


  
    — ¿Zanahorias? ¿Qué zanahorias? –preguntó Romeo mientras aplastaba una con el pie.

  


  De dentro del vehículo una sombra se proyectaba sentada en el asiento.


  
    — ¡Ey! ¡Cuidado con mis zanahorias, granuja! ¿O te piensas que salen gratis? –se enfadó ese extraño de formas sospechosas– ¡Sí que empezamos bien contigo! ¡Entra, entra que verás el pisito! ¡Tenemos que hablar! ¡Corre que se hace tarde y tengo que comprar más zanahorias! ¿Quieres una? ¡Están muy ricas!

  


  Romeo subió al coche y descubrió, quedándose sin aire, quien era ese acompañante que lo esperaba con impaciencia.


  
    — ¡¡Aaaaaah!! ¿Quién eres tú? ¿Un conejo? ¿De dónde has salido?

  


  A su lado se alzaba un conejo de casi dos metros, vestido de etiqueta con sombrero de copa y unas largas orejas que rozaban el techo del vehículo.


  
    — ¡Abrid! ¡Quiero salir de aquí! –berreó Romeo intentando forzar la cerradura varias veces sin conseguir su propósito.

  


  El conejo dejó de masticar la zanahoria y se acercó al invitado con dos grandes dientes incisivos.


  
    — ¿No me recuerdas, Romeo? ¡Qué desolador! ¿El nombre de Sigfried te dice algo?

  


  
    — ¿Sigfried? Era el nombre de un conejo que tuve de pequeño… –entonces Romeo se lo miró de arriba abajo, y se sobresaltó cuando reconoció el que había sido su conejo de la infancia, al que sus padres obligaron a abandonar porque solo hacía fechorías en casa– ¿Sigfried? ¿Eres tú, Sigfried? ¡No me lo puedo creer!

  


  Romeo, recordando todo lo que había vivido y jugado con ese animal, se tiró encima del conejo, que no se esperaba esa reacción.


  
    — Sigfried, amigo mío, te quise mucho, me supo mal lo que pasó, pero no pude hacer nada, yo era pequeño y molestabas a mis padres, pero a mí no. ¡Te eché mucho de menos!

  


  Unas lágrimas saltaron de sus ojos, lágrimas de nostalgia producto de una gran pena que tuvo que sufrir con la desaparición de su querido animal.


  
    — ¡Vale, está bien! –dijo el conejo mientras intentaba quitárselo de encima– Ahora tenemos que hablar seriamente. Escúchame bien: estás aquí porque has abierto el portal de dentro de tu sueño y has caído en este mundo. Te han tendido una trampa.

  


  
    — ¿En una trampa? ¿Quién?

  


  
    — ¡Tus fantasmas, tus miedos! Los mandaste a hacer puñetas en intentar…

  


  Sigfried cortó la conversación de golpe dirigiéndose al tarambana del conductor que no conseguía arrancar, tirándole una zanahoria por la cabeza.


  
    — Galderico, ¿a qué esperas para ir al palacio? ¡Deprisa!

  


  Ese obedeció y arrancó el coche circulando calle abajo hasta entrar en un camino que salió de la nada.


  
    — ¿Y por qué tengo que venir? –preguntó curioso e inquietado Romeo.

  


  
    — Porque serás juzgado.

  


  
    — ¿Cómo? ¿Juzgarme a mí? ¿De qué? ¡A mí nadie me tiene que juzgar de nada!

  


  De sorpresa en sorpresa, el tiempo iba a más velocidad, los segundos se acortaban y los colores resplandecían en su máximo exponente. Romeo notaba un ardor en el esófago, el típico ardor que le provenía del estómago cuando las cosas no iban del todo bien, cuando el destino le jugaba malas pasadas. Pensó en ese instante en las cápsulas para calmar su garganta, pero por mala suerte se las había olvidado en el primer cajón de su habitación. Resignación.


  
    — Se te acusa de ser feliz.

  


  
    — ¿Qué dices? ¡De ser feliz! ¿Qué tipo de acusación estúpida es esta? ¡Mira, lo que quiero es volver a mi vida normal! ¡Ya me he cansado de este sueño! –Romeo intentó forzar la puerta otra vez pero tampoco lo consiguió– ¡Ya me estáis llevando de vuelta a casita que no tengo ninguna obligación de ir a ningún sitio con vosotros!

  


  
    — Mira guapo, esto no puede ser. Has abierto la puerta a un espacio-tiempo distinto. No puedes volver así como así a tu mundo. Si tus fantasmas te quieren hacer daño te aconsejo que te calmes, porqué no es para reírse… –el conejo se llevó una zanahoria entera a la boca y se la tragó en pocos segundos– Ah, por cierto, hablando del juicio: ¡me han encomendado que sea tu abogado!

  


  
    — ¿Cómo? ¿Abogado tú? ¿Un conejo será mi abogado?

  


  El pobre mortal se puso las manos en la cabeza, sintiéndose impotente delante de la situación. Ese sueño cada vez tomaba connotaciones más sonadas y estrambóticas, dignas de una película de dibujos animados de Disney.


  
    — ¿Pero tú qué sabes de leyes? ¡Sólo eres un conejo!

  


  
    — ¡Pero qué te has creído! –se enfadó Sigfried con cara de pocos amigos– ¡Soy más listo de lo que crees, y más astuto de lo que podrías esperar! ¡Bugs Bunny no me llega ni a la suela de los zapatos, sabelotodo!

  


  El coche danzaba entre hoyos y socavones por el mal estado del camino que rodeaba distintos valles. Las zanahorias de Sigfried volaban arriba y abajo y el conejo se esforzaba en atraparlas con sus cuatro patas.


  
    — ¡Galderico, como nos estrellemos te voy a asar con zanahorias!

  


  
    — Lo siento señor, es que los pies no me llegan a los pedales y he puesto una piedra en el acelerador, ¡así no me canso!

  


  Sigfried intentó darle un tortazo en la nuca a ese papanatas y le hizo quitar la piedra del acelerador. Mientras tanto también tenía que calmar a Romeo.


  
    — Tranquilo, si nos la pegamos no pasará nada –puso la mano encima del hombro del pobre chico–. ¿Verdad que estamos en un sueño? Pues no debes temer nada, hombre.

  


  A pesar de eso, el recién llegado se lo tomó mal, no le hacía gracia la pesadilla y, absorto por la melancolía y la ansiedad, continuó insistiendo con la voluntad de que lo dejaran en paz de una vez por todas.


  
    — ¡Quiero volver a mi vida normal!

  


  
    — Lo siento, el Juez Edmund te está esperando. Te recomiendo que seas listo: es uno de los seres más vanidosos, ambiciosos, astuto, crueles y despiadados que conozco. No hace nada que no sea para complacerse a sí mismo… Por cierto, ¿quieres una zanahoria?

  


  
    — ¡No, no quiero una maldita zanahoria! ¡Quiero volver a casa! ¡Estoy harto de ti y de tu comida! ¡A ti te voy a comer como no me dejes volver!

  


  
    — ¡Negativo querido cliente! –entonces Sigfried se dirigió otra vez a Galderico, que conducía de mala manera– Escucha pedazo de orangután, mira hacia delante, ¿no?

  


  El camino, por suerte, se volvía cada vez más recto y la calzada mejoraba. Unos bosques frondosos habían dejado paso a una llanura donde, en el fondo, se divisaba un inmenso palacio, digno de un majestuoso rey de novela romántica, que a Romeo le recordaba Versalles. A su alrededor, lagos y riachuelos serpenteaban por un paisaje bucólico y maravilloso. Romeo se fijó entonces en una mariposa que les seguía paralelamente a su ventana, una mariposa que de repente se paró, se lo miró y se convirtió de golpe con un solo “plof”…, en una tarántula gigante que Galderico tuvo que esquivar astutamente.


  
    — ¡Galderico cuidado con sus patas! –advirtió Sigfried mientras el arácnido los perseguía por la carretera a toda velocidad.

  


  
    — ¿Qué es esto? –exclamó Romeo escurriéndose en el asiento.

  


  
    — Solo una arañita de nada.

  


  
    — ¿De nada? ¡Arg!

  


  
    — ¿No debes tener pánico a las arañitas tú, verdad?

  


  
    — ¡Pánico no, me aterrorizan!

  


  
    — Ahora lo entiendo… Chico estás perdido, todo lo que atemorice te atrapará en esta pesadilla, te aviso.

  


  Confirmado, era una pesadilla. La tarántula mientras tanto los perseguía saltando detrás de ellos por el camino.


  
    — ¿A qué esperáis para matarla? –insistió Romeo blanco de miedo.

  


  
    — ¿Cómo, amigo Romeo? ¡Es tu sueño!

  


  Romeo temblaba y sus gritos dejaban sordos a Galderico y Sigfried cada vez que miraba hacia atrás. Finalmente este abrió la ventanilla del coche que iba a toda velocidad, sacó la cabeza mirando atrás y gritó:


  
    — ¡Cuquita vuelve a convertirte en mariposa, que ya te has divertido suficiente!

  


  Y de repente la tarántula gigante se convirtió con otro y simple “plof” en mariposa.


  El rostro de Romeo estaba desencajado. ¡No entendía nada! ¿Qué significaba todo aquello? ¿Se estaban riendo a su costa? ¡Claro! ¡Ahora lo entendía!


  Una rabia lo golpeó en el corazón. Se incorporó en su asiento con muy mala cara, observando amenazadoramente al maldito conejo que seguía tragando zanahorias con su incombustible sonrisa. Se merecía que le rompiera la cara. ¡Lo quería machacar a hostias! Sus puños tomaban fuerza, cerrándolos, con la intención de encastarlos contra el perfil de ese odioso peludo.


  Entonces pero, como si el tiempo hubiese sido calculado al segundo, una pancarta extendida por encima del camino, colgada entre dos árboles, lo obsequiaba con un:


  BIENVENIDO ROMEO A TU FIN


  Los latidos de su corazón resonaron en su pecho de repente en leerlo, quedándose abstraído mientras pasaban por debajo con el coche. Cuando volvió a mirar el camino descubrió en la lejanía, acercándose, otra pancarta, ésta más grande:


  SI TIENES PASTA TE SALVAS. SI NO, ¡LA HAS CAGADO!


  Sabía que la amenaza de ese cartel iba dirigida a él y tragó saliva como si viese de lejos a la muerte. El sudor le impregnaba el rostro y su cuerpo se estremecía. Mientras tanto, el conejo seguía comiendo zanahorias como si nada le importase y Galderico seguía conduciendo haciendo eses con el volante. Ese último cartel le recordó la vida real. “Si no eres rico, la has cagado” se decía. ¡Y tan verdad que era! ¿Cuántos ricos se salvaban de la prisión en su mundo por crímenes graves mientras gente más modesta era encarcelada por mucho menos? Ese montaje era simplemente una escenificación teatral de su pensamiento y sus creencias.


  De repente se encendió un viejo radiocasete instalado en esa cafetera rodante de dónde sonó aturdidoramente “In the mood”, de Glenn Miller.


  
    — ¡Tururururururu-ruruuu Tu-Tu-rurururururu Tu-Turrurururururu-ruruuu!

  


  Sigfried y Galderico entonaban la música y los compases a la vez que Romeo se tapaba los oídos para no quedarse sordo por culpa del volumen, que bombardeaba sonoramente los campos silvestres de la llanura. Miró fuera y observó como las flores también bailaban los compases de la canción. Parecía que toda esa dimensión hubiese dado un giro y se hubiera convertido en un videoclip armonioso y elegante al mismo tiempo que más carteles estaban colgados esperando el paso tambaleante del vehículo.


  ¿HAS HECHO TESTAMENTO? DESCUENTOS ESPECIALES DE ÚLTIMA HORA


  CONSIGUE PUNTOS EXTRA SIENDO SENTENCIADO A MUERTE


  Y por último un rótulo enorme, el más grande de todos indicaba:


  
GRAN PALACIO DEL JUEZ NEGRO.


  ¡Y SÍ, DEBES TEMBLAR!



  La paciencia tenía un fin. Romeo se giró amenazadoramente hacía Sigfried.


  
    — ¡No me lo puedo creer! ¡A mí me quieren matar y tú tan tranquilo comiendo y masticando!

  


  
    — Eh compañero, ¡sin faltar el respeto! ¿Quieres zanahorias?

  


  
    — Dios del cielo, ¡es una pesadilla! ¡No, no quiero tus malditas zanahorias!

  


  
    — ¡Desagradecido! Mira, llegamos al primer control. Ahora cálmate y déjame hacer a mí.

  


  
    — ¿También hay controles? ¡Increíble! ¡En ésta pesadilla hay de todo!

  


  Detrás de unos grandes árboles apareció un control militar con un par de soldados vestidos de color negro que custodiaban la garita. Galderico paró el coche delante de ellos. Entonces los dos soldados se acercaron a las ventanillas e identificaron a todos los ocupantes. Tardaron más rato con el recién llegado, al que se miraron detenidamente pasándose la mano por la pistola que llevaban en el cinturón.


  
    — ¡Es él, es el desgraciado! –menospreció el soldado más bajito desentendiéndose de la mirada rabiosa de Romeo– ¡Dejémoslo pasar enseguida, que el Gran Juez lo está esperando impacientemente!

  


  Entonces el otro soldado se dirigió a Sigfried con cara de complicidad:


  
    — Sigfried, podéis pasar y rápido. Aquí tenéis el programa de actividades del día. Cuando lleguéis a la entrada principal os estarán esperando. ¡No os entretengáis!

  


  
    — ¿Ha venido mucho público?

  


  
    — ¡Completo total! –respondió contento– Se han vendido todas las entradas por anticipado. ¡El acontecimiento será de los más importantes de los últimos tiempos!

  


  
    — ¡Perfecto! ¡El Gran Juez estará contento! –añadió Galderico.

  


  Entonces Romeo se acercó al conejo y en voz baja, intentando no ser escuchado por los soldados de negro, que alzaban la barrera de la carretera, preguntó:


  
    — ¿Esto es bueno?

  


  
    — ¡Claro que sí! Bueno, para ti no, pero es mejor que el Juez Negro se sienta satisfecho por el gran acontecimiento que no decepcionado por la falta de interés de la gente. Entonces sería malo… para mí también.

  


  
    — ¡Veo que sólo te preocupas por ti! –lo acusó Romeo con el dedo.

  


  
    — Tendrás que callarte un poco, bonito, si quieres salir airoso de aquí. Mira, ¿sabes qué? Toma, lee el programa del día que así estarás entretenido.

  


  Romeo cogió con la mano derecha un díptico promocional de colores vivos de la mano del conejo. En la portada salía impresa una gran imagen del Juez Negro con una especie de corona en la cabeza y un gran cetro, como si fuera un rey, con el título: “Programa de actividades para el día de hoy”. Romeo abrió el díptico y se quedó otra vez de piedra: “Gran Juicio a Romeo, quién quería vencer a sus Miedos. Adquirid vuestras entradas por anticipado a través de la “Banca Siempregana”. Venta de palomitas, bebidas, cervezas y bocadillos. Servicio de apuestas: apueste por el trágico final del miserable acusado y llévese un póster firmado por el mismo Edmund Juez Negro”. Debajo de todo se leía con letra más pequeña: “Quien no apueste no volverá a ver la luz del sol”.


  Era desconcertante. Tragó saliva. Había reencontrado su pequeño conejito de la infancia convertido en un conejazo desagradable que sólo se preocupaba por salvar su propia piel, un Galderico tan imbécil como el de la serie que había visto por la televisión cuando era pequeño y le esperaba un juicio incomprensible delante de un malvado personaje de ficción. ¿Qué más le podía pasar?


  El coche ralentizaba la marcha llegando a la parsimonia hasta el palacio mientras pasaba por el lado de unos avisos donde se podía leer: “Peligro: minas” o “Peligro: tu tumba”, este último con un agujero en el suelo del tamaño de un ataúd y al lado un par de niños que señalaban a Romeo burlándose de él. Un grupo de periodistas estaba en la primera fila de la gran comitiva que los esperaba, además de curiosos y espectadores que corrían de arriba abajo para no perderse su llegada.


  Hasta un club de fans locas habían concurrido exaltadas con carteles de “Te quiero Romeo, quiero tu dinero”, “No eres guapo pero no me importa, te mataría con mis manos” o “Viva el futuro colgado”. El pobre acusado se lo miraba desde el coche tapándose la cara de vergüenza al mismo tiempo que se le tiraban encima histéricamente.


  
    — ¡Tío, eres famoso! ¡Aún tendrás suerte! –le manifestó Sigfried mientras se comía otra zanahoria.
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  El Ford T se detuvo delante de la entrada principal, donde una escalinata de mármol blanco precedía una larga hilera de columnas neoclásicas. Galderico bajó del vehículo y le abrió la puerta al acusado, que apenas puso un pie en el suelo cuando una banda de músicos se le tiró encima dejándolo sordo con sus trompetas. Era el comité de bienvenida.


  Entonces periodistas y fans lo rodearon bajo gritos delirantes y pidiéndole autógrafos, mientras un grupo de soldados, de color negro y cascos militares, lo escoltaron junto con Sigfried hacia el Gran Palacio. Subieron con prisa las escaleras rodeados por la multitud y entraron por una de las espléndidas puertas acristaladas.


  Esos soldados le recordaron de repente las antiguas SS del Tercer Reich. Había visto demasiados documentales de historia de la Segunda Guerra Mundial. Ahora los tenía también dentro de su pesadilla. ¿Y si el Gran Juez fuera el mismo Hitler?


  Sobre él, en la primera planta del edificio, unos ojos lo miraban con impaciencia, unos ojos perversos que se preparaban para un ataque feroz y sin escrúpulos, libre de cualquier norma o ley que no fuera sentenciada por él mismo. Confiado, se retiró para mudarse cuando entró dentro de la estancia de un viejo mayordomo con una gran barba y bigote blancos.


  
    — Gran Juez, se le ve contento hoy.

  


  
    — ¡Será un gran día, Fred! Hoy me cargaré a este iluminado que creía que la vida es fácil y alegre. Y una mierda, todos sabemos lo que es la vida. Es una cagada maloliente y asquerosa. Si no mandas, te mandan. Yo lo tuve claro en su momento, ¿sabes?

  


  
    — Sí Gran Juez, usted es quien manda aquí –el abuelo bajó la cabeza.

  


  
    — ¡Claro que mando! A los desgraciados como tú y a toda tu pandilla de impresentables que solo entendéis la ley a base de palos. Pues yo tengo el mío preparado y hoy lo blandiré con ganas. ¿Cuántos canales de televisión han venido?

  


  
    — Todos, Gran Juez.

  


  
    — ¡Bien, perfecto! Prepárame la toga de los difuntos, la negra y brillante. Tengo que salir implacable en la televisión. ¡Tengo que aterrorizarlos a todos!

  


  El Gran Juez alteró las facciones, haciendo su rostro más angulado, rectilíneo y maléfico, admirando el horizonte de su reino a través de los cristales. Se sentía pletórico, divino. Nadie le podía hacer sombra. ¡Era el amo! Y los demás ratas apestosas.


  
    — ¡Otro cadáver para la eternidad! –murmuró con una sonrisa en los labios.

  


  Debajo, en el vestíbulo de la planta baja, Romeo permanecía quieto, vigilado por soldados armados. Todos tenían la misma cara, era como si fueran clones. El conejo y Galderico esperaban pacientemente como si alguien tuviera que recibirlos. Romeo observó entonces los techos de ese vestíbulo, decorados con pinturas renacentistas con incrustaciones de piedras preciosas y de oro.


  
    — ¿Qué es esto? ¡Es horroroso! ¡Abominable! ¡Vergonzoso!

  


  De una puerta salió un hombre muy gordo y bajito, vestido con esmoquin, acercándose a grandes pasos hacia el acusado. Con un pañuelo se secaba el sudor que le caía de la frente.


  
    — ¡NO PUEDE SER! ¡NO Y NO! ¡Este desgraciado no puede ir vestido con un pijama al juicio! ¡Tiene que vestir como es debido! –entonces se dirigió a Romeo directamente– De momento le dejaremos la ropa, no se preocupe usted: ¡la necesitará por poco tiempo! ¡Síganme! Por cierto, mi nombre es Giorgio, ¡todo un placer!

  


  
    — Lo siento… –se excusó Romeo avergonzado.

  


  
    — ¡Más lo vas a sentir después, reyezuelo mío! ¡Hop, hop! ¡Seguidme! ¡El gran Giorgio va a concebir uno de sus milagros! ¡Hop, hop!

  


  Tenía razón. Romeo se revisó de arriba abajo mientras seguía al gordito. No se había dado cuenta, con tantas sorpresas, que continuaba vestido con el pijama. Ante sí un largo pasillo, con el techo alto, se extendía infinitamente a través de diversas puertas de oro. Las paredes doradas estaban adornadas con unos cuadros donde aparecía un hombre con rostro incisivo, maquiavélico y con ademán majestuoso: era el Juez Negro.


  En uno de ellos aparecía retratado vestido de etiqueta con un perro sentado a su lado, en otro recogía una mierda de su bota con una sonrisa irónica, y en el último sentenciaba a muerte a un hombre.


  
    — Sigfried –murmuró al oído señalándole los cuadros–. ¿Qué significan?

  


  
    — ¡Ah! –respondió el conejo con despreocupación– Estos cuadros forman una historieta muy divertida. Verás: un día el Juez Negro estaba contento porque le habían regalado un perro. Lo sacó de paseo y como has visto en ese otro cuadro el perro se cagó en su bota. Y en el último sentencia a muerte al desgraciado recogedor de mierdas de perro.

  


  Romeo tragó saliva. ¡Estaban locos, cómo una cabra! Al menos esa trilogía de cuadros le había mostrado una esperanza: no se trataba de ningún Hitler sino del torpe Juez Negro que había conocido de pequeño por la televisión. Suspiró aliviado. Se había reído mucho con esa serie y recordó algunos pasajes divertidos mientras seguía al barrigudo que desprendía un hedor horrible de sus sobacos.


  
    — ¡Hop, hop! ¡Hop, hop!

  


  Entre pensamientos e inquietudes, la comitiva entró en una sala llena de ropa colgada de todos los colores, que cubría las paredes. Un Giorgio sudando se dirigió al lado derecho y escogió un vestido azul marino para el acusado, así como el conjunto de pantalones, camisa y corbata. Lo recogió todo en un brazo, se acercó a Romeo, comprobó su talla y entonces asintió con la cabeza.


  
    — Es todo de tu medida. Ahora te van a vestir. ¡Hop, hop!

  


  Dio dos palmas y de una puerta pequeña salieron dos enanos vestidos con un frac, equipados con tijeras, espejo, cepillo de dientes, peine… en el mismo momento que Romeo se lo miraba sin mover ni un solo dedo, sobrecogido por las alocadas circunstancias.


  
    — ¡Déjenlo bien sexy que tiene que salir en directo por televisión! ¡Será otra obra maestra del magnífico Giorgio! –clamó abriendo los brazos– ¡Fashion, fashion!

  


  Después de lavarlo, afeitarlo y peinarlo lo perfumaron y lo vistieron hasta dejarlo preparado para una boda. Entonces se abrió la puerta y entró, con prisa, un oficial, otro clon.


  
    — ¡El acusado debe presentarse ante el Tribunal!

  


  Todo sucedía rápidamente. Cogieron a Romeo por los codos, salieron de ese vestidor por un largo pasillo y llegaron a una gran recepción donde cuatro grandes escaleras de caracol confluían en una catarata de aguas cristalinas que caían desde una cúpula de cristal. Detrás de la cascada había unas grandes puertas de oro que se abrieron mientras desaparecía el agua y un himno de trompetas sonaba de fondo. De dentro se escuchaba un gran alboroto, risas y gritos de euforia. Entonces el silenció irrumpió al mismo tiempo que Romeo notaba como todo su cuerpo le pesaba diez veces más, como si la gravedad hubiera aumentado. Cada paso era de plomo.


  Dos soldados entraron desfilando, precediéndole. Sigfried se mantenía a su lado mientras que Galderico se había volatilizado. Se pararon después de cinco pasos y anunciaron:


  
    — ¡El acusado está aquí!

  


  Un montón de periodistas se amontonaron otra vez a ambos lados de lo que eran unas graderías metálicas tomando fotografías. La escolta empujó a Romeo hacía adelante cuando éste se quedó atónito por el público exaltado. Lo miraba atemorizado, sintiéndose pequeño entre las multitudes que lo señalaban. Era el hazmerreír.


  El Tribunal era de estilo gótico, donde unas esbeltas y fornidas columnas de piedra sostenían un techo de madera pintado con antiguos escudos medievales. El sol penetraba por derecha e izquierda de la magnífica nave alargada a través de unos estrechos y puntiagudos ventanales acristalados, por donde los rayos se deslizaban y se transformaban en un auténtico espectáculo de luces multicolores.


  Romeo fue guiado hasta el centro, donde un alto asiento dorado lo esperaba impaciente. A su lado estaba dispuesto un asiento para su abogado, más austero y sencillo.


  El público, hambriento, tragaba palomitas, bocadillos y bebidas mientras gritaba y sentenciaba con el pulgar hacia abajo al acusado, como cuando el César mandaba matar a los gladiadores en el antiguo Coliseo de Roma.


  Ante él, el ábside presidencial aún estaba vacío. Ni rastro del Gran Juez Negro. A continuación los soldados clon cerraron todos los accesos. Ya faltaba menos para el juicio final. El miedo había invadido totalmente el alma del pobre Romeo, que mostraba una cara blanca como la nieve, cubierta de sudor frío. El corazón le latía a mil por hora. Centro de miradas y curiosos, había pasado del anonimato al estrellato en un abrir y cerrar de ojos.


  Admiró entonces la grandiosidad de la nave otra vez y se fijó en las vidrieras. Representaban figuras y momentos de la historia de ese mundo…, interesante y curioso a la vez. En casi todas se representaba al Gran Juez aplicando sentencias a gente indefensa. Cada vidriera contenía un número romano en lo alto.


  
    — ¿Qué son esos números? –le preguntó a Sigfried, que continuaba comiéndose sus zanahorias.

  


  
    — Se trata del Gran Libro Negro.

  


  
    — ¿El Gran Libro Negro?

  


  
    — Sí. Son las quince Leyes que reinan en esta dimensión. Los motivos son momentos históricos donde el Gran Juez se convirtió en Gran Juez. ¡Son las reglas sagradas!

  


  Romeo contó mentalmente las aperturas y los números, dándose cuenta de un error.


  
    — ¡Pero si solo hay catorce números!

  


  
    — Sí, fíjate en el fondo del ábside. ¿Ves la balanza que decae hacia el lado derecho? Es la Decimoquinta Ley que dice: el Juez Negro decide el qué de la cuestión por encima de todas las otras Leyes existenciales de su reino.

  


  
    — ¡No jodas! ¡Esto es trampa! Todo está preparado para que siempre gane él, ¿verdad?

  


  
    — ¡Claro! Es el mundo del Juez Negro y aquí siempre tiene que ganar él. Ya falta poco para que haga la entrada el Gran Juez y te recomiendo que hables cuando tengas que hablar y, si puedes, aguantarle la mirada.

  


  
    — ¿Que le aguante la mirada?

  


  
    — Si no se la aguantas querrá decir que te sientes vencido y que eres totalmente culpable.

  


  
    — ¿Y si se la aguanto?

  


  
    — También… ¡pero durará más!

  


  El conejo entonces soltó una sonrisa de oreja a oreja, haciéndose talmente el interesado con el acusado. Se llevó otra zanahoria a la boca.


  
    — ¡Caramba, me has quitado un peso de encima! –le respondió irónicamente Romeo con ganas de reventar a puñetazos al animal. ¡Qué rabia!

  


  
    — El tiempo es tu única salvación. Cada segundo que ganes será a tu favor. Él intentará intimidarte. Pero no sucumbas y piensa en devolvérsela cuando menos se lo espere. ¿Ves esas cámaras? No es un juicio, ¡es un show! Si la audiencia se exalta, el Gran Juez no puede salir malparado y tendrá que buscar una solución para los dos, aunque no esperes clemencia por su parte.

  


  
    — ¿Ha funcionado alguna vez esto que me dices?

  


  El conejo se quedó unos segundos pensando mientras tragaba zanahorias.


  
    — ¡No, pero por intentarlo no perdemos nada!

  


  Desastre. ¡Con qué ganas quería estrangularlo Romeo!


  
    — O sea, haga lo que haga terminaré mal, ¿verdad? Pues ya que estamos haré lo que me dices, haré teatro, ¡teatro del bueno! –respondió tomando aire a fondo y armándose de valor.

  


  Romeo se animó, ¡si tenía que hacer teatro y hablar en público estaba hecho, pan comido! Recordó entonces el curso Carnegie, en cómo había aprendido a hablar en público y en cómo podía utilizar los conocimientos adquiridos en contra de la tiranía de ese Juez. El plan sería el siguiente: callaría, se haría el vencido y entonces levantaría la vista y se volvería en contra de ese diablo con dos patas que lo quería doblar.


  Sigfried, tranquilo, continuaba hartándose de zanahorias. Romeo se lo miraba desconfiadamente de reojo. Se daba cuenta de que estaba solo, solo en un mundo alternativo sin reglas. Sólo se tenía a sí mismo para ganar esa confrontación. ¿Y a quién más necesitaba?


  ¿Y el reloj? ¿Dónde tenía el reloj?


  Levantó el brazo y descubrió que no lo llevaba puesto. Entonces cayó en la cuenta: ¡lo había guardado en el cajón antes de irse a dormir!


  
    — ¡Maldita sea! –susurró.

  


  Sin un amigo alrededor. Sin su reloj. Completamente solo.


  …


  
    — ¡Ding!

  


  Sonó una campanilla. Apareció Galderico justo en medio de la sala. Todo el mundo rebajó el tono de voz hasta enmudecer. Vestía un mantel mierdoso, desde el cuello hasta el suelo, como si fuera un romano de la época clásica. El público no pudo contener las risas. Extrajo un pergamino asqueroso.


  
    — Ssse hace… sssssaber a los prrrrrre-sentes… que el Grrrrr… Grrrrr… Grrrran Juez… ma-jes-tu-ooooooso…

  


  La burla era más que evidente. Los cámaras tampoco se aguantaban la risa y desenfocaban sin querer las imágenes que emitían. De repente una bofetada giró la cara de Galderico haciendo que cayera al suelo aturdido. Desde detrás uno de los oficiales clónicos le cogió el papel de las manos, se puso firme y anunció en su lugar, de manera limpia y entendedora:


  
    — Se hace saber a los presentes que el Gran y Majestuoso Edmund el Juez Negro, divino de los divinos, astuto de los astutos, juez de jueces, está a punto de entrar en el Gran Tribunal. ¡Todos en pie!

  


  Se hizo un silencio sepulcral. El corazón de Romeo latió con más fuerza. A su lado Sigfried le dio un golpecito en el hombro y escondió bajo una pata la zanahoria que había estado mordisqueando los últimos cinco minutos.


  Se escucharon unos pasos, fuertes y lentos. Dos clones uniformados abrieron las grandes puertas del fondo del ábside. En la cima, la escalofriante balanza decantada. Los pasos hacían temblar el suelo de mármol. Había llegado la hora de la verdad.


  El diablo. Romeo creyó que tenía delante al mismísimo diablo. Se movía lentamente hacia adelante, retronando sus pasos con unas lustradas botas negras, vestido con una gran toga oscura y con una capa púrpura que desde el cuello volaba hacia atrás. Sobre su cabeza llevaba una corona de laureles dorados como la de un emperador romano.


  Su rostro era pálido, blanco como la nieve y bien afeitado. Su mirada, incisiva y tenaz, transmitía un orgullo propio y un ego desmesurados. Todo el público seguía de pie en señal de respeto hacía el regente. Romeo lo reconoció, era él, el inconfundible Juez Negro.


  Emperadores romanos, clones que recordaban las SS de Hitler, cámaras de televisión… todo un embrollo de historia mezclada como por arte de un DJ. ¡Un armónico caos!
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  Augustamente, con la cabeza bien alta, el Gran Juez penetró en la Gran Sala mirando el horizonte. Se detuvo y echó un vistazo a ambos lados, de izquierda a derecha del público y se dirigió entonces hacia la presidencia del Tribunal, justo debajo de una gran cúpula. Subió unos escalones y se sentó en el gran trono. Toda la atención lo enfocaba. El silencio continuaba imperando.


  Entonces levantó un micrófono de la mesa y se lo colocó a la altura de su mandíbula.


  
    — ¡Comienza la sesión!

  


  El juez miró fijamente con terrible malicia a Romeo, sobreactuando escrupulosamente para captar las cámaras y concentrar así más audiencia televisiva. Galderico volvió a repicar la campanilla y todo el mundo se sentó. El público se relajó y volvió a comer palomitas.


  
    — ¡Hoy es un gran día, paletos de mierda!

  


  La multitud escuchaba en absoluto silencio, temeroso de las rabietas que, incontroladamente, podían poseer a su amo y señor.


  
    — Tenemos entre nosotros a un mortal que cree que la vida es amor y alegría, que se piensa que puede venir aquí a darnos lecciones de bondad, de autoestima y mierdas de estas que no sirven más que para darnos frustraciones. ¡Está aquí para ser juzgado de iluso, de hipócrita y de estúpido! Él, como todos vosotros, es un inútil más, otra alma en pena que tiene que reaprender que no ha dejado de ser un desgraciado, un amargado, ¡pura escoria! ¿Verdad, Galderico?

  


  
    — Si usted lo dice Señor… –respondió ese criado mientras se hurgaba la nariz.

  


  
    — ¡Galderico, no sirves ni para responder! No tendrías que esmerarte mucho para conseguir el premio Nobel de imbecilidad, ¿pero esto ya lo sabes, verdad, pedazo de acelga con patas?

  


  Galderico puso su sonrisita de bobo e hizo que sí con la cabeza.


  
    — ¿Sabes Galderico? A veces me pregunto por qué no te hago ejecutar, ¡con esta peste a rata muerta que siembras allá donde vas!

  


  
    — Sabe señor, mi mamá siempre me decía que cuando fuera mayor sería más listo y guapo y que tendría un montón de chicas persiguiéndome día y noche para tener hijos conmigo…

  


  
    — Galderico, tu boca se mueve y habla, pero tu cerebrito hace tiempo que se fue a dar un paseo y aún no ha vuelto, ¿verdad? ¡El día que tu “mamá” te dijo todo esto estoy seguro de que iba borracha!

  


  
    — Yo también lo creo, Señor.

  


  El público se meaba de la risa con las intervenciones de ese bufón pestilente, mientras el Juez Negro, de repente, se quedó unos segundos pensativo. ¿Qué tramaba? Entonces echó un vistazo perverso a la cámara que lo enfocaba, haciéndose el interesante.


  En una pantalla digital que tenía instalada delante observaba como aumentaba la expectación y eso significaba que subían, al mismo tiempo, sus ingresos por derechos televisivos. ¡Las arcas se llenaban, todo funcionaba!


  
    — ¡Bien, ya he terminado el calentamiento! Queridos súbditos y desgraciados: estamos aquí para juzgar a Romeo, este sinvergüenza que yace como un perro pulgoso aquí delante de mí.

  


  El Juez señaló entonces a uno de los soldados clon que tenía cerca.


  
    — Soldado, tú mismo, lee los cargos que se le imputan.

  


  El clon cogió el documento que le extendió el Juez.


  
    — El acusado es culpable de intentar ser feliz, de echar a sus miedos, de escribir libremente un libro y…

  


  El soldado enmudeció y miró los ojos del Juez buscando la legitimidad para seguir leyendo el texto. Entonces, el Juez hizo que sí con la cabeza, como si lo que se iba a manifestar dentro de esa sala fuera a ser el Juicio Final.


  
    — ¡Y de conseguir confiar en sí mismo!

  


  
    — ¡¡¡¡¡OOOOOOOOOOOOOHHHHHHHHHH!!!!!

  


  Todo el mundo se escandalizó, mirándose los unos a los otros con cara de horror. El Juez Negro se alzó de su trono con un cetro señalando al acusado.


  
    — ¿O sea, que tenemos a un iluminado que se piensa que puede hacer lo que le pase por los cojones para ser feliz? Hacía mucho que no teníamos uno de estos para procesar, ¿verdad señor secretario?

  


  Entonces un viejo salió de la penumbra con una pluma en la mano.


  
    — Sí, Gran Juez. De hecho hacía doscientos treinta y tres años.

  


  
    — ¡Caramba! ¡Fenomenal! ¡Bien, esto promete mucho! ¡Qué divertido! A ver… ¡que entre la parte demandante que ha imputado a Romeo! Dejad entrar a los… ¡Fantasmas de los Miedos!

  


  De repente se abrió la gran puerta por donde había entrado Romeo. Una escolta de clones custodiaba una decena de fantasmas y espíritus que, flotando en el aire, se acercaron al Tribunal. Presentaban un pésimo aspecto demacrado, triste. Se sentaron en unos asientos preparados a la izquierda del Gran Juez, que entonces empleó un aspecto serio, de preocupación y de comprensión al mismo tiempo.


  
    — ¡Hacía tiempo que no os veía, Fantasmas de los Miedos! Sed bienvenidos en mi humilde casa. ¡Ya sabéis que aquí no os va a faltar de nada!

  


  Los espectros bajaron la cabeza con consideración por esas palabras de su querido Juez, a quien parecían apreciar de lo más.


  
    — Por favor, contadnos por qué habéis demandado a este mortal. Y hacedlo con sinceridad, que todo el pueblo sepa de todo vuestro dolor y sufrimiento.

  


  Entonces uno de los espíritus se puso en pie, flotando en el aire.


  
    — Gracias querido Juez Negro. Nosotros dominábamos a Romeo desde toda su miserable vida. Hicimos más por él que nadie para que caminara por el buen camino de los desgraciados, para que no fuera víctima de falsas esperanzas, ni privilegios, ni amores. Entonces… –el espíritu, de repente, sollozó y se sacó un kleenex para sonarse la nariz.

  


  
    — Prosiga…

  


  
    — Entonces él decidió cambiar su rumbo, romper con toda la buena trayectoria que le habíamos marcado y expulsarnos para ser feliz. Y aquí nos tenéis. ¡Miradnos! ¡Estamos afligidos, nos sentimos inútiles, desamparados! Mirad en lo que nos hemos convertido… no damos miedo, ¡hacemos llorar de lástima!

  


  Todos sollozaban con tristeza, todos excepto Romeo, que se mantenía inquieto, con una rabia intensa en su interior contra esa panda de malnacidos que ahora se hacían las víctimas. Mientras tanto, el Juez se incorporaba.


  
    — ¡Caramba, hacía siglos que no veía a los Miedos tan desmoralizados! Queridos Miedos, si necesitáis un psicólogo este Tribunal, sin ningún tipo de problema, os lo concederá. Nuestro reino necesita Miedos que aterroricen y atemoricen al pueblo, que amarguen la existencia de todos, porque al fin y al cabo en este sistema están los que mandan y los que obedecen, ¡y la estructura se tiene que mantener a toda costa! Vosotros sois parte integrante de este mundo y os necesitamos, por favor recuperaos.

  


  El Juez se dirigió después al acusado. Romeo, inalterable, intentaba escuchar haciendo esfuerzos para no rebelarse contra esa falsa autoridad que lo tentaba a desencadenar rabia y odio. ¡No! Tenía que mantenerse quieto, frío, impasible. ¡Tenía que aguantar!


  
    — Es el turno del acusado. ¿Qué dice a esto su abogado?

  


  Sigfried reaccionó de golpe y se puso en pie, incorporándose al espectáculo. Se había pasado el rato primero riendo con el Gran Juez, después llorando con los pobres fantasmas y ahora le tocaba defender a Romeo.


  
    — Gracias Gran Juez. Después de escuchar a los Miedos creo que, sin embargo, no eran merecedoras del alma de Romeo porque no estaban a la altura de las circunstancias y se despistaron cuando él tomó las riendas de su propia vida.

  


  Romeo quería matarlo. ¿Qué clase de defensa era esa? El malnacido de conejo continuaba exponiendo su retórica mientras que en la sala, por no decir en la presidencia del Tribunal, miradas asesinas lo perseguían y le hacían señas de cortarle el cuello.


  
    — En ese instante tendrían que haberlo dejado K.O., pero no, no aparecieron hasta que fue demasiado tarde para poder enderezar la situación. Por lo tanto, a mi parecer, los Miedos son culpables de la libertad de Romeo, he dicho.

  


  Un gran revuelo se desencadenó en las gradas del Tribunal, haciendo que el Juez llamara al orden con ayuda de sus clones, que fusil en mano dispararon hacía el techo sin ningún remordimiento.


  Los espíritus, por su lado, habían dejado de llorar para insultar directamente al conejo y a Romeo, que se sentía un muñeco en esa pesadilla.


  Seguidamente el Juez tomó la palabra:


  
    — Conejo Sigfried, ¿cómo te atreves a acusar a los Miedos, garantes de nuestro sistema, con tus groseras palabras?

  


  El conejo tragó saliva y de repente le temblaron las largas orejas. Tenía pánico.


  
    — ¿Se te ha comido la lengua el gato, Sigfried?

  


  
    — No… No… Señor…

  


  
    — Pues más vale que pidas disculpas a los Miedos si no quieres ofenderlos.

  


  
    — Yo… pido disculpas…

  


  
    — Sigfried, ¿se puede saber qué estás haciendo? –le replicó Romeo tirando de la manga de su vestido.

  


  La sonrisa había vuelto a los labios del Gran Juez Negro. Tenía al conejo domesticado.


  
    — Conejo Sigfried, hoy tengo mucha hambre. ¿Te imaginas qué me gustaría comerme para almorzar?

  


  El conejo se acababa de mear encima. De repente, cogió la zanahoria que tenía escondida debajo de su pata y huyó corriendo dejando a Romeo solo, sin darle tiempo a reaccionar. ¡Romeo estaba perdido!


  Mientras tanto, el Juez ya se frotaba las manos con otra de sus sonrisas cínicas mientras penetraba con la atenta mirada los ojos del acusado, solo y abandonado en ese mundo desconocido y lejos del suyo. Tenía la partida ganada.


  
    — En este momento el conejo ha traicionado a su amigo y, por lo tanto, conforme con mi ley, el cliente tendrá que defenderse solito.

  


  La audiencia marcaba un punto álgido en su pantalla y el público estaba boquiabierto. El Juez advertía que había llegado el momento de pasar al ataque directo.


  
    — ¡Romeo defiéndete, pues, si eres tan valiente!

  


  Romeo pero, no pudo tragar la saliva garganta abajo. De pronto la angustia había hecho acto de presencia y lo dominaba, atemorizado por la situación. Era incapaz de saber qué decir delante de decenas de cámaras de televisión, de la atenta mirada de los centenares de personas que llenaban la sala y de la mortificante presencia del astuto Juez que lo retaba.


  
    — ¡Parece que el acusado se ha quedado sin lengua, queridos cerdos! ¡Es normal, nadie se atrevería a alzarse en mí contra! Romeo iremos al grano, ¿cómo te declaras por los cargos que se te imputan?

  


  Romeo se puso en pie otra vez. De su interior surgió una fuerza desconocida, de su corazón, que invadió su cuerpo y su mente. Era un poder surgido del más allá, de la verdad y de la bondad, de la razón y también de la pasión. La sala se empequeñeció y él, al contrario, se sintió más grande y más enérgico que nunca. Cogió aire y lo soltó poco a poco cerrando los ojos. Sabía qué esperaba escuchar ese maldito Juez y pensaba declarar todo lo contrario. Entonces respondió.


  
    — ¡Culpable!

  


  El auditorio se quedó petrificado. Nadie se esperaba que Romeo se manifestara responsable desde un principio sin haberse defendido. El Juez Negro, a pesar de su sorpresa, supo aguantar las maneras cerrando los puños de las manos con fuerza mientras refunfuñaba con el micrófono apagado.


  
    — Ahora sí que nos vamos a reír, nos ha salido un héroe… ¡Mierda!

  


  El público, pero, esperaba una respuesta. El Gran Juez no podía perder la autoridad, ni tampoco el liderazgo de ese acto de masas. ¡Tenía que hacerlo sobre todo por la audiencia y por su desmesurado ego!


  
    — A ver, ¿el acusado quiere hacer el favor de acercarse al Tribunal?

  


  Romeo, altivamente, avanzó hasta delante de él. Sabía que las miradas lo seguirían hiciera lo que hiciera y que, por lo tanto, no tenía nada que perder en convertirse en actor.


  
    — Mira rey, aquí el que manda soy yo –le advirtió el Juez–. No me toques las narices o te arrepentirás para siempre, ¿de acuerdo? Vuelve a tu sitio y deja de hacerte el sabelotodo. ¡Sigue mi protocolo!

  


  Romeo respondió con un silencio demoledor, todo al contrario de lo que pretendía el Juez, que lo estaba intentado hacer rabiar porque si mostraba su ira, sería más fácil ejecutarlo como reaccionario.


  Cuando volvió a su asiento y la calma imperó otra vez en la sala, el Gran Juez tomó otra vez la palabra.


  
    — Te lo volveré a preguntar, ¿cómo te declaras?

  


  Romeo ahora sabía que el Gran Juez estaba nervioso. Lo tenía cogido por los cojones. Se sentía seguro de sí mismo y esperó a que las cámaras y la gente lo estuvieran mirando detenidamente.


  
    — ¡Culpable! –anunció con un solo grito, provocando un eco inaudito en todo el palacio.

  


  El Juez se puso las manos en la cabeza, tapándose la cara bajo el alboroto de la gente. ¡Nunca había pasado algo así! Miró otra vez la pantalla y advirtió que la audiencia seguía subiendo batiendo records insospechados. Demasiada audiencia, pensó.


  ¡Tenía que aprovechar y sentenciarlo rápidamente antes de que ese mortal se convirtiera en un héroe, un mito o un mártir que pudiera hacerle sombra!


  
    — ¡Ay la madre que lo parió! ¡Este imbécil quiere ponerme a prueba! –refunfuñó.

  


  Pero el acusado no tenía intención alguna de claudicar. En realidad, Romeo era culpable de haber echado los miedos de su vida y pretendía ser feliz. Fuera lo que fuese lo que le tuviera que suceder no le importaba, no pensaba dar ni un paso atrás y se mantendría firme. Recordó entonces a Pilar y a su amigo Jordi. Sabía que si los dos estuvieran allí, lo animarían.


  El Juez prosiguió con cara de perro:


  
    — Llegados a este punto, declaro al acusado culpable, culpable de todos los cargos y lo castigo… ¡A SU EJECUCIÓN INMINENTE! –sentenció mientras se levantaba del trono y señalaba con el dedo el patio exterior.

  


  El Tribunal se desató en un una gran alegría. Las audiencias batían récords y el Juez se había enriquecido con ese circo. Los miedos bailaban y se reían del reo, Romeo, que permanecía sentado en una confusión notable, entre la satisfacción de haberse mantenido firme con sus postulados y la derrota por su espeluznante final. El jaleo se agudizó, ¡todo parecía haber salido a la perfección!


  
    — ¡¡¡UN MOMENTO!!!
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  Una voz tajante había helado el desenfreno.


  El Gran Juez, patitieso por el contratiempo, intentaba averiguar quién había osado interferir su pletórico momento. Todo el mundo volvió a su sitio, rebajando los ánimos del ambiente.


  
    — ¿Quién ha sido? ¿Quién ha osado alzar la voz? ¡Que se muestre ahora mismo, es una orden! ¡Que se muestre el intruso u os haré exterminar a todos, roña apestosa!

  


  El público se asustó y de golpe, por increíble que fuera, se señalaron y culparon unos a otros, sin escrúpulos ni remordimientos. Era un claro elogio a su falta de valores y fraternidad. Siempre culpando a los demás, siempre martirizando a los vecinos por venganzas, celosías y vanidad. ¡Era patético!


  De repente se abrieron las puertas del fondo y entró una mujer vestida con unos ornamentos orientales. Encima llevaba unas capas de seda que maravillaron a todo el mundo por su esplendor y por la exquisitez de sus brillantes colores. Detrás, todo un cortejo de cortesanos la seguía, consiguiendo intimidar a los clones, que se apartaban sin oponer resistencia.


  
    — ¿Quién se atreve a entrar en mi Tribunal sin mi permiso? –instó el Juez desde su trono con cara de furia total.

  


  La mujer seguía dirigiéndose sin ningún temor al lado de Romeo, mirando detenidamente los ojos del Señor de ese reino.


  
    — ¿Y quién se atreve a alzar la voz a la Gran Reina, Reina de Reinas?

  


  Una cara de sorpresa se implantó en los rostros de todos los presentes. Nadie la identificaba. El Juez bajó el puño con cara de perplejidad. Percibió un enorme poder energético que emanaba de esa “Reina de Reinas”, un poder colosal que lo aturdía pero que, a la vez, le recordaba algo…


  Entonces se dio cuenta de a quien tenía delante y tragó saliva. Habían pasado milenios desde su último encuentro, cuando el paraíso aún existía en el mundo antiguo.


  
    — Ay madre… –murmuró.

  


  Entonces intentó recuperar su tono de voz.


  
    — ¿Cómo osas estorbar mi reino?

  


  
    — ¿Y cómo osas tú, rata infame, plantarme cara a mí, a la faraona Hatshepsut?

  


  Romeo, como los demás, se quedó estupefacto sin moverse de su asiento. El Juez Negro se deslizaba detrás de la mesa del Tribunal asustado, pequeño, mientras dos gotas de sudor le chorreaban por las mejillas. El Tribunal permanecía en quietud total. ¿Y los Miedos? ¿Dónde estaban los Miedos? ¡Ni rastro de ellos! Esfumados.


  Romeo admiraba a esa mujer que se le presentaba como la única salida posible de ese juicio amañado dentro de esa dimensión distorsionada.


  En ese instante le puso la mano en la espalda suavemente y lo saludó con una ligera inclinación de cabeza que Romeo correspondió. De repente notó como una fuerza le hinchaba los pulmones, haciendo que cogiera aire.


  
    — Soy Hatshepsut, de la decimoctava dinastía de los divinos faraones de Egipto.

  


  El público, callado, contemplaba la magnificencia de la Reina, escuchando sus autoritarias palabras.


  
    — Me he presentado aquí porque tú, el famoso Juez Negro, has querido hacerte el valiente otra vez. Sabes que no me meto nunca en tus porquerías de insecto, sabes que no me preocupo por los seres vulgares como tú. Mi realeza tiene deberes más importantes que hacer que supervisar los energúmenos que surgen como moscas –entonces hizo una breve pausa y observó a la gente sentada en las gradas–. He venido porque habéis pasado por alto un pequeño detalle de la vida de Romeo. ¿Alguien se ha preguntado cómo superó sus Miedos? ¿Verdad que nadie lo ha hecho? Me lo suponía. Tú tampoco, ¿verdad Juez?

  


  El Gran Juez negó con la cabeza.


  
    — Romeo echó sus Miedos gracias a la energía universal. Y es aquí donde entro yo en el juego. Yo, los faraones y todos los seres que formamos parte del cosmos.

  


  Romeo abrió unos ojos como platos. La Reina solo podía referirse al reiki, ¡la terapia energética que tanto lo había ayudado a conseguir objetivos y retos! ¡Universo, energía, estrellas y faraones! Pensó en Pilar: ¡ojalá ella pudiera vivir ese momento!


  Entonces Hatshepsut se puso en actitud amenazadora y señaló al Juez, aterrado, alzando la voz para que todos los espíritus la escucharan:


  
    — Juez, has estado a punto de romper la Ley Estelar y enviar a un mortal al otro mundo habiendo hecho uso de nuestro poder sanador. ¡Hoy el culpable eres tú! Destruirte me es muy fácil, solo tengo que mover un dedo, pero prefiero divertirme con tu ego. ¡Te propongo un juego!

  


  Sorpresa total.


  
    — ¿Un juego dices? –respondió el Juez mientras le temblaban las piernas debajo de la mesa.

  


  
    — ¡Cállate, que nadie te ha dado la palabra delante de mi presencia! ¡Escúchame bien, lo diré una sola vez!

  


  La faraona cogió a Romeo por el brazo, levantándolo de su asiento.


  
    — Romeo superará una serie de pruebas donde tendrá que enfrentarse a diferentes Miedos. Si las supera, tu juicio quedará anulado y los fantasmas desaparecerán. En cambio, si no las supera, te lo devolveré.

  


  
    — Pero… ¿y el juicio? ¿Qué pasa con el juicio ahora? –insistió el Juez abatido, consciente de que aquella malavenida le estaba destruyendo el programa, la audiencia y su fama.

  


  
    — ¡Cállate! ¡Abre otra vez este agujero pestilente que tienes por boca y te dejo sin dientes y sin lengua! ¿Aceptas?

  


  El Juez suspiró. Faraona contra Juez, él no tenía nada que hacer.


  
    — Acepto.

  


  Entonces la faraona se dirigió a Romeo, acercándole la mano con una sonrisa afectuosa.


  
    — Ven conmigo si quieres sobrevivir.

  


  Los dos se dirigieron con todo el cortejo fuera el palacio, abandonando la Gran Sala del Tribunal con solemnidad. Los clones, atemorizados, los seguían de lejos pero sin sobrepasar una distancia prudencial. Salieron al exterior, donde un silencio impregnaba todo el reino.


  
    — Me ha salvado la vida, Gran Reina –le dijo en voz baja Romeo.

  


  Inquietado, después de lo que acababa de vivir, fuera una pesadilla o fuera lo que fuese, le preocupaba esa solución que, de otra manera, lo había librado de un final desgarrador. ¿Qué le deparaba el futuro en ese mundo irreal?


  
    — Romeo, ¡las estrellas están contigo! Sé que lo puedes superar perfectamente. Y estate tranquilo, estás preparado para aguantar lo que sea, ¡sólo tienes que creer!

  


  Entonces la faraona dio unos pasos hacia adelante alejándose, parándose y mirándolo otra vez, como si tuviera un último mensaje para él.


  
    — Ah, y por cierto, ¿tienes las piedrecitas?

  


  
    — ¿Las piedrecitas…?

  


  La faraona le guiñó un ojo como señal de complicidad.


  Lo comprendió enseguida. Primero el reiki y ahora las piedrecitas… ¡Se refería a los cristales de gemoterapia de Pilar! Más o menos todo empezaba a tener un sentido.


  En ese instante, una acompañante del cortejo se le acercó de caras y le puso la mano en la frente, entonces todo desapareció.


  Oscuridad.
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  El despertador tocaba desesperadamente hasta que la mano de Romeo, inconscientemente, lo paró. Después de un rato en la cama estiró los brazos con una ligera sonrisa en los labios, como si hubiera dormido perfectamente, sin acordarse de nada.


  Los pájaros piaban fuera en la calle, mientras unos rayos dorados de sol se colaban por su ventana. Abrió los ojos, feliz por empezar un nuevo día. Se calzó las sandalias, se puso el batín y se fue al baño. Se miró en el espejo y se quedó unos segundos quieto después de pasarse agua fresca por la cara. Advertía detenidamente como las gotas de su rostro bajaban hasta su barbilla y finalmente saltaban a la pila.


  Sus ojos. Su rostro. Fue en ese corto instante cuando, de pronto, le bajaron unos flashes del sueño que había tenido hacía poco rato, unas imágenes que lo marearon. Se vio obligado a sentarse en el suelo. Dentro de su cabeza se mezclaban recuerdos de un palacio, de un juicio, fotografías saltadas que no tenían ni orden ni concierto… y la balanza decantada. Otra vez la maldita balanza.


  Sacudió bruscamente la cabeza para aserenarse. Por algún motivo encendió el ordenador y comprobó el móvil. Todo funcionaba correctamente. ¡Suspiró aliviado! Se había imaginado por un momento que nada funcionaba. Comprobó que los ficheros de su prematuro libro no estuvieran dañados abriéndolos, y después desayunó su café con leche mirando la televisión. Hacían anuncios pero le daba igual.


  Apareció un anuncio de compresas “con alas y sin alas”, otro de lejía donde la blancura era impecable y, al final, uno sobre comida para animales donde aparecía un conejo.


  Se lo miró inquieto. Un escalofrío lo poseyó, quedando la imagen del conejo congelada en sus ojos.


  
    — Sigfried… ¡No puede ser! –se exaltó casi tirando el café en la mesita de la cocina.

  


  
    — ¡Ninonanoooooo Ninonanooooo! –le espetó el móvil con estrépito, provocándole tal susto que por poco no se cayó de la silla.

  


  Observó en la pantalla táctil que era su padre y descolgó. Tendría que resolverle un pequeño problema. Romeo asintió y olvidó la historieta de su conejo volviendo a tocar de pies en el suelo. Se vistió y se puso en la muñeca su reloj. Entonces se dirigió al coche que estaba aparcado delante de la puerta. Al salir a la calle observó meticulosamente su entorno: las casas, los árboles, los coches aparcados, las familias que llevaban los niños a la escuela… todo normal. Entonces entró en el vehículo, lo puso en marcha y siguió por la calle hasta llegar al stop. Ante sí se extendía un campo segado. Tuvo una extraña sensación, como si hubiera presentido que allí tenía que haber un camino que lo cruzara. Pero allí no había habido nunca un camino.


  Durante el trayecto, mientras pasaba por delante de los juzgados de la ciudad, escuchaba en la radio una noticia sobre unos corruptos que serían sentenciados ese mismo día. Miró hacia el gran edificio mientras esperaba que el semáforo cambiara a verde y vio el símbolo de la balanza esculpida en lo alto de la torre central. En su mente, instantáneamente, le apareció la imagen de la balanza decantada. Lo había soñado. El semáforo se puso en verde y aceleró. Conectó la radio. Otra vez anuncios.


  
    — “Esta noche no te pierdas el retorno del irreductible y estrafalario Edmund, el Juez Negro, en el Canal 22, ¡un clásico de la comedia!”

  


  
    — El Juez Negro… –se dijo mientras conducía por la autovía–. ¿Por qué tengo su nombre repetido? Es como si hiciera poco que lo hubiera visto…

  


  Entró en el despacho con cara de preocupación. Desde que se había levantado de la cama le habían sucedido una serie de coincidencias que lo atormentaban. No se acordaba del sueño, solo de la presencia de unos elementos discordantes sin lógica alguna. Se encontró con su amigo e informático, Toni, que lo esperaba desde hacía unos minutos para tomar un café.


  Sí, ¡era el momento ideal para otro café! Se dirigieron al bar donde siempre iban y se sentaron en la mesa del rincón. Romeo le explicó la recopilación de flashes que le venían a la cabeza desde que se había despertado, impresionando a Toni.


  
    — ¿Y no te parece que todo tiene algo que ver con tu libro? –le preguntó este.

  


  
    — ¿Mi libro?

  


  
    — Sí, escribir también debe ser como programar, tienes que ligarlo todo de alguna forma para que funcione. Quizás has removido muchos recuerdos del pasado…

  


  
    — No le veo la relación…

  


  
    — ¿Y si llamas a Pilar? Seguro que ella puede darte una respuesta.

  


  
    — Tienes razón. De todas formas había quedado con ella con que la llamaría para explicarle el sueño. Por cierto Toni, ¿sabes algo de relojes que funcionan sin pilas, batería ni cuerda?

  


  Romeo le enseñó el reloj.


  
    — ¿Cómo? Seguro que funciona de alguna manera. Lo consultaré. ¿De qué marca es?

  


  
    — No tiene marca.

  


  La cuestión del reloj empezaba a ser importante. ¡Preveía el futuro! Pero no se lo podía contar a nadie, ni siquiera a su amigo. Tenía que ser un secreto bien guardado.


  Después de tomar el café juntos, Romeo se puso a hacer gestiones hasta que llegó el cartero y le entregó la revista mensual de Historia del National Geographic. Quitó el plástico protector y se quedó de piedra cuando vio la portada: “Hatshepsut, la reina egípcia”.


  
    — ¡No puede ser! Este nombre me suena… –exclamó dejando caer la revista al suelo como si hubiera visto un fantasma– ¡El sueño de esta noche!

  


  Ató cabos: enfiló los recuerdos, las imágenes, las casualidades y lo digirió transformándolo en una historia vivida en pesadilla. Absorto, apuntaba en un papel lo que recordaba, los detalles de la aventura, con la finalidad de llamar a Pilar y explicarle punto por punto una paranoia imaginaria, sí, pero veraz ya que aún sufría las emociones vividas.


  ¿Cuantas verdades nos cuentan en la televisión, culturas que quizás nunca conoceremos, sucesos que nunca nos afectarán y aun así nos las creemos, mientras esto que nos motiva, imaginario o existencial, lo dejamos por irrelevante?


  Romeo cogió el teléfono y marcó la numeración que se sabía de memoria. Ella lo estaba esperando, convencida de que la llamaría tal como habían quedado el día anterior.


  
    — Pilar buenos días.

  


  
    — Buenos días Romeo, ¿qué tal, cómo estás? ¿Cómo has pasado la noche?

  


  
    — Pues no muy bien. Esta noche… he tenido un sueño muy extraño con muchos sobresaltos y desde que me he levantado hasta ahora no dejan de pasarme cosas que me lo recuerdan. Quiero decir, que todo lo que me pasa tiene que ver con el sueño, muchas casualidades, no sé…

  


  
    — Explícame un poco lo que ha pasado.

  


  Romeo le hizo un resumen de lo que recordaba: la casa, el Ford T, Galderico, Sigfried, el palacio, los clones, el Juez Negro y Hatshepsut.


  
    — Romeo, de todos estos nombres… ¿hay alguno que puedas decirme que no habías escuchado nunca?

  


  
    — Sí, el de la faraona. Nunca lo había escuchado hasta esta noche y por casualidad hoy me ha llegado una revista con su nombre estampado en la portada.

  


  Pilar se quedó muda pensando. No se trataba del subconsciente de su amigo y paciente, era una conexión en toda regla. El nombre de la faraona lo complicaba todo… o lo simplificaba.


  
    — Mira Romeo, esto puede tener muchos significados, pero en ningún caso es algo normal, sino todo lo contrario. Estás haciendo una conexión muy fuerte.

  


  
    — …

  


  
    — Estoy muy intrigada… Está claro que… No quiero desesperarte, ni mucho menos, pero este sueño o pesadilla, como quieras llamarlo, acaba de empezar.

  


  
    — ¿Y qué puedo hacer, qué me recomiendas?

  


  Pilar se quedó en silencio, en un largo y demoledor silencio. Usando sus conocimientos para encontrar una posible solución, se le encendió la bombilla.


  
    — ¡Un Diamante de Herkimer!

  


  
    — ¿Qué dices?

  


  
    — Necesitas un Diamante de Herkimer, Romeo.

  


  
    — ¿Qué es? ¿Un cristal?

  


  
    — ¡Sí, exacto!

  


  
    — ¿Y así ya no tendré más pesadillas?

  


  
    — No precisamente… Tienes que enfrentarte con más fuerza que nunca a estas pesadillas. Este cristal te ayudará a conectar mejor. Hoy me ha llegado uno que es grande y perfecto, con arcoíris en su interior. Ven a buscarlo y llévalo encima cuando te vayas a dormir y mañana me vuelves a llamar. ¿Entendidos?

  


  
    — De acuerdo… gracias Pilar.

  


  
    — ¡Hasta pronto Romeo y suerte!

  


  Esa misma tarde Romeo fue a buscar el Diamante de Herkimer a la tienda de Pilar, pero en ese momento no estaba y se lo entregó su hija, Laia.


  Intrigado, buscó información en internet, aunque era consciente de que por muchas respuestas que encontrara por la red, solo su propia experiencia se las daría.


  Descubrió que era un cristal natural muy querido por diferentes culturas indígenas americanas, por propiedades que sobrepasaban las de otras gemas más conocidas.


  Lo tenía a su lado, encima de la mesa. Lo cogió, se tumbó en la cama y se lo colocó en la frente. Entonces notó como una fuerza interior crecía bajo su pecho y lo absorbía completamente. un poder inmenso lo recorría de arriba abajo en solo unos segundos.


  De repente se incorporó en el escritorio y abrió el procesador de textos del portátil. Sus manos empezaron a escribir con deleite todo el sueño de la noche anterior hasta el momento de comprar el Diamante de Herkimer. Le daban igual los errores ortográficos, las repeticiones o las incoherencias. ¡Toda la historia era una incoherencia! –pensó.


  “Encarcelado dentro de mi propia mente, me vi obligado a jugar una partida de la que yo era el protagonista único e indiscutible, donde yo era mi propio líder y también mi propio miedo. Solo cuando nos preocupamos de nosotros mismos somos víctimas de los prejuicios y las inquietudes que nos han inculcado durante toda nuestra vida, víctimas débiles y sometidas que somos tratadas violentamente por unas culturas que destruyen autoestimas en favor de los intereses de otros.


  Solo nosotros podemos alzarnos y querernos, solo nosotros podemos luchar por lo que los demás creen ser derrotas esperadas. Demostrar que valemos, que podemos, que triunfamos son valores que, sin embargo, no me enseñaron de pequeño. Solo te criaban para trabajar y hacer bien tu trabajo, a ganar dinero y a hacer lo que se esperaba de ti. ¡Corderitos, siempre corderitos!


  ¡Pues no! ¡Después de mi sueño tengo más claro que nunca que no me da la puta gana continuar haciendo caso a las noticias de la televisión o de la radio, que me paso por un sitio las advertencias de peligro que me plantan delante cada vez que intento cumplir cualquier objetivo, porque al final te das cuenta de que todo es una gran y espléndida obra de teatro, una magnífica mentira donde todo el mundo se ríe de ti y te señala con el dedo como “el pobre desgraciado” que va a contracorriente!


  ¿Los miedos quieren subyugarme a su poder? ¿Sabéis lo que les digo a los miedos? ¿Lo queréis saber? ¡Pues que les den por el culo!


  ¡Sabrán quien es, si aún no lo saben, Romeo!”


  



  La sangre le hervía. La autoestima y la confianza en sí mismo habían vuelto después de ese juicio que intentaba justamente lo contrario.


  Romeo cogió el cristal con la mano izquierda bien fuerte y cerró la luz y los ojos.


  El cristal vibró dentro de su mano cuando su mente ya había dejado atrás la vida existencial, entrando en otro plano, en otra dimensión.
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  Sus párpados se abrieron, dejando entrar una claridad amarilla y naranja en los iris de sus ojos. La imagen era borrosa al principio, después las pupilas enfocaron claramente un techo marrón. Romeo estaba descansando en una cama dentro de una inmensa habitación. La observó sin moverse, con cautela. Estaba dentro de un palacio, a deducir por el tamaño de la estancia. En las paredes aparecían esculpidas figuras del antiguo Egipto, relieves fantásticos de animales y personas. Diferentes elementos decorativos ambientaban el habitáculo con estatuas de gatos y escarabajos. A su derecha, unos ventanales abiertos a la intemperie dejaban entrar la luz solar que deslumbraban cualquier rincón. Romeo se puso en pie descubriendo el entorno, dándose cuenta de que estaba solo. Dio unos pasos descalzo hasta apoyarse en uno de los ventanales y contemplar la maravilla de las maravillas: el Nilo.


  Era un Nilo rodeado de flora y fauna, de campos cultivados, templos y unas pirámides al fondo. Unas barcas circulaban dejando su rastro con un pequeño oleaje parsimonioso, dando una sensación de calma. Unas aves flotaban por los cielos azules, extendiendo sus alas doradas y contrayéndolas acto seguido, gozando de la libertad divina que se les había concedido.


  Detrás se abrió una puerta en ese instante y entraron dos doncellas que se situaron a un lado y al otro de la habitación. Entonces llegó una chica adornada con todo tipo de anillos, collares y una diadema dorada con un gran cristal de lapizlázuli en medio de la frente. La mujer, con una sonrisa afectuosa en los labios, se dirigió hacia donde estaba Romeo, vestida con una túnica blanca.


  
    — ¿Gozando de la panorámica?

  


  
    — Sí. Es espléndido –respondió el invitado con una voz suave, como si hablara con una amistad de toda la vida.

  


  La chica se puso a su lado, observando el sol en la lejanía del infinito.


  
    — Bienvenido al mundo de los faraones Romeo. De dónde vienes poca cosa debe quedar de estas vistas.

  


  
    — Más de lo que te piensas, cada día se descubren más restos del pasado.

  


  La chica soltó una mirada de complicidad sin dejar de admirar el paisaje.


  
    — Te veo muy sereno…

  


  Romeo la comprendió enseguida. Estaba allí, en medio de un mundo que no le pertenecía, empeñado en confundirlo asimismo, en corromper sus pensamientos. ¿Por qué, si todo era un sueño, los demás personajes no eran parte indivisible de su cabeza? ¿Sabían qué pensaba en cada instante? ¿Sabían cómo reaccionaría delante de los acontecimientos?


  No era necesario sobresaltarse. Ella lo conocía. Todo el mundo sabía quién era porque todos esos personajes tenían que ser por fuerza recuerdos grabados dentro de su memoria durante toda su vida, archivos guardados y abandonados, pero nunca borrados del todo. Ahora se habían unido para divertirse por las noches, tomándolo como sujeto pasivo. Creyó que con la ayuda del nuevo cristal no tenía que temer nada, que la historia iría fluyendo como el curso de un río hasta su desembocadura.


  La preciosa doncella seguía esperando una respuesta. Romeo volvió a mirarla a los ojos.


  
    — Estoy más tranquilo porque vengo más preparado.

  


  
    — Esto lo demuestra el Diamante de Herkimer que llevas encima.

  


  Romeo dio un salto. Con la palma de la mano se palpó los pantalones que llevaba puestos y notó los lados angulares y puntiagudos de su Diamante dentro de uno de los bolsillos. ¿Cómo había llegado hasta allí el Diamante? ¿Y él, cómo había llegado él?


  
    — ¿Cómo sabías que lo llevo encima?

  


  
    — No subestimes nuestros poderes Romeo –entonces la chica lo cogió suavemente del brazo y se colocaron uno frente al otro–. Perdona, me presento, me llamo Ivni y soy una de las Grandes Doncellas de la Reina Hatshepsut.

  


  Entonces bajó la cabeza y Romeo la correspondió. Un flash penetró de repente en su mente. ¡Conocía a esa chica, la había visto antes!


  
    — A ti te conozco, ¿verdad?

  


  
    — Soy la que te envió de vuelta a casa después del Juicio.

  


  Romeo se la quedó mirando a los ojos. Había algo en esa mujer que lo cautivaba. Era mucho más que su belleza, sus facciones o su físico. Una fuerza más punzante lo atraía a estar a su lado, como un campo magnético y gravitatorio, a la vez desprendía una energía positiva que rodeaba todo su entorno, obsequiando el estado anímico de Romeo con destellos relucientes de vida.


  
    — ¿Qué hago yo aquí? ¿Éste es el palacio de la reina?

  


  
    — Sí.

  


  
    — ¿Y dónde está ella?

  


  
    — Me ha enviado para encargarme de que pases tus pruebas.

  


  
    — ¿Las haré aquí en el palacio?

  


  
    — No, ni mucho menos. Sería demasiado sencillo, ¿no crees? Te enviaré allí simplemente tocándote la frente con mi mano, como hice en el anterior sueño.

  


  Romeo meneó la cabeza con un deje de inseguridad. Desconocía lo que le deparaban esas pruebas. Era consciente de que estaba dentro de un sueño, pero al mismo tiempo tenía la sensación de que eso era real. Las palabras de esa sensual doncella lo cautivaban como si fueran de carne y hueso, mucho más que un subproducto irracional de su memoria.


  
    — ¿Estás preocupado?

  


  
    — Sí… Yo no quisiera estar aquí… Quisiera estar durmiendo tranquilamente en mi cama sin soñar nada y despertarme al día siguiente…

  


  
    — ¿No eres tú el que has escrito con tus dedos que estás preparado para enfrentarte a tus Miedos?

  


  
    — …

  


  
    — Romeo, ¿lo estás o no? Porque una cosa es hacerte el milhombres y otra muy distinta es ser valiente de verdad. Si lo estás demuéstralo, porque lo que has escrito lo sé yo y lo saben tus enemigos, y esperan para poder aplastarte como una mosca: ¡los tienes muy cabreados! ¡O sea que deja de dudar y avanza!

  


  Romeo asintió. Ivni lo cogió del brazo, esta vez con fuerza.


  
    — No son simples pruebas Romeo, serán aventuras donde “tú” tendrás que descubrir tu camino. Cuando hayas conseguido superar el objetivo de cada fase pasarás a otro nivel. Además, puedes contar con que el Juez Negro no se quedará de brazos cruzados y te pondrá dificultades.

  


  Entonces Romeo pensó en sus juegos de estrategia. Siempre tenías que luchar contra un enemigo con una serie de armas a tu favor.


  
    — ¿Con qué cuento para superar las pruebas?

  


  
    — Contigo mismo. Tus recuerdos, tus valores, tu yo interior, tu alma… ¡Y tu Diamante, claro!

  


  
    — ¿Cómo? ¿Qué? ¿Me dejaréis solo? –se alteró alzando la voz. Para él, eso no era suficiente.

  


  
    — ¡Confía en ti! –le dijo Ivni acercándose a él poco a poco como si quisiera darle un beso en los labios– ¿Estás preparado?

  


  Sin dejarle tiempo para responder, le puso la mano en la frente y Romeo notó como, al instante, la tierra lo succionaba, las piernas le desaparecían y entonces el resto de su cuerpo volaba en el aire esfumándose en un universo estelar.


  El viaje acababa de empezar.


  Suerte.
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    — ¡SOY TU CERDA!

  


  Romeo volvió en sí en el mismo instante en el que una mujer lo cabalgaba encima de una cama como poseída por el propio demonio. Una larga melena obscura le caía por la espalda hasta la cintura, mientras que la oscuridad de la habitación solo permitía reconocer los contornos excitantes de su cuerpo desnudo. Con los ojos en blanco, presa de placer y de gozo, se retorcía en múltiples orgasmos y espasmos musculares.


  
    — ¡FÓLLAME! ¡SOY TU CERDA!

  


  La agresividad de sus palabras perturbaba a ese hombre que, sintiéndose desplazado bajo la delicia de convertirse en objeto sexual de una diosa de silueta bien proporcionada, aplastaba con sus manos aquellos suntuosos pechos.


  
    — ¡HAZME TUYA, SOY TU PUTA!

  


  El ritmo se enloquecía frenéticamente con suspiros más potentes. Romeo había perdido el mundo de vista, sometido en esa pasión desenfrenada y morbosa. La chica se arqueaba hacía adelante, llegando al clímax del acto a la vez que le frotaba los pezones por la cara, explotando los dos al unísono en un clamor de éxtasis afrodisíaco, relajándose segundos más tarde abrazados el uno al lado del otro.


  Exhaustos, ella encendía un cigarro mirando el techo mientras que él, con una sonrisa de felicidad en los labios por esa extraordinaria experiencia, quedó absorto. Había pasado mucho tiempo desde la última vez.


  Sonaron de repente unes suaves melodías cuando las cortinas plateadas se abrieron silenciosamente, dejando entrar una tenue claridad azulada amortiguada por unas nubes, mostrando unas paredes transparentes con la panorámica de una gran metrópoli. La mirada del viajero dimensional enfocaba las espectaculares vistas vislumbrando rascacielos, parques y avenidas que llenaban el horizonte. Al fondo, el mar.


  Entonces, de la única pared opaca, a su izquierda, apareció una puertecilla de donde salió una mesa que circulaba sola, situándose en el centro de la gran habitación, delante de una enorme butaca azul marino. Iba cubierta de comida. Era el desayuno.


  
    — ¿Qué pasa, no tienes hambre? –le preguntó la mujer extrañada a la vez que se incorporaba, sobresaliéndole los enormes pechos de las sábanas de seda.

  


  
    — Sí, claro… –osó responder Romeo, totalmente perdido.

  


  Luego un montón de preguntas le surgieron. ¿Quién era esa belleza? ¿Quién se suponía que era él? ¿Y dónde carajo estaba? ¿Desde cuándo existían las mesas-robot domésticas? ¿Había viajado al futuro tal vez?


  Ella se puso en pie y cogió un plato de piña fresca. Él, intentando adentrarse dentro de la escena, hizo lo mismo. Observó entonces el escudo del asiento dispuesto en el centro de la habitación. Era un simple círculo dorado con una estrella blanca de cinco puntas en medio. Debajo se dibujaba con letras blancas: ERETH-ORION.


  
    — ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Has visto un fantasma? –lo cuestionó la mujer mientras se colocaba delante suyo, desnuda como él.

  


  
    — Nada, nada…

  


  
    — ¿No te ha gustado lo que te ha hecho tu ramera preferida? –le preguntó con un tono de voz cariñoso– Quizá me tendré que esmerar más la próxima vez, querido…

  


  La chica lo rodeó con sus suaves y tiernos brazos mientras su boca buscaba la de Romeo, sumiéndose luego en una morreada pasional y larga, muy, muy larga hasta que…


  
    — Buenos días excelencia.

  


  Romeo se sobresaltó, dejando la lengua de la chica. Miró por todos lados de la majestuosa habitación de cariz futurista sin encontrar nadie.


  
    — Hoy es Miércoles, 15 de Mayo de 2080. Se espera un día de sol y temperaturas altas –la misteriosa voz retumbó omnipresente otra vez.

  


  No, no era un sonido normal y corriente de cualquier mujer. Era más bien un burdo intento de asemejársele, en todo caso, lejos de ocultar un eco magnético y electrónico.


  
    — ¿15 de Mayo? –murmuró.

  


  Era el día exacto de su cumpleaños, ¡justo cien años después de su nacimiento! ¡No se lo podía creer! ¡Demasiadas casualidades! Entendió entonces que la fecha había sido escogida a propósito para sorprenderle. ¡Y lo habían conseguido!


  Sin detenerse, la voz continuó dando más información.


  
    — Las noticias más destacables son:

  


  
    	
      
        	
          Primera: los Estados Unidos piden a su gobierno que les ayude a hacer frente a la posible guerra mundial que puede estallar en cualquier momento.

        


        	
          Segunda: Rusia le pide lo mismo pero por el bando contrario.

        


        	
          Tercera: China destinará su potencial para que no pase nada en contra de sus intereses económicos.

        


        	
          Cuarta: Europa se limitará a hacer una declaración de paz.

        


        	
          Y quinta y última: la ONU no sabe qué hacer.

        

      

    

  


  La chica, mientras tanto, se había separado de él dirigiéndose a la cama. La alocada noche se había terminado y empezaba una nueva jornada para los dos. Curiosamente, se vistió con la poca ropa que había tirada de cualquier manera por el suelo. Romeo la miró, deseando que ojalá pudiese repetir con ella…


  La voz ancestral, pero, continuaba charlando:


  
    — Excelencia, en veinte minutos el Consejero Mayor llegará para tratar los asuntos más urgentes.

  


  Su cabeza debía asimilar una montaña de detalles, dudas y preguntas. Estaba claro que si esa voz misteriosa lo nombraba Excelencia por descontado tenía que ser un presidente… ¿De un país quizá? ¿El de Ereth-Orion? Pensó en consultar por internet, como si se tratase de la vida real, pero no había ningún ordenador en ese dormitorio.


  
    — Lo siento rey mío, la noche se ha acabado y me tengo que ir.

  


  Era una prostituta, no había lugar a dudas. Y él un hombre poderoso. Era una lástima que no pudiese preguntarle ni por su nombre, porque si lo hacía temía morirse de vergüenza. Estaba dentro del cuerpo de alguien y nadie podía sospecharlo. La chica lo abrazó suavemente y con delicadeza unió sus labios con los de Romeo, fundiéndose en otra interminable morreada.


  
    — Rey mío, espero que tu secretaria me vuelva a llamar pronto para gozar de tu cuerpo y de tu… ya sabes… –miró abajo lascivamente indicándole su entrepierna.

  


  Luego se marchó por la única puerta de la estancia, que se abrió a su paso automáticamente.


  Romeo, clavado y desorientado, necesitaba respuestas. Por fin solo, era el momento perfecto para descubrir dónde estaba, quién era y qué tenía que hacer. ¿La única solución? Preguntarle a la propia habitación, a ver si la voz celestial le satisfacía sus dudas.


  De pronto recordó las noticias: la amenaza de otra guerra mundial, las fuerzas que siempre estaban en disputa por el liderazgo del planeta, la poca capacidad de reacción de Europa y la inacción de la ONU parecían al mismo tiempo historias antiguas, problemas sin resolver nunca que lo atrapaban también dentro de esa pesadilla.


  Se colocó entonces en el centro del dormitorio y miró recto hacia adelante, al fin del mundo.


  
    — ¿Quién eres?

  


  
    — Me llamo Elionor, excelencia.

  


  
    — ¿Y qué eres?

  


  
    — Soy el procesador que se encarga de su vida doméstica y profesional.

  


  
    — Y… ¿puedes responder preguntas?

  


  
    — Claro excelencia, es mi deber ayudarlo gracias a la información que mi memoria almacena.

  


  
    — Pues… dime: ¿Quién soy? –le preguntó Romeo con los brazos cruzados, esperando respuestas simples y concisas. No tenía tiempo que perder.

  


  
    — Usted es Su Excelencia Romeo, Presidente Electo de Ereth-Orion.

  


  Romeo, sin salir de su asombro, alzó las cejas y tragó saliva. No sabía qué era o a qué se refería aquel nombre extraño.


  
    — ¿Ereth-Orion?

  


  En ese instante, uno de los ventanales transparentes se oscureció y se proyectó en él un mapamundi, con un zoom directo a una isla, por él desconocida, en medio del Atlántico. Romeo se acomodó en la butaca que estaba dispuesta para él.


  
    — Ereth-Orion. Estado de última generación creado sobre la isla de mismo nombre, en el Océano Atlántico, surgida de la colisión de la placa continental euroasiática y de la norteamericana hace cincuenta años. Su población se eleva a los treinta millones de habitantes, la mayor parte residentes en su capital, Erethlian.

  


  En la pantalla se sucedían al instante diferentes vídeos, fotografías, mapas y gráficos que complementaban aquella descubierta.


  
    — Ereth-Orion dispone de grandes recursos naturales para subsistir como petróleo, gas, hierro y aluminio aunque la población se calienta gracias a la energía geotérmica procedente del subsuelo mientras que las demás o bien se utilizan como recursos con finalidades no contaminantes o se venden a otros estados a cambio de divisas.

  


  ¿Sabría estar a la altura de las circunstancias? Todo le venía de nuevo y su respiración se hizo cada vez más agitada. Se tenía que tranquilizar y situar, evitar ser presa de sus angustias. Tenía que ponerse dentro de un papel extraño en un contexto sorprendente, convertirse en líder a partir de cero.


  Dio un par de pasos, con la bata presidencial puesta, y se situó delante de uno de los ventanales que daban a la ciudad que se extendía a sus pies. Una ciudad azulada, de altos y delgados edificios de cristal y rodeada por el océano en todo su contorno. Puso luego la palma de las manos en el vidrio. Estaba tibio. Miró desde lo alto. Unos puntos negros al fondo simulaban personas que andaban arriba y abajo, mientras que grandes avenidas absorbían miles de coches y vehículos futuristas, pero ninguno volaba. Se disgustó. Le hubiera gustado que volaran, porque era lo que se esperaba del futuro y recordó las películas que de pequeño lo habían cautivado, como por ejemplo “Regreso al Futuro” con el DeLorean.


  Como mínimo, por suerte, no era tampoco el mundo penoso y deprimente que otros filmes pronosticaron como “The Terminator” o “Blade Runner” . La destrucción del planeta no había llegado aún.


  Basta de pensar en películas, ¡debía volver a la realidad! ¡Por lo menos a esa realidad!


  
    — Elionor…

  


  
    — ¿Sí, excelencia?

  


  
    — ¿Me has hablado de un consejero?

  


  
    — Sí, en quince minutos recibirá al Consejero Mayor.

  


  
    — Así pues vale más que no pierda el tiempo... –se reflejó en uno de los cristales que proyectaban su rostro y suspiró profundamente para coger fuerzas y meterse dentro del personaje.

  


  La motivación había regresado. ¡Cogería el timón!


  
    — Elionor, infórmame sobre quién es, qué hace y qué quiere el Consejero Mayor.

  


  
    — Sí excelencia.

  


  En el cristal opaco aparecieron entonces diferentes imágenes de un hombre de unos cincuenta años, alto y delgado, con cabellos canosos pero con buena presencia en general.


  
    — Eric Haldry. 52 años. Es el Consejero Mayor de Ereth-Orion desde hace trece años. Desempeñó la misma función con dos presidentes más antes que usted. Entre sus funciones destaca la organización administrativa estructural del estado.

  


  
    — ¿Manda él en la práctica?

  


  
    — Negativo excelencia. El cargo de Consejero Mayor es de asesorar con cualidad de experiencia profesional.

  


  Tenía la información que necesitaba. ¡Era un pez gordo ese tal Haldry! Esperaba que no fuera como aquel Sir Humphrey de “Sí, Ministro” , aquel malnacido que siempre se quería salir con la suya; pero siendo donde estaba, en una dimensión desconocida y dentro de una pesadilla de su cabecita, ¡todo era posible!


  
    — ¡Mierda, me tengo que vestir rápidamente! –se dijo en voz alta.

  


  De la pared, de pronto, se abrió un armario con trajes de hombre, camisas y corbatas. Sin pensárselo dos veces, sucumbió a la opción fácil: vestirse igual que en el juicio, tal como el grasiento Giorgio lo había disfrazado.


  
    — ¡Hop, hop!

  


  Con prisas se engalanó para asemejar buena planta, irradiar seguridad, poder y carisma. No se reconoció en el espejo. Luego hizo un par de muecas para descubrir la cara más convincente para su personaje mientras que de fondo se escuchaba la televisión que transmitía un canal de noticias internacionales.


  De repente pero, sonó un timbre y a continuación otra voz femenina se escuchó por toda la estancia. A diferencia de Elionor, esta parecía una voz humana de verdad.


  
    — Buenos días excelencia. Deseo que haya dormido bien. El Consejero Mayor y yo le esperamos en su despacho presidencial.

  


  Romeo tardó unos segundos a responder.


  
    — Buenos días… muchas gracias… ¡ahora vengo!

  


  Entonces, considerando que nadie lo escuchaba, se dirigió a Elionor por última vez.


  
    — ¿Quién es esta mujer?

  


  
    — Su secretaria personal Wendy, excelencia.

  


  
    — Ah y por cierto, me olvidaba, ¿dónde está mi despacho?

  


  
    — Saliendo por la puerta todo recto, excelencia.

  


  ¡Fácil! Romeo se calzó unos zapatos negros abrillantados y luego se fijó en un cajón de la mesita de noche que estaba entreabierto. Lo abrió y de golpe se quedó sin aliento.


  Un reloj lo esperaba apagado. Era casi igual que el suyo, salvo que en vez de tonos azulados poseía unos colores rojos con detalles plateados. Lo cogió y se lo puso en la muñeca izquierda. ¡Era precioso! ¿Un hermano gemelo del suyo original quizá?


  
    — ¡Ojalá tenga los mismos poderes! –deseó, observándolo.

  


  ¡Inesperadamente se puso también en marcha! ¡Fue la misma reacción que sufrió en la tienda de Jaime!


  
    — POWER & ENERGY, YOU CAN WITH THEM! –“Fuerza y energía, tu puedes con ellos”, se leía con letras rojas dentro de la pantalla digital.

  


  Entonces, confiado gracias al reloj, se encaminó hacia la puerta, cuando escuchó de la televisión una voz conocida que, en medio de un anuncio de viajes le dijo:


  
    — “¡No olvides tu Diamante de Herkimer!”

  


  Se detuvo al instante y miró hacia atrás, a la pantalla, donde aparecían las famosas pirámides de Gizeh. Su mano izquierda palpó de inmediato el bolsillo de los pantalones buscando el cristal, pero no lo llevaba encima. Dio media vuelta y lo buscó por toda la habitación abriendo todos los armarios hasta que lo encontró dentro de otro de los cajones de su mesita de noche, con la inscripción: “¡Recuerda SIEMPRE quién eres! Hatshepsut”.


  Romeo se lo guardó en el bolsillo izquierdo de la americana sin contemplaciones. No sabía aún qué tenía de especial esa piedra transparente. Lo importante pero, era el reloj. Con él se sentía seguro ya que sus predicciones siempre se cumplían.


  La puerta se abrió delante de él mostrándole un pasillo recto y oscuro, con una tenue luz procedente de unos focos del techo. Unos metros más allá, la puerta de su despacho. Recorrió la corta distancia y se fijó en que a su derecha había un botón táctil. Lo pulsó y… ¡se alzó el telón!


  
    — Identificación digital procesada, excelencia. Autorización aceptada

  


  De pronto la puerta se retiró, al tiempo que una cegadora luz le atacó directamente la vista. Sin más espera entró, mientras se fregaba los ojos con las manos y recuperaba la visión. Descubrió ante sí un gran despacho de dirección, donde un hombre bien vestido y una mujer bastante atractiva se pusieron de pie al instante.
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    — ¡Buenos días señor presidente! –le saludaron a la vez mientras estrechaban sus manos con las de Romeo.

  


  Por fin conocía en persona a Eric Haldry, el famoso Consejero Mayor. Sostenía un posado altivo y confiado, tal y como esperaba, un estirado de los pies a la cabeza. Entonces examinó a la chica, Wendy. Luz y sombra, blanco y negro, esa mujer parecía la antítesis por naturaleza de Eric. Rubia, de unos veinticinco años, vestía una americana oscura que ceñía una escultural figura femenina, al mismo tiempo que mostraba un aspecto firme, manteniendo las formalidades y el protocolo. Le gustaba.


  
    — Buenos días, pueden sentarse –respondió educadamente con tono amistoso mientras se sentaba en su butaca, tras la majestuosa mesa presidencial de madera.

  


  Podía constatar la inmensidad de aquel despacho, su poder, su grandeza. Detrás de sí se alzaba un gran ventanal y en el fondo una larga mesa de reuniones con más de veinte asientos. De su mesa sobresalió de repente una pantalla de ordenador, de un grosor tan fino como el de una hoja de papel, donde apareció el logotipo presidencial, el círculo dorado con la estrella en su interior.


  Aunque el novato presidente intentaba hacer ver que no sucedía nada, sus gestos equívocos no pasaban desapercibidos ante Wendy y Eric, mirándose entre sí con cara de circunstancias.


  
    — ¿Le preocupa algo, presidente? Se le nota un poco trastornado –lo interrogó Eric con tono amigo.

  


  
    — Sí… no… no he dormido muy bien…. –se entrecortó Romeo, incómodo.

  


  
    — Oh, me sabe mal presidente –respondió con cierta ironía.

  


  
    — ¿Desea un café o una infusión, presidente? –le ofreció amablemente Wendy.

  


  
    — No, no hace falta. Gracias Wendy, gracias.

  


  Los dos se lo miraron detenidamente esperando que iniciase la conversación, pero Romeo se había angustiado de pronto. No tenía ningún guión con qué seguir, simplemente su astucia lo podía salvar. ¡Improvisación total!


  
    — Perdonen… Mm… Eric, Wendy… ¿Cómo se presenta el día?

  


  
    — ¡Oh, fantástico señor presidente! –manifestó el Consejero con énfasis y alegría– ¡Todos los grandes estados están corriendo tras nosotros como perritos!

  


  Romeo hizo que sí con el mentón, recordando las noticias de Elionor.


  
    — ¿Y qué deberíamos hacer al respecto?

  


  De repente Wendy y Eric se extrañaron, como si no entendieran aquella actitud insegura del presidente. Luego Eric tomó la palabra por los dos.


  
    — Presidente, ayer hablamos del tema, ¿se acuerda?

  


  
    — ¿Puedes hacerme un resumen, por favor? –insistió Romeo.

  


  
    — Bien, según usted tendríamos que encuadrarnos con los Estados Unidos.

  


  ¿Una guerra? ¿Él había aceptado de entrar en una guerra? ¡No se lo podía creer!


  
    — Pero eso… significaría entrar en un conflicto, ¿no? –se asustó, agudizando las facciones de su rostro.

  


  
    — Sí presidente, ¡exacto! Usted insistió a pesar de mi negativa. La cuestión que se nos plantearía sería como resolver el “pequeño escollo”.

  


  
    — ¿Qué escollo?

  


  
    — Pues que no tenemos ejército, excelencia –respondió con una sonrisa irónica–. Y sin ejército no sé cómo quiere entrar en una guerra. Usted dijo de regalarles dinero, pero me parece que el dinero por sí mismo no salvaría la vida de los combatientes, ¿verdad?

  


  
    — ¿Cómo? ¿Qué no tenemos ejército? ¿Dinero? ¿Vidas? –replicó un Romeo perplejo y desalentado. Las circunstancias le caían encima aplastándole.

  


  En ese instante su respiración se aceleró y unas gotas de sudor le chorrearon de la frente. Se levantó sin decir nada de su butaca, se quitó la americana y la dejó encima de un asiento que había en un rincón. Se aflojó luego la corbata y se desabrochó el último botón de la camisa. Mientras, inspiraba y expiraba poco a poco con los ojos cerrados bajo la atenta mirada del Consejero y de Wendy, los dos preocupados.


  Se volvió a sentar, intentando serenarse unos segundos, pasándose las manos por sus mejillas. ¡Tenía que actuar bien de una vez por todas! Entonces se acomodó e intentó volver a meterse dentro del papel, cruzando las manos sobre la mesa y adquiriendo un rostro de nobleza y seriedad a la vez. Quizá él se había equivocado pero sin embargo no estaba solo, un presidente siempre se rodea de asesores, consejeros y ministros. Debía restablecer esa situación como fuese, sin ninguna guerra, de acuerdo con su honradez y su honestidad.


  
    — Dígame señor Consejero: ¿y cuál es la opinión del resto del gobierno?

  


  
    — Oh claro excelencia. A ver… Como bien sabe, el resto de su gobierno… como se lo podría decir…

  


  Eric se rascó la cabeza buscando las palabras adecuadas, como si no quisiera ofender a su superior que esperaba sus explicaciones.


  
    — Una parte son aduladores suyos y por otra tenemos a los que solo les interesa más continuar encima de su poltrona que ser demasiado sinceros. Por lo tanto excelencia, ¡dirán lo mismo que usted les sugiera que digan! –solemnizó Eric extendiendo los brazos.

  


  
    — ¿Cómo? ¿O sea que haga lo que haga me darán la razón?

  


  
    — Sí… y ¡no! –respondió dejándolo pasmado.

  


  
    — ¿Sí y no? ¿Qué diantre de respuesta es esa? ¿Qué quiere decir? No entiendo a qué viene tanto misterio, Consejero Mayor. ¿Acaso se ríe de mí?

  


  
    — ¡De ninguna manera excelencia! ¡Nunca se me pasaría por la cabeza tal desvergüenza! –Eric tomó un respiro– Como bien sabe usted, por mucho que sus ministros estén de acuerdo con su decisión, ésa deberá ser estudiada por la administración de cada uno de los ministerios, que redactarán después un libro blanco con sus conclusiones, que tendrá que estudiar más tarde el Parlamento y posteriormente serán ponderadas escrupulosamente por personas autorizadas con experiencia y determinación, esgrimiendo los pros y contras en continuos debates con el fin de elaborar el libro azul sobre cómo proceder en circunstancias similares.

  


  
    — ¿Y ya está? –ironizó el presidente, cansado de tan largas y aburridas explicaciones.

  


  
    — Más o menos –contestó el Consejero con otra odiosa sonrisa–. Sería más largo de explicar todo el proceso burocrático pero creo que no hace falta.

  


  Quedaba claro. Ese consejero le haría la vida imposible poniéndole a prueba la paciencia.


  
    — ¿Cómo? ¿Me está diciendo que no puedo hacer ni posicionarme en nada? –se indignó Romeo.

  


  Ya no le importaba el motivo principal de la discusión, solo el modo político de obrar, absurdo, complicado y alejado de la simplicidad y de la coherencia.


  Eric, jubiloso, alargó los labios de oreja a oreja. Parecía una hiena.


  
    — ¡En absoluto presidente! ¡Usted es quien manda y sé que usted tiene en cuenta por encima de todo los intereses de la nación!

  


  Romeo, que captó el falso elogio de Eric y de su interés por bloquearlo, decidió ponerse firme aunque el consejero no estuviera de acuerdo.


  
    — Pues creo que tendría que conocer… quiero decir que me gustaría hablar con el Ministro de Asuntos Exteriores urgentemente para dar una pronta respuesta a los Estados Unidos.

  


  
    — Con toda humildad excelencia, creo que el ministro no tendrá el apoyo del ministerio en lo que se entiende por resoluciones rápidas y poco pensadas.

  


  
    — ¿Poco pensadas?

  


  ¡Insultante! La tensión estaba impregnando ese inmenso despacho. Le resultaba increíble a Romeo no poder decidir nada. Wendy, mientras, había dejado de apuntar notas y había preparado un par de infusiones para el presidente y el Consejero Mayor. Eric por su parte, advirtiendo el profundo malestar del presidente, apostaba por ser más diplomático y parecer más sincero y comprensivo.


  
    — Excelencia no me mal interprete. Mi deber es informarlo de los mecanismos gracias a los cuales funciona la estructura interna de este gobierno y así ayudarlo en una resolución a cualquier obstáculo. Mire, le hablaré con total franqueza: Asuntos Exteriores tiene un ministro, pero el ministro no tiene Asuntos Exteriores. Los de Exteriores son del parecer que si dos se pelean y se revientan la cabeza se debe garantizar que la sangre no se esparza, es decir, que todo continúe funcionando igual mientras no se vean afectados nuestros intereses.

  


  
    — ¡Lo encuentro egoísta e infame! ¿De tan poco sirve el poder de un ministro? –preguntó Romeo desesperado.

  


  
    — Podríamos afirmar, señor, que los ministros son en realidad meros relaciones públicas de los ministerios donde se sientan.

  


  
    — ¿Esto es sólo teatro, verdad? ¿Y cómo debo saber a quién apoyar pues?

  


  
    — Presidente, ¡a nosotros nos tiene que apoyar! –sonrió Eric señalándose a sí mismo.

  


  Estaba perdiendo la paciencia. Cuanto más duraba esa comedia más se metía de cabeza en su personaje a la vez que le ponían a prueba. Fuera como fuese tenía que resolver la situación. ¿Y si la prueba consistía solo en salvar esa reunión y dominar al ingenioso Consejero? Ojalá fuese así, pero desgraciadamente se encontraba con que las respuestas lo descorazonaban sucesivamente. Optó por cambiar de estrategia y coger el toro por los cuernos.


  
    — ¿Y no podemos evitar esa guerra? –preguntó– Puede que sea lo que nos corresponda hacer, ¿no crees? ¡Si somos tan importantes quizá nos harían caso!

  


  Pero el Consejero, sorprendido, hizo que no con la cabeza.


  
    — ¿Sí? ¿Cómo presidente? Todos tienen ganas de apalearse los unos contra los otros y darse de tortazos hasta quedarse inconscientes en el suelo. Cada uno ha creado por su cuenta tal estado de tensión entre su población que la crispación permitiría enviar hasta misiles nucleares… ¡y aún así la gente no tendría suficiente!

  


  
    — Vaya, ¡que les comen la cabeza como a bobos!

  


  
    — Con su permiso… ¿no hacemos nosotros lo mismo, excelencia?

  


  La ironía de aquel consejero estaba conmocionando al pobre Romeo, aplastado como un escarabajo en su asiento. ¿Eso era política de alto nivel?


  
    — Pfff… pues dígame: ¿quién es nuestro enemigo?

  


  
    — Ninguno señor presidente, ¡ninguno! Nosotros no queremos enemigos.

  


  
    — Escuche, pero si hay guerra, si no puedo detenerla ni apoyarla, ¿bien nos deberíamos poner un poco al lado de los buenos, no?

  


  
    — ¿Los buenos? ¿Y quiénes son los buenos, presidente?

  


  Buena pregunta, pensó Romeo. El Consejero lo había pillado.


  
    — ...

  


  
    — ¡Los buenos lo son todos, presidente! Los rusos dicen ser los buenos, los chinos también y por descontado los americanos son los salvadores de la humanidad.

  


  
    — ¿Y Europa, qué piensa Europa?

  


  
    — ¿Europa? Interesante pregunta… –respondió con una carcajada– ¡Si usted descubre la respuesta me lo haga saber!

  


  
    — ¿Y si convocáramos una cimera y habláramos todos los líderes?

  


  
    — ¿Una cimera? ¡Muy buena esa, presidente! Perdone pero todo el mundo sabe que una cimera es un circo de declaraciones de la que no se espera nada.

  


  
    — Pero… ¿Y la opinión pública qué dice? ¿Qué piensa la gente? ¿Tenemos encuestas?

  


  
    — ¿Encuestas? De hecho solo sirven para aplicar alguna política que nos interese aprobar, ya que como usted sabe lo que hacemos siempre es enfocarlas de modo que la gente diga sí o no en función de nuestras preguntas. En resumen, manipulamos las preguntas para obtener las respuestas.

  


  Horroroso, pensaba Romeo. Un hilo de nostalgia le recordó su anterior vida, tiempo atrás, cuando él participó en la vida política de partido. Era joven y le hacía ilusión penetrar dentro de ese mundo que leía en la prensa y que veía por televisión. Creía en sus ideales y valores, y se emocionaba escuchando a los grandes líderes profiriendo discursos maravillosos, donde siempre prometían lo que durante toda la historia tanto se había repetido: la llegada de un mundo mejor, del Paraíso.


  Animado, formó parte de varias listas electorales al principio, cuando todo era aún bonito y perfecto. Pero más tarde la verdad lo inquietó. Manejos malévolos se mezclaron con mezquinas ambiciones para obtener cargos, sillas e influencias. ¡El poder por el poder! En ese mundo no necesitaban a gente como él, ¡sino a auténticos dóbermans! Ahogado por el desánimo y el menosprecio, lo dejó correr.


  Ahora esas imágenes le volvían como flashes en su cabeza, después de los esfuerzos por olvidar toda esa pandilla de malnacidos que le habían chupado el tiempo y la sangre.


  Mientras tanto, la disputa entre los dos hombres continuaba dentro de las cuatro paredes presidenciales. Romeo ya no se podía contener y su tono se había vuelto combativo a la vez que imperativo.


  
    — ¿Cómo? ¿Manipular encuestas? ¿Pero y la gente? –preguntó pensando en la población, ésa a quien nadie preguntaba no fuera el caso que tal vez pensara lo contrario que los políticos.

  


  
    — Una pregunta aún más interesante. ¿Con la opinión pública se refiere a los que miran CaosTV, o a los que miran FlorecitaTV donde proclaman un mundo de esperanza y de buenas voluntades? ¿El altruismo nos salvará quizá, presidente?

  


  
    — Hombre… no…

  


  
    — En general nadie quiere ninguna guerra, excelencia.

  


  Eric tomaba una actitud más incisiva. Quería derrumbar las columnas que sostenían los valores y emociones de Romeo y pretendía conseguirlo a cualquier precio.


  
    — ¡Todo el mundo quiere paz! ¡Y los políticos también! ¡Pero aunque la paz hace ganar votos, la guerra consigue muchos más!

  


  
    — ¿Quieres decir que esta guerra es simplemente cuestión de votos?

  


  
    — ¡Yo no lo habría dicho mejor, presidente! Fijar un enemigo es parte del circo, un modo de desviar la atención del público. Las bombas nucleares, el arsenal militar, los misiles balísticos, los satélites espía, todo es parte del engranaje de marketing profesional con el fin de mantener a la gente adiestrada y entretenida.

  


  
    — ¿O sea que todo se basa en los propios intereses electorales de cada estado? Está claro que no nos podemos meter, pero ¿y si la guerra estalla? ¡Luego estaremos en medio! Creo que debería hacer una declaración –insistió otra vez Romeo.

  


  
    — Presidente, no sé si le haría gracia a Asuntos Exteriores esa inteligente y atrevida y, si me lo permite decir, imaginativa decisión.

  


  
    — ¿Por qué?

  


  
    — Porque no les gusta que les desmonten el panorama diplomático con declaraciones alborotadas. Piense que intentar salvar al mundo conlleva tener que renegociar muchas contrapartidas políticas y económicas, es decir, que tenemos mucho que perder si nos metemos donde no nos llaman. ¡La población sufrirá las consecuencias! ¿O es que quiere ganarse votantes para las próximas elecciones?

  


  
    — Pero, ¿cómo puedes pensar eso? ¿Por quién me has tomado? Yo no he pensado en ningún momento en mi gloria personal.

  


  
    — ¿Ah no? ¿De verdad? –replicó el Consejero mirándolo de reojo.

  


  Pero Eric tenía razón. En tan solo una milésima de segundo por la cabeza de Romeo apareció la vaga idea de la glorificación personal: como podía convertirse en el gran líder que proclamaría la paz en el mundo, en el gran hombre que evitaría la destrucción planetaria salvando la humanidad.


  Sin darse cuenta, confiado en sí mismo, el personaje que encarnaba Romeo tomaba más fuerza y absorbía lentamente su alma. Era como si le hubiera penetrado un virus, un virus que si no destruía a tiempo se lo comería sin remedio.


  
    — ”YOU ARE THE LEADER!” –“Tu eres el líder”, indicó su reloj con dos beeps.

  


  No, no pensaba doblarse ante ese miserable Consejero. Él era el presidente de una nación y podía hacer lo que le viniera en gana. ¡El reloj siempre tenía razón!


  
    — Consejero, ¡no pienso permitir que se burle de mí de esa manera!

  


  
    — Me sabe mal presidente… no era mi intención.

  


  
    — ¡Cada dos por tres salen presidentes clamando la paz en el mundo y yo también lo puedo hacer! Si no puedo hacer la guerra al menos haré la paz, ¡cojones!

  


  La rabia había estallado.


  
    — Sí, es cierto excelencia, pero sus estados han sido excluidos de la esfera internacional. Señor, ¿no querrá que lo tomen por un mesías? A los demás presidentes no les gusta demasiado tratar con enviados de Dios, ¿sabe? Para eso ya tenemos al Santo Padre.

  


  
    — ¡Mierda! Pues dígame Consejero, ¿qué me aconseja usted con su DIVINA experiencia?

  


  
    — Solo le puedo asegurar que si no se entromete será lo mejor que pueda hacer. Le puedo redactar un comunicado donde no se comprometa con nadie aunque sin embargo se sitúe al lado de los buenos, y como todos son buenos usted quedará bien con todos. He dicho, con mi DIVINA experiencia.

  


  El corazón le abrasaba, esparciendo en cada latido el virus diabólico por sus venas. La rabia lo había cegado y había abierto las compuertas a las fuerzas malignas que esperaban su momento.


  
    — Señor presidente, recuerde una sola cosa: hace décadas que hablan de una gran guerra, pero entonces nunca estalla. Curiosamente, antes que pase nada, hacen las paces como buenos amigos y luego las bolsas, los políticos y las grandes multinacionales obtienen beneficios.

  


  En ese instante Eric miró la hora en su reloj, haciendo un gesto de preocupación.


  
    — Presidente, si me disculpa, debería asistir a una importante reunión.

  


  
    — Haga, haga… –respondió, sucumbido, Romeo en su asiento.

  


  Eric salió del despacho con una sonrisa de satisfacción. Había conseguido su propósito: derribar las buenas virtudes del presidente e incitar su lado oscuro. Era cuestión de minutos.


  Andaba orgulloso metiéndose en el bolsillo derecho de sus pantalones un cristal, el Diamante de Herkimer que acababa de robar de la americana de Romeo.


  
    — A “nuestro” presidente no le hace ninguna falta esta porquería –se dijo.

  


  Por el pasillo, pero en sentido contrario, un hombre bajito, feo, gordo y sudado caminaba con paso rápido. Los dos se conocían y se pararon para saludarse.


  
    — ¿Ahora te toca a ti? –le preguntó Eric sonriente.

  


  
    — Sí, ahora me toca aplastarlo. Nuestro querido Juez me envía para rematar el trabajo. ¿Tienes el cristal?

  


  
    — Sí.

  


  
    — ¡Llévaselo al Juez enseguida pues!

  


  
    — ¿Tanta importancia tiene?

  


  
    — ¡Para él sí! Nos veremos más tarde cuando haya frito a ese hijo de puta. ¡Hasta luego!

  


  El gordito entró en el despacho mientras que Eric continuaba su camino. Ahora pero, el Consejero Mayor, enviado también por el Juez Negro, ya no consideraba el cristal como un pedrusco cualquiera. Si era importante para su amo y señor debía serlo por algún poder que contenía. Lo vio en su bolsillo y se lo miró detenidamente, pasmado en medio del pasadizo. Sus ojos de pronto brillaron, observando las chispas relucientes del interior del diamante. Fue en ese instante cuando lo decidió. Desobedecería la orden.
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  Romeo permanecía sentado en su despacho, ciertamente cansado, mientras su secretaria le servía otra infusión caliente. El hombre reflejaba un aspecto inquietante, por una parte porque le había caído un montón de información encima para digerir. Por la otra, porque sufría interiormente un combate entre su yo y unas ansias de poder cada vez más punzantes. Se daba cuenta de que cuanto más tiempo pasaba en esa atmósfera, más perdía el sentido y la conciencia, como si su espíritu fuera relegado por otro, abducido por una aureola maligna.


  
    — ¿Se encuentra bien, excelencia?

  


  
    — No demasiado Wendy, no demasiado.

  


  Wendy sonrió cariñosamente y le puso una mano sobre la espalda un instante. Un momento dulce, pensó Romeo. Entonces se abrió la misma puerta por donde había salido Eric poco antes, entrando sin contemplaciones el gordito enviado secretamente por el Juez Negro. Wendy exhaló aire como si esa inesperada visita la hubiese sorprendido, retirando la mano de la espalda del presidente.


  
    — ¿Quién es? –le preguntó Romeo.

  


  
    — Excelencia, es Pol Vender, el secretario general de su partido.

  


  Sin preámbulos ni cordialidades, ese barril se sentó delante de él profiriendo un par de eructos y un pedo apestoso al mismo tiempo, que estremeció tanto a Wendy como a Romeo, provocándoles ascos.


  
    — ¡Buenos días presidente!

  


  
    — Buenos días… Pol.

  


  
    — Gracias por recibirme. Conmigo podemos dejarnos de rodeos, presidente, que ya nos conocemos las caras tú y yo.

  


  De sopetón se encontraba con un ser tan repelente como Galderico, pero este iba bien vestido con corbata y americana. Wendy no se movió del lado del presidente, intentando evitar sentarse al lado de aquel individuo que desprendía hedores fétidos.


  
    — Romeo, como bien sabes te vengo a hablar de las próximas listas electorales que tiene que presentar nuestro partido para revalidar el Parlamento y “tu” cargo.

  


  
    — ¡Ah! ¿“Las listas”? ¡Interesante! –Romeo sonrió. Siempre le había hecho gracia elaborar una lista electoral.

  


  
    — Sí, veamos… aquí lo tengo –Pol barajó entre bastante papeleo dentro de una carpeta–. A ver, primero de todo deberíamos hablar de qué tipo de campaña tenemos que hacer. Podemos escoger entre hablar de la obra de gobierno, del futuro o de ondear la bandera en el último de los casos, ¿pero no estamos tan mal creo, verdad, como para este último recurso? –escrutó de reojo al presidente.

  


  
    — ¿Y si hablamos de la obra de gobierno? –respondió Romeo.

  


  
    — Sería una buena idea si no fuera porque ¡NO HAS HECHO NADA! –Pol se apoyó en la mesa de Romeo– ¡Y que conste que no te estoy criticando ni mucho menos! Eso ya suele pasar: nos deberíamos plantear la segunda opción ¿no crees?

  


  Por mucho que ese gordo lo quisiera intimidar, Romeo no poseía suficientes capacidades como para decidir qué hacer en una situación como aquella, viéndose obligado a dejarse llevar…


  
    — Ah, muy bien pues, hablaremos del futuro…

  


  Pol sonrió satisfecho mientras se secaba con un pañuelo el sudor de las mejillas y del cuello.


  
    — Perfecto Romeo, ¡muy buena idea! Así montaremos una campaña encaminada a proyectos, diremos que haremos tal y cual cosa, promesas que nos ayuden ahora pero que en unos meses la gente ni se acuerde, ¿sabes? Cosas de esas que la oposición siempre critica pero que cuando suben al gobierno tampoco solucionan. ¿Me entiendes, no?

  


  Romeo notó como se le retorcía la tripa al escuchar el menosprecio que Pol profería hacia la población y a la propia democracia. Tragó saliva y evitó decir lo que pensaba, aunque le costó aguantarse.


  
    — ¿Como por ejemplo?

  


  
    — Como por ejemplo la nueva ley de información, es decir, una ley que fomente que el pueblo lo tiene que saber todo por su bien.

  


  
    — ¡Ah, muy buena idea! –se alegró Romeo– Con las nuevas tecnologías esa propuesta sería muy bien recibida. ¡Sí, creo acertado y democrático hacerlo!

  


  Una chispa de salvación, pensó el presidente.


  Sus palabras pero, causaron nauseas a Pol, que adoptó un posado más serio y perspicaz, como si se le hubiera disparado una alarma interior.


  
    — Eh Romeo no te alborotes: he dicho como una propuesta, ¡no que se deba cumplir!

  


  
    — ¿Pero eso sería engañar a los votantes, no?

  


  
    — Sí y no… El gobierno continuará haciendo lo mismo de siempre: informar solo de eso que cualquiera pueda descubrir fácilmente por internet.

  


  El rostro del presidente se desencajaba. No podía creer tales afirmaciones insultantes contra su propia gente. Lo ligó con lo que pudo aprender de su vida terrenal: a lo mejor no difería demasiado de la realidad. ¡En su mundo seguramente funcionaba todo igual!


  
    — ¡Romeo no te hagas el estúpido! Sabes muy bien cómo funciona este sistema: el pueblo democrático tiene los derechos de votar y de ser ignorante, ¿y la ignorancia qué es? ¡Es seguridad! La nuestra… qué digo la nuestra, ¡tu salvación! Cuanto más informas a la gente más insegura y peligrosa la vuelves, porque empiezan a desconfiar de todo ¿y luego qué? ¿Cómo podríamos preservar la poltrona nosotros? Si nadie sabe nada, ¡nadie se da cuenta de nuestros errores!

  


  
    — ¡Eso que dices es repugnante! ¡No lo pienso consentir! –gritó el presidente, dejándose llevar por un último deje de sensatez.

  


  
    — ¿CÓMO?

  


  El tonel sudado entonces se puso en pie, dando un fuerte puñetazo amenazador a la mesa, haciendo volar por los aires todos los papeles. Wendy dio un salto atrás y Romeo se quedó patitieso en su asiento por la explosión de cólera de su colaborador.


  
    — ¡Cállate! ¿Pero quién diablos te crees que eres? ¿Quién te puso calentando esta silla? ¡Maldito seas, estúpido de mierda! ¿Te has vuelto majara o qué? Como continúes diciendo tonterías te meteré una sarta de ostias a ver si te despiertas de una puta vez, ¡imbécil!

  


  Romeo tragó saliva, congelado tras su mesa. Los miedos le habían vencido finalmente bajo el osado, indecente y maleducado personaje, carente de delicadezas y de respeto por nadie.


  
    — Si le dices a la gente todo lo que haces sabrán también todo lo que NO haces… ¡un paso más hacia a la anarquía! ¿No querrás derrumbarlo todo, eh? ¿No querrás caer tú también? –lo señaló severamente– ¡Porque no pienso dejar que lo hagas! ¡O sea que espabila!

  


  Romeo reaccionó. Esa última frase le abrió los ojos. No, no quería perder su silla, ¡la tenía que conservar a toda costa!


  El virus maléfico lo dominaba totalmente, perdiendo el mundo de vista a la vez que los argumentos de Pol ganaban la batalla a sentimientos y emociones. Era por fin uno más en aquel equipo de supervivientes políticos. Su rostro también había cambiado, las facciones tensadas y blanquecinas dejaban paso a unos ojos de hielo, incapaces de percibir amor o alegría. Su postura, sus gestos… todo él era otro.


  
    — Vaya… te entiendo… ¿alguna propuesta más?

  


  Pol se sentía complacido. Ya lo tenía en el bolsillo, solo era cuestión de terminar su trabajo.


  
    — Lo de siempre: reducir gastos, potenciar la cultura, los museos, la educación…

  


  
    — ¿Pinta bien no? ¡Son temas que gustan a la gente! ¿Pero estos se podrán cumplir o no? –ironizó con una mirada astuta y perversa.

  


  Wendy se separó de su jefe unos metros, asombrada por los desventurados cambios de actitud de Romeo.


  
    — Sí claro, en el caso de los gastos solamente se trata de mover los números de un sitio a otro. Por lo que respecta a la cultura y los museos… si tuviéramos que ser sinceros deberíamos cerrarlos todos porque con ellos perdemos un puñado de pasta y además poca gente los visita.

  


  
    — ¿Y por qué no lo hacemos?

  


  
    — Porque a la gente le gusta saber que puede gozar de una tarde de museo cuando quiera, aunque nunca lo haga.

  


  Carcajadas. Estaban al fin en completa consonancia.


  
    — ¿Y la educación?

  


  
    — Es lo de siempre. Cuatro retoques de maquillaje y ya está.

  


  
    — ¿Y ya está?

  


  
    — Claro: ¿no es suficiente que les guardemos los hijos a los padres mientras esos trabajan y que además les eduquemos? Dicho esto, lo más importante no son ni los críos ni sus padres, sino los sindicatos.

  


  
    — ¿Los sindicatos de maestros?

  


  
    — Estos por lo menos siempre tienen la misma postura y sabemos cómo tenerlos contentos. En cambio, los padres siempre cambian de idea cada dos por tres y los alumnos… bien, a ellos no se les pregunta sobre si les gusta o no ir a clase porque ya sabemos la respuesta, ¿no? Lo que importa, Romeo, no son los resultados, ¡sino que la gente crea que los haya!

  


  
    — Evidentemente –sonrió un Romeo deleitado.

  


  Nada qué decir. La ficción superaba la realidad… o esa realidad superaba la ficción.


  
    — Muy bien, pasemos al siguiente punto: las listas electorales. Iré al grano: mantendremos más o menos los mismos perfiles como hasta ahora.

  


  
    — ¿Son competentes al menos? ¿Tienen criterio propio?

  


  
    — Joder, ¿estás bebido o qué? ¿Estás tocado del ala? ¿Qué quieres ahora, un desgobierno? ¡La administración ya se cuida de que no tiren adelante nuestros proyectos como para que aún tuviéramos que soportar gilipollas en casa! Cuesta muy poco encontrar a gente dispuesta a ocupar una silla, pero lo más difícil es que éstos, además, ¡sean obedientes!

  


  
    — O sea, ¿solamente nos interesan tontos y oportunistas?

  


  
    — Ya sabes cómo funciona esto. Necesitamos a gente que se avenga con todo el mundo, sin convicciones, y a poder ser que carezcan de moral y valores. O tontos o vanidosos, tanto los unos como los otros nos sirven.

  


  
    — Increíble, puramente increíble –aplaudía como un poseso Romeo.

  


  El barrigudo repelente permanecía satisfecho pero pretendía aún dejarlo K.O.


  
    — En política nos atendemos a unas normas básicas: un incompetente tiene que ser honesto, y un deshonesto tiene que ser listo. Preferimos a los honestos incompetentes nosotros.

  


  
    — ¿Y no hay honestos listos por escoger?

  


  
    — Sí, pero en pequeñas cantidades.

  


  Estallaron entonces en otra carcajada.


  Romeo se levantó de su asiento y se puso a andar mirando al suelo, dando vueltas, perdiéndose en sus recuerdos del pasado, en los viejos tiempos donde lo habían menospreciado y aislado por su honestidad. Esa angustia interior lo dominaba y pretendía volverse contra ese mundo con toda la furia posible. Ahora él era el líder, el indiscutible guía por encima de todo un pueblo. Y daría por el culo a cualquiera que lo detuviera por el camino. ¡Su corazón clamaba VENGANZA!


  Se paró.


  
    — Romeo, ¿me escuchas Romeo? –se impacientaba Pol desde su asiento.

  


  
    — Sí, perdona…

  


  
    — Te estaba preguntando hasta cuando querrías ostentar tu cargo.

  


  
    — ¿Mi cargo? Anda, no lo sé… –respondió sorprendido.

  


  Claro que lo sabía. Aunque eso fuera un sueño, su alma corrompida angustiaba no perder esa poltrona. ¡No, nunca, esa era su oportunidad y no dejaría que nadie se la robase!


  Pol volvió a sonreír después de observar el desconcierto del presidente.


  
    — ¡No te preocupes que no te queremos retirar hombre! La pregunta te la hago por si tenemos que subir hacia arriba a cierta gente que evitamos.

  


  
    — ¿Cómo? ¿A quién?

  


  
    — Romeo, ¿te gustaría tener a tus órdenes a un ministro que posea el respeto de todos los demás hasta llegar al punto de que te haga sombra con su carisma y te eche cuando le des la espalda? ¿En resumen, quieres un contrincante?

  


  
    — ¡No, claro que no! –exclamó al instante.

  


  
    — Ya… Eso me temía. ¡Pues fuera los listos! –alzó el tono de voz mientras con un bolígrafo tachaba de una lista diferentes nombres.

  


  Acto seguido Pol se marchó sin despedirse, profiriendo una ligera sonrisa maléfica, echándose un asqueroso y sonoro pedo al salir por la puerta, infestando el despacho de peste a estiércol.


  Entretanto, el flamante presidente se relajaba en su butaca, reclinándose hacia atrás, observando la panorámica de Erethlian. No tenía de qué preocuparse a partir de aquel momento. Gozaría al máximo de su superioridad, de su espléndido poder. ¡Degustaría esa nueva vida que acababa de alcanzar!


  Wendy cogió entonces unas carpetas de la mesa y se acercó silenciosamente al lado del feliz y ahora perverso presidente.


  
    — Presidente, tenemos que proseguir con la agenda del día.

  


  De la gran pantalla de la mesa presidencial apareció una agenda con diferentes actos hasta a dos años vista. Romeo estaría plenamente ocupado…
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  Una limusina eléctrica circulaba a toda velocidad por la Avenida Mercurio de Erethlian. A través de las ventanas oscuras se entreveían los rascacielos, grises por la llegada del atardecer, tenebrosos por su altura, vigilantes y protectores de esa isla en medio del mar. A su paso, diferentes motos de gran cilindrada detenían la circulación dejando vía libre al vehículo presidencial. Era la guardia pretoriana.


  En el coche, un hombre bien trajeado con americana sobria y corbata, con unas facciones que le daban una fisonomía noble, pulcra y serena, escribía en una pantalla táctil los últimos detalles del que tenía que ser el gran discurso de la nación, el gran mitin que lo debería catapultar más arriba de donde estaba. ¡El poder por el poder!


  Habían pasado solamente dos semanas desde la llegada de Romeo a ese mundo y desde su primera reunión con Eric Haldry había conseguido meterse de lleno en su personaje. Sin embargo demasiado deprisa, abandonando su yo y anclándolo en el pasado. Ya no era ningún perdedor, ningún desgraciado muerto de hambre, sino el gran líder que debía salvar el futuro de la humanidad. La gente creía en él, los políticos necesitaban de su confianza para mantenerse en su silla. ¡Todos lo adoraban!


  No pensaba, no obstante, continuar dependiendo de sus asesores, consejeros y ministros. Sólo obteniendo el poder total a su alcance conseguiría realizar los cambios oportunos que imaginaba. Para eso suprimiría diferentes órganos y se liberaría de las esposas de las leyes de aquel estado. El mal en sí lo dominaba, cegándolo de gloria y de prestigio sin límites.


  ¡Vanidad y ambición!


  Subyugado dentro de esa dimensión, su memoria se había recortado. Ya no recordaba ni de dónde procedía, ni quién había sido antes de llegar a la presidencia de ese país. La oscuridad de su alma, el virus que lo sometía, lo habían corrompido. No escaparía de aquella mentira, ¡lo tenían cogido por los cojones!


  Wendy lo acompañaba en el coche. Durante todo ese tiempo había actuado profesionalmente a todas horas sin quejarse ni una sola vez, sin perder la sonrisa cariñosa de sus labios. No obstante apreciaba como Romeo se había vuelto un arrogante engreído, un imbécil en mayúsculas.


  Pero había algo más. Notaba como aquel presidente la miraba detenidamente, tocándola más de la cuenta con deseo y pasión en sus ojos. Era lista, muy lista y previendo que tarde o temprano se le tiraría encima y que no podría escapar de sus manos, le organizaba auténticas orgías con putas de lujo en sus estancias personales. Así lo mantenía ocupado… y le quitaba las ganas del cuerpo.


  La comitiva discurría hacia el estadio deportivo, iluminado en el fondo con decenas de grandes focos que se perdían en la inmensidad de la noche. Mientras, Romeo aprovechaba el momento de calma para admirar a Wendy otra vez. Era como si su presencia lo atrajese, como si un imán lo obligase a meterle la mano por sus bragas y poseerla sexualmente allí dentro. Con sus veintitantos años sería una delicia, un auténtico festín divino. ¿Qué tacto tendrían sus muslos? ¿Y sus pechos? Decenas de pensamientos inundaban la mente ennegrecida sobre esa chica que se había dejado el pelo largo y liso. ¡Aquella cabellera larga lo ponía aún más caliente!


  
    — WHAT ARE YOU WAITING FOR? –“¿A qué esperas?”, lo avisó el reloj rojo.

  


  No, no podía esperar más. Dando un inesperado brinco saltó encima de Wendy con la única intención de follársela como un animal. Él era el león e hiciera lo que hiciese ella no se podía negar porque no era nadie. Entonces sería la palabra de una secretaria dolida contra la del querido líder. Sabía que el sistema estaba a favor de ese hombre y que cualquier paso en contra la perjudicaría.


  Las manos de Romeo la sujetaron con fuerza mientras ella hacía lo posible por resistirse.


  
    — ¡Maldita furcia, te enseñaré quién manda aquí!

  


  Luego le clavó un bofetón en la cara para reprimirla. ¡La tenía que adiestrar!


  Producto de una depravación surgida de intensas noches de sexo llenas de gritos y lujuria, ese hombre había perdido completamente la cabeza y abusar sexualmente de esa chica no le provocaba ningún tipo de remordimiento de conciencia. Al contrario, aún lo animaba a castigarla físicamente a base de ostias sólo por su propio placer personal.


  La limusina pero, se detuvo a tiempo ante el acceso principal del estadio. De pronto, aprovechando un descuido de Romeo, Wendy le metió un puñetazo en los huevos.


  Entonces el presidente, presa del dolor, no pudo ahogar un espantoso grito al tiempo que un guardia uniformado le abría la puerta del vehículo delante de la alfombra roja que lo esperaba. Encima de la entrada del edificio unas mayúsculas luminosas anunciaban el punto de llegada.


  “ESTADIO DE ERETH-ORION”


  En vista de la perplejidad de la comitiva impaciente, Romeo tuvo que simular una broma, aunque con los bajos doloridos, a la vez que Wendy bajaba por la otra puerta y le seguía metros atrás, lejos de los focos y de las cámaras.


  Pol y Eric aparecieron, lamiéndole el culo, con sus repelentes sonrisas de hiena. Entonces, dos grandes puertas se abrieron al paso del dirigente. De dentro se escucharon miles de voces vitoreando su llegada. Detrás de un gran aparador reluciente solamente residía, pero, maldad e injusticia, mentira y humo. Fuese en el pasado, en el presente o en el futuro, las estructuras no cambiaban; fueran monarquías o repúblicas, democráticos o no, siempre había sido así: dirigentes y dirigidos, amos y esclavos.


  Romeo había aprendido los gestos adecuados para meterse la gente en el bolsillo. Saludó a todo el mundo con los brazos alzados mientras que los dispositivos de seguridad controlaban que nadie se le tirase encima para implorarlo como un Dios. Bajo la lluvia de himnos triunfales avanzaba lentamente, seguido de consejeros y ministros, hacia el gran escenario que estaba listo en el centro de la pista. Del techo caían enormes banderolas con el escudo de Ereth-Orion con centenares de estrellas inflables doradas. Debajo, decenas de miles de personas tomaban sitio para aclamarlo.


  Entretanto, oculta entre la multitud, Wendy recibía empujones y codazos. Mostraba un rostro serio y abstraído de ese ambiente, producto de la angustia de haber podido ser violada y de que eso la hubiese llevado hasta el abismo de la locura. Nadie la hubiera defendido entonces. Nadie la hubiese creído. Era una mierda y la acababan de tratar como a una puta barata. No perdonaría nunca a aquel personaje falso, pura escoria de un mundo imaginario, que sólo se aguantaba por pilares de paupérrima bisutería.


  El presidente acababa de subir sobre el escenario esférico. Clamores de júbilo y aplausos incesantes del público.


  
    — ¡Ro-meo! ¡Ro-meo! ¡Ro-meo!

  


  Pol y Eric se quedaron tras él, satisfechos. Habían logrado su propósito y ahora únicamente faltaba la traca final: la conversión de Romeo en un auténtico dictador.


  La gente calló. Romeo se puso un micrófono en la solapa de la americana. Era el gran momento esperado.


  
    — CONQUER THEIR HEART! LIE! –“¡Conquista su corazón, miente!”– mostró el reloj, incitándole el ego.

  


  ¡Claro que lo haría! ¡Él era el amo y los demás una pandilla de bobos!


  Empezó el discurso con unas primeras palabras salidas de las profundidades de la oscuridad, puras falsedades, haciéndose el humilde. Sus ojos, pérfidos, eran admirados como decididos por la voluntad divina del pueblo y del más allá. Todo el mundo lo escuchaba, era el centro del universo.


  Sin embargo entre el público había un viejo conocido que lo examinaba desde la grada de delante. Vestía disfrazado de civil para no llamar la atención. Estaba a punto de cumplir su plan, su estratagema para vengarse de aquel miserable cabronazo que lo había dejado en evidencia ante su pueblo esclavo. No lo pretendía perdonar, ¡no! Contento, se frotaba las manos por su gran éxito.


  Romeo proseguía el discurso, empleando un tono más duro e incisivo, culpando a otros por los defectos de esa sociedad, convenciéndolos de su voluntad divina para combatir las injusticias sociales y morales. Los aplausos no tardaron en llegar, alzándose todo el gentío bajo una auténtica euforia. El viejo conocido también se sumó al circo. Cuanto más griterío, más se veía vencedor de esa partida.


  El presidente luego exaltó las virtudes de su pueblo controlando las pausas, que le brindaban más apoyos incondicionales, todo atiborrado de la falsa modestia que lo caracterizaba y que siempre conseguía la simpatía de sus votantes.


  
    — Soy un simple mortal como vosotros, que me ha tocado dirigiros a un mundo mejor. Perdonadme si me equivoco en alguna medida. Mi corazón está con el vuestro y espero poderos guiar con la honestidad y la honradez que siempre he demostrado.
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  Wendy deseaba que aquel teatro terminara de una maldita vez. Apoyada en una columna había aplaudido, por obligación, las mentiras de ese encantador de serpientes. Su mirada no dejaba lugar a dudas: lo tenía calado y no lo perdonaría.


  Más vítores y aplausos. Romeo bajó los peldaños del escenario, recibiendo abrazos y felicitaciones de sus colaboradores, entre ellos unos sonrientes Eric y Pol. Él pero, buscaba a otra persona, a Wendy. Después de saludar a cuatro personas más se dirigió hacia ella, mientras el público continuaba eufórico y cantaba canciones en su honor. Wendy, seria, no hizo ningún gesto de aproximación.


  
    — Wendy, ¿no te alegras por mí? –le preguntó Romeo, con ganas de follársela ahí mismo.

  


  
    — Me parece que te equivocas conmigo –le respondió con ojos feroces, lanzando rabia.

  


  De repente, el ruido de las miles de personas se convirtió en susurro, como si alguien hubiese bajado el volumen con un mando a distancia, hasta enmudecer. Entonces, Wendy puso la mano derecha en el pecho del presidente y descargó tal golpe de energía que Romeo perdió el equilibrio, cayendo en el suelo del estadio como el plomo, perdiendo el mundo de vista.


  Oscuridad total.


  La negrura se había comido el estadio, la gente, las sillas, la ciudad. Todo se había esfumado bajo un absoluto silencio. Nada más que un foco de luz blanca del cielo deslumbraba solamente a dos personas: el presidente Romeo y Wendy. Solos, quietos como dos estatuas interpretando una tragicomedia griega encima de un escenario.


  Poco a poco Romeo volvió en sí. Abrió los ojos mientras se pasaba la lengua por los labios. Aún estaba aturdido.


  
    — ¿Wendy? ¿Qué me ha sucedido? ¿Dónde estoy?

  


  La chica lo miraba detenidamente sin abrir boca. Luego, su rostro se transformó, adoptando otro, convirtiéndose al final en otra persona que Romeo también conocía. El peinado se le acortó, el color de la piel se oscureció y la ropa que vestía tomó un deje exótico.


  
    — ¿Ivni? ¿Tú eres Ivni? –reconoció sorprendido Romeo aún acostado en el suelo.

  


  
    — Sí Romeo, soy Ivni –afirmó dándole la mano para ayudarlo a ponerse en pie.

  


  
    — ¿Cómo puede ser? ¡No entiendo nada!

  


  Romeo, alborotado, miraba con detalle su entorno. Todo oscuro, habiéndose evaporado como por hechizo esa dimensión alternativa.


  
    — ¿Me puedes decir quién eres? –le preguntó severamente Ivni.

  


  
    — ¿Cómo que quién soy? Soy el presidente de…

  


  
    — ¿El presidente? ¡Tú lo que eres es un estúpido! ¡Eres un mierda! ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¿De lo que me querías hacer a mí?

  


  
    — ¿Yo…?

  


  No tuvo tiempo de reaccionar cuando un potente bofetón le volvió la cara hacia atrás haciendo que se tambalease. De pronto, Romeo abrió los ojos como si hubiera visto la luz, percatándose de cómo ese mundo lo había confundido, dejándose invadir por miedos, obsesiones y angustias que le cubrieron la vista y la conciencia. No era ningún presidente, ¡no era nada!


  
    — Te has abandonado a ti mismo ante los Miedos, que te han chupado el alma hasta convertirte en lo que eres: un arrogante vestido con americana y corbata.

  


  Romeo miraba al suelo dolido, mientras que con la palma de la mano se tapaba la mejilla roja por el dolor.


  
    — ¿No querías perder la silla, verdad? ¿Querías violarme, no?

  


  
    — ...

  


  
    — Romeo, ¡te has dejado dominar por esos malnacidos sin escrúpulos!

  


  El pobre desgraciado cayó lloriqueando de rodillas, sin saber qué decir, qué responder. Se derrumbó con lágrimas en los ojos, dándose cuenta de su gran error. Ahora todo estaba perdido. Había fracasado en su primera prueba y seguramente su futuro pasaría por el menosprecio de Hatshepsut y por la burla del Juez Negro.


  
    — Llorar no resuelve nada, pedazo de imbécil. Levántate. ¿Dónde está tu cristal?

  


  
    — ¿Qué cristal?

  


  
    — ¿No te acuerdas tampoco? –le gritó Ivni, cabreada.

  


  Su cabeza estaba llena de recuerdos interpuestos, unos sobre otros, de desórdenes sin sentido. ¡Un pinchazo lo remató! Recordó entonces el Diamante, ese Diamante que ni siquiera había echado en falta.


  
    — Ah sí, mi cristal… –dijo sorprendido tocándose las piernas, buscando en el bolsillo– ¡No lo sé! Desde el primer día que no lo he visto más… ¡ahora me percato de ello!

  


  
    — ¡Te lo robaron Romeo, te lo robaron delante de tus narices y no te diste ni cuenta!

  


  
    — Oh no, ¿el Diamante perdido? ¡Me tenía que ayudar!

  


  
    — No llores tanto querido y mira tu reloj. Curioso que llegases con un Diamante de Herkimer y lo perdieras, y que en cambio lleves ese trasto tecnológico que tanto valor tiene para ti; porque no me negarás que siempre haces lo que te dice, ¿me equivoco? ¡Siempre consultas tu reloj para decidir qué maldad tienes que realizar!

  


  
    — El reloj…

  


  Más razón aún. Desde su llegada no había hecho más que consultar qué hacer en todo momento en su reloj, confiando en el aparato sin cuestionarlo ni un segundo. ¿De dónde procedía? ¿Por qué había aceptado todas sus sugerencias?


  
    — Eres tan bobo que esa porquería te ha absorbido cualquier remordimiento que se interpusiera entre tu yo original y eso con lo que te han convertido. ¡Debería darte vergüenza! ¡Das asco!

  


  En ese instante, Ivni hizo unos símbolos extraños con los brazos y de repente el reloj saltó de la muñeca de Romeo al suelo, achicharrándose en unas llamaradas azules que lo desintegraron.


  
    — ¡Vaya, vaya! ¡Mirad a quién tenemos aquí! Si es el desgraciado de Romeo, ¡el listo que quería escaparse de los Miedos!

  


  Romeo reconoció esa tenebrosa voz salida de entre la oscuridad. Se escucharon seguidamente unos pasos que se aproximaban parándose de golpe. Romeo miraba a todos lados atemorizado sin entrever a nadie, hasta que distinguió la escalofriante mirada. Era el individuo que lo había observado desde las gradas del estadio. Era el Juez Negro.


  
    — Sabes estúpido, ¡me ha gustado mucho tu discurso! He notado como por tus adentros se removía una ambición, ¡unas ansias de poder que asustarían al propio poder del mal!

  


  Romeo temblaba. Tenía pánico. Ivni, apartada, se quedó inmóvil.


  
    — ¿Sabes? ¡Estoy orgulloso de ti! ¡Has superado con creces los límites esperados! Serías un gran discípulo mío, como… ¿un “Padawan” de los caballeros “Jedi”? –el Juez estalló en carcajadas– Amigo mío, en ese caso te asemejarías más a un aprendiz de “Lord Sith”, ¿no? Sé que te gusta el cine, lo sé todo de ti, maldito seas. ¡Eres como un grano en el culo!

  


  Continuó andando en círculos alrededor de Romeo.


  
    — Bien, hoy es el gran día: ¡por fin me vengaré de esa faraona engreída que me dejó en ridículo delante de mis súbditos! Oh, ¡qué sabor más dulce el de la venganza!

  


  ¡Era el fin! Romeo tenía los minutos contados. Sería entregado sin dilación al mal.


  
    — ¿ENGREÍDA YO?

  


  Una nueva voz rompió la armonía pletórica del Juez, que de pronto cambió de cara. Reconocía esa voz, ¡esa puñetera voz! Volvía a ser ella, ¡la pesada de la faraona!


  
    — ¡Joder! ¡Siempre igual esa plasta de mujer! –refunfuñó poniéndose en guardia.

  


  De la oscuridad sobresalió Hatshepsut, sola.


  
    — ¡Juez Negro! ¡Calla! Me has nombrado engreída, ¿verdad? ¡Ahora veremos quién es el más engreído de los dos! ¡AQUÍ Y AHORA!

  


  El Juez pero, sonrió astutamente. Había ganado y nada le impediría reconfortarse por el resultado de la partida.


  
    — Me temo que lo que deberías hacer es reconocer tu derrota, ¡la tuya y la de este payaso! ¡Porque he ganado yo!

  


  
    — ¿Ah, sí? ¿Seguro? –intervino Ivni inesperadamente– ¿Y el reloj qué?

  


  
    — ¿El reloj? –preguntó el Juez haciéndose el sorprendido.

  


  
    — ¡No te hagas el tonto, que ya nos conocemos! –protestó Hatshepsut– ¿De dónde salió el reloj?

  


  El Juez entonces lo admitió aunque sin rendirse. Vil y cruel, mostraba unos dientes puntiagudos.


  
    — ¿Qué querías, que le hiciera la vida fácil a la princesita? –se burló de Romeo mientras lo señalaba– ¡Y una mierda! ¡Esto no es Disneyland! Además, tú también le diste algo, ¿o me tomas por imbécil? ¿Y el Diamante de Herkimer qué, eh? ¿Qué pasa, que tú le puedes dar un comodín y yo no? ¡Igualdad de condiciones!

  


  
    — Ah sí, el Diamante. Tienes toda la razón. Pero te olvidas de un pequeño detalle: ¡se lo hiciste robar! ¿Dónde está ahora la igualdad de condiciones? Le roban el Diamante y le endosan tu artefacto. ¿Eso es jugar limpio?

  


  
    — Esa es mi manera de hacer, ¡son mis reglas y punto!

  


  
    — ¡Basta! ¡Ante mí no vuelvas a alzarme la voz o te demostraré quién soy, Edmund! ¡Romeo no está perdido! Volverá a jugar la partida en otro escenario. ¿Quieres jugar a tu manera, Juez Negro? Pues jugaremos a tu manera. Pero te aviso: ¡ganará él!

  


  Entonces alzó por los brazos a Romeo, poniéndolo en pie.


  
    — ¿Lo dices en serio? –se sorprendió el Juez.

  


  
    — Claro que sí, con una condición.

  


  
    — Ya me extrañaba… ¿Cuál?

  


  
    — Si ganas te quedas con Romeo, como antes, y me olvido de ti.

  


  
    — ¿Y si no?

  


  
    — Te desposeeré de todo.

  


  
    — ¿Cómo? ¡No es justo!

  


  
    — ¡Me da igual! No has sido considerado conmigo y yo tampoco lo seré contigo. ¡O te parece bien o te parece bien! ¡No te daré otra opción!

  


  El Juez se quedó unos segundos en silencio, pensando. Al final, alzó la vista.


  
    — De acuerdo.

  


  
    — Por cierto Juez, ¿dónde está el Diamante de Herkimer que hiciste robar a Romeo?

  


  
    — ¿El Diamante?

  


  ¡No lo tenía! Edmund de repente tragó saliva temiendo lo peor, ¡ya que alguien lo había traicionado! ¿Quién lo tenía pues?


  
    — ¡Creo que tendrás más problemas de los que esperabas, Gran Juez! –lo advirtió Hatshepsut con ironía.

  


  El Juez Negro se enrabió, dando media vuelta y esfumándose gritando insultos mientras abandonaba el escenario con prisa. Tenía preocupaciones de verdad.


  Habiéndose quedado los tres solos, la soberana se dirigió hacia Romeo.


  
    — Romeo, esta vez te ayudo porque es tu primera prueba y porque el Juez ha jugado sucio, pero no puedes volverte a rendir ante los Miedos. Si te hubieras resistido a las tentaciones con las que te han retado los enviados del Juez, hubieses ganado inmediatamente. Pero no lo hiciste y ahora te toca lo que te toca, que es empezar una nueva partida. Tienes que tener presente que dentro de esta dimensión si pierdes el norte solamente un instante ya es suficiente como para perder el alma. ¡Lo has podido comprobar! ¡Tenlo presente para la próxima vez!

  


  
    — Lo siento, faraona Hatshepsut. No esperaba de mí que…

  


  
    — No te disculpes Romeo. Hecho está. Te has visto proyectado como habrías sido si hubieses cogido un mal camino en tu vida real. Ahora estás preparado para la aventura de verdad. No te confíes nunca porque el Juez estará observándote siempre. Sólo una cagada… ¡y se habrá terminado! Y por cierto, le debes una disculpa a Ivni.

  


  Romeo, quieto, serio, atento, hizo que sí con la cabeza. Pidió disculpas a la chica que había interpretado a Wendy y entonces las dos mujeres le dieron un gran abrazo, transmitiéndole energía positiva, despidiéndolo por última vez antes de que empezara la odisea que estaba por llegar.


  
    — Faraona, ¿y el Diamante?

  


  
    — No lo necesitas para nada. Si el Diamante quiere te encontrará, ¡tenlo por seguro!

  


  La tierra de repente empezó a temblar. Tanto la figura de Hatshepsut como la de Ivni se volvieron borrosas, mientras que diferentes colores chillones aturdieron la vista y la mente de Romeo, precipitándolo en un vacío sin fondo, en un túnel interdimensional que lo engullía y lo chupaba.
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  De Figueres a Ereth-Orion, de ahí hasta un estadio y del estadio a la escena final. Pero con la única diferencia de que no se trataba de ningún final, no para aquél que tenía que aplastar los temores y las maldades que una vez tras otra lo volvían a rematar.


  Habían desaparecido la faraona, su lugarteniente, antes se había evaporado también ese fantasma negro que clamaba venganza. Pero la venganza lo rehuía, no lo quería complacer, dejando un rastro de juegos maquiavélicos que el simple mortal se vería con la obligación de superar.


  Romeo, sin perder el sentido, pudo captar como su entorno se disolvía, como la tierra se convertía en tan solo un espejismo, como el foco se transformó en una diminuta chispa en medio del universo.


  Sin techo, sin fondo, sin paredes, sin nadie más que él.


  Cayó en la inmensidad de una sublime oscuridad, una negrura tan intensa como el mismo inicio del cosmos, donde todo estaba aún por hacer. Gritaba con todas sus fuerzas, desplomándose velozmente en un agujero negro, un pozo interminable que se lo tragaría, lo digeriría y luego su alma estallaría. ¡Sería su fin!


  De la penumbra absoluta a la luz cegadora multicolor. De repente aparecieron diferentes puntos blancos, rosados y azules, cada vez más intensos, entretejiéndose, uniéndose formando una manguera sin fin por donde él caía víctima de una fuerza gravitatoria y ahogadora.


  La velocidad tomaba más potencia haciendo retroceder su piel por efecto del aire, un aire sin ningún tipo de sentido allí en medio del espacio. La corbata le colgaba del cuello, la americana se le deslizaba hacia atrás, los brillantes zapatos no tardarían en desprenderse en el infinito. El tubo ahora giraba hacia la derecha, después a la izquierda, sin dejar entrever el final, hasta que de pronto lo escupió a la nada, como si alguien hubiese tirado de la cadena del váter.


  Estaba mareado. Necesitaba aire. Se había arrodillado aterrorizado, cogiéndose de los tobillos con los ojos cerrados. No los quería abrir. No al menos hasta ser consciente de estar fuera de peligro. Y silencio.


  Movió la punta del pie percatándose de que no existía ningún suelo. Mal. Tragó saliva. Entonces movió el brazo intentando palpar algo con la mano, pero tampoco encontró nada. Finalmente, obligado por las circunstancias, abrió lentamente los ojos para visionar donde se encontraba.


  El universo.


  Estaba sostenido por vete a saber qué fuerza misteriosa en medio del infinito. Se quedó paralizado, observando los trescientos sesenta grados de la nada, rodeado por infinitesimales estrellas a millones de años luz, planetas desgranados atraídos por la gravedad de su sol, sistemas dependientes de la fuerza centrífuga de galaxias luminosas que lo vigilaban como si él fuera un polizón en su mar cósmico. Se sintió insignificante, una marioneta producto de la vida, de aquella formación sin fin que lo controlaba constantemente. Sus problemas de repente se convirtieron en diminutos, en puro polvo microscópico bajo la atenta mirada de la majestuosidad intergaláctica.


  Años luz a sus pies, billones de planetas encima, energías incomprensibles a su alrededor y él, Romeo, congelado, respirando un aire inexistente, encapotado, perdido y atónito entre diferentes dimensiones. ¿Y cuál era la suya? ¿Qué hacía allí? ¿Cómo podía regresar a su mundana vida?


  Una luz verde, fantasmagórica, lo asustó entonces, como todo lo que nos puede espantar cuando las cosas dejan de ser lo que habían sido y el desconocimiento ensalza nuestras inquietudes.


  El verdor se alzaba encima de él, hasta tenerlo dentro de una envoltura de la que no podía escapar. En ese instante, un impulso lo propulsó a reacción hacia arriba a toda velocidad, como un cohete, atravesando a velocidad interestelar centenares de galaxias, nebulosas, campos de meteoritos y evitando supernovas. No, no era ninguna estrella fugaz, ni ningún Superman, era Romeo penetrando el universo. Apareció entonces otra vez la manguera, esta vez completamente forjada por un azul eléctrico, absorbiéndole adentro sin ningún otro remedio.


  No se lo podía creer. Encima de su cabeza apareció una X inmensa de color plateado. Parecía que chocaría contra ella, evitándola en el último momento. ¿Qué representaba una X en medio del universo?


  Una visión lo impactó. Era él, de pequeño, ante su primera escuela, el San Pablo. Con unas pequeñas manos se cogía de la verja. Había llegado tarde y la puerta estaba cerrada. Siempre con prisas, siempre en el último momento, algún día tenía que pasar. Reconoció de pronto a sus amigos de clase que jugaban en el patio. Les llamó con todas sus fuerzas, con lágrimas en los ojos, pero ninguno de ellos lo escuchaba. Tenía pánico por el castigo que recibiría por parte de los maestros y también por el de sus padres. La sirena de la escuela tocó y todo el mundo desapareció mientras el pequeño Romeo se quedó olvidado al otro lado del muro, en medio de la calle donde circulaban coches a toda pastilla.


  Retornó a su conciencia, focalizando la fatalidad. El tubo cuántico se extendía hacia lo interminable cuando del horizonte aparecieron un palo y otra X, formando la suma IX.


  ¿IX era igual a 9? ¿Y la X a 10? ¿Se trataba de números romanos que simulaban una secuencia de lanzamiento quizá? ¿Simulaban? ¡Nada de simulaban! La velocidad aumentaba, sus articulaciones era incapaces de responder a su voluntad. ¡Era una cuenta atrás! ¿Pero para qué? ¿Qué fin tenía una cuenta atrás? Angustia y desespero, preocupación y horror, esa secuencia solamente avanzaba el punto y final de un viaje dimensional a la velocidad de la luz.


  Atravesó la I y la X por el medio, destruyendo a la vez aquella coyuntura, separándolos para siempre jamás. Luego se volatilizaron tras él.


  Se vio desamparado por las montañas. Tenía veinte años. La obstinación lo había perdido dejando más atrás cualquier lógica y serenidad. Siempre la maldita y puñetera obstinación que tantos quebraderos de cabeza le comportaría el resto de su vida. Sólo y desesperado, habiendo abandonado el coche en un camino cualquiera bajo una prominente montaña rocosa, temía que no saliera de esa. Llevaba puesta una camiseta con la bandera de los Estados Unidos, con las letras CALIFORNIA pintadas y un bañador. Era verano. ¡Maldita sea, pensaba! ¡Se lo había buscado! ¿Cuándo aprendería?


  Bajaba por el torrente con el agua cubriéndole hasta el cuello, obligándole a nadar. Más tarde se vería sin otra salida que bajar dos saltos de agua por una pared lisa y vertical, ayudándose de las ramas que sobresalían de la roca. Al fin, cuando había pasado el peligro, algo lo seguía, miró atrás y ¡una gigantesca tarántula peluda y asquerosa se le echó encima! La aracnofobia persistía.


  VIII


  Una esfera blanca apareció alrededor suyo, protegiéndolo de radiaciones espaciales al mismo tiempo que tres estrellas se conjuraron para acompañarlo a su fatal destino.


  Una bombilla oscilaba como un péndulo por encima suyo, emitiendo una tenue y pobre luz. Él permanecía acostado, arrodillado en el suelo con la cabeza en la taza del váter. En ese instante se le revolvió el estómago y vomitó. Y luego otra vez, y otra…


  Quién sabe cómo ni por qué aquel viaje universal lo había trasladado a aquél infecto antro, reviviendo un recuerdo que había enterrado hacía tiempo. Tenía dieciocho años y la cabeza enturbiada, a punto de explotar. Era el efecto de su primera gran borrachera a base de unos chupitos llamados “cucarachas”. Invitado por dos amigos suyos, Romeo ignoró que nunca bebía alcohol, que su cuerpo no estaba acostumbrado y engulló despreocupadamente todo lo que le pusieron por delante. ¡Pedazo de imbécil!


  Llamaron a la puerta del lavabo. Romeo a tientas la abrió. José e Iván también se tambaleaban por los efectos de la bebida, lo señalaron meándose de risa mientras cantaban:


  
    — ¡¡¡La cucaracha, la cucaracha… ya no puede caminaaar…!!!”

  


  VII


  De pronto la esfera blanca evitó estrellarse contra la V, desconectando las dos II de la derecha, que fueron desintegradas segundos más tarde por las estrellas que escoltaban al viajero a través del universo.


  Una mujer apareció delante de él. Ahora estaba de pie dentro de una amplia cocina, limpia y ordenada. Romeo tragó saliva. ¡Otro mal momento!


  La mujer, roja como un tomate, parecía que fuera a explotar de rabia, desatando un aura maligna, una explosión nuclear que destruiría cualquier atisbo de vida y amor.


  
    — ¡NO ERES NADIE! ¡NO ERES NADA! ¿TE PIENSAS QUE POR ESCRIBIR ARTÍCULOS ERES ALGUIEN?

  


  Las palabras de esa suegra volvían para oprimirlo, para amargarle otra vez. No, no las podría olvidar nunca en toda su vida. Jamás la rabia le había atacado con tal intensidad y destrucción. Ojos ahogados en lágrimas le cubrieron la cara, cerrando las puertas a cualquier posible felicidad, orgullo propio, autoestima o confianza en sí mismo. Entonces encontró a Carla en la habitación.


  Desnuda totalmente sobre su cama, mostraba las partes íntimas a alguien a través de la webcam de su portátil, portátil que poco tiempo atrás le habían regalado para trabajar. Lejos de su objetivo, lo utilizaba para lucir sus particulares y morbosos juegos sexuales con un desconocido al otro lado de la red. El corazón debería de haberle dejado de latir, debería haber perdido la conciencia en ese mismo instante, borrar aquellas imágenes de esa chica y de su madre, dos diablos que querían desgraciar lo que quedaba de aquel chico oprimido al que se le habían negado todos los peajes de la vida.


  VI


  A punto de desmayarse por el disgusto el VI lo trasladó a otro escenario.


  Poco a poco el universo se iba deformando a su vertiginoso trazo recto, partiendo en dos la realidad y la ficción, abriendo grietas imperceptibles que le reproducían alucinaciones y visiones de su pasado.


  Tenía nueve años. Se acababa de morir Salvador Dalí, y Figueres fue portada en todo el mundo en ese momento. Por la televisión solamente hablaban del pintor y de su obra, mostrando cuadros y esculturas, monstruos que se metieron por mala suerte dentro de la cabeza del niño, del pequeño Romeo, que se despertaba por las noches por culpa de pesadillas, producto de aquél maldito artista. Lo volvió a soñar, a temer y a odiar. ¡Ese hombre más que un pintor fue un ser cruel prendido de locura y sadismo!


  V


  La cuenta atrás avanzaba más rápido. De pronto estaba de pie escuchando a una compañera de partido como le confesaba en un bar:


  
    — Roberto me ha confiado que prefiere que yo esté en la ejecutiva local del partido porque cree que tú no estás capacitado para formar parte de ella.

  


  Sí, aún recordaba ese momento. Después de tantos años rememoraba el menosprecio que aquél quien lo introdujo en el partido y que se hacía el simpático ante él, el falso, confesaba a los demás que no lo veía preparado, capacitado, en definitiva, que lo aislaban porque no confiaban en él. Nunca lo hicieron, ¡más disgusto!


  IV


  Cambio de plano. Todo oscuro. Estaba descansando en una cama. Escuchó un ruido, un “crec” extraño que le preocupó. Antes de que abriera la luz se percató de que en la cama no estaba solo. Unas manos pequeñas lo cogieron por el cuello, fuerte, estrangulándolo. ¡No podía ser verdad!


  Un hombrecito se colocó encima de su pecho. Reconoció en ese instante los ojos azules, terroríficos y monstruosos que se iluminaban en la oscuridad.


  
    — ¡Es tu hora! –gritó alto mientras propulsaba el puñal al cuello de Romeo.

  


  El amigo Chucky, el maldito muñeco, había vuelto a aparecer del fondo de su mente para matarlo. Fue cuando tenía sólo ocho años cuando se conocieron por primera vez en el cine. Por su culpa estaría los próximos diez años temiendo a todos los muñecos de su hermana, observando bajo las sábanas, bajo la cama, en cualquier rincón del piso que nada se moviera ni nada penetrase dentro de la habitación. ¡Terror!


  III


  Tres enormes palos surgieron de la oscuridad estelar, esta vez adoptando una posición de ataque y lanzándose contra Romeo como si quisieran ensartarlo como a un pincho. Las estrellas avanzaron y los destruyeron librándolo de cualquier peligro. Ya faltaba menos. Su corazón latía con unos golpes fuertes y rápidos.


  Disgustos, amenazas, traumas infantiles, estrangulado, apuñalado, emborrachado, hundido y rematado Romeo continuaba su periplo por el universo interminable a través de ese tubo azulado que se volvía más y más rápido, sin dejar entrever ni el final ni el más allá.


  Tenía veinticinco años. Había decidido operarse la vista para reducir las nueve dioptrías de miopía a cero. Para conseguirlo lo tuvieron que ingresar en el hospital, abrirle los ojos y colocarle dos lentes intraoculares. Pero no fue bien.


  Se quedó casi ciego durante dos fatigosos y lentos días a consecuencia de una inoportuna hipertensión a los ojos sufrida en el postoperatorio. 48 horas traumáticas que le pasarían factura el resto de su vida. Las pupilas se le atrofiaron, no contrayéndose con la luz solar, obligándolo a utilizar para siempre gafas de sol, a ser preguntado o mirado ante cualquiera que se fijase.


  Dos años de trauma despertándose por las noches creyendo que se había quedado ciego no serían demasiado infortunio y a partir de ese momento le surgió una fobia a los hospitales, a las operaciones, a las enfermedades y a los enfermos.


  II


  Faltaba menos. Observaba que la inmensidad del universo era cada vez más oscura, como si las estrellas se hubieran volatilizado. ¿Dónde era conducido?


  Y entonces apareció la figura inesperada. Después de tantos miedos, no preveía ya nada bueno.


  Si no hubiese sido por ella no hubiera emprendido ese camino, porque pensar en Eva le ayudaba a convertirse en alguien mejor. La había conocido pocos meses antes, durante el curso de cristales de Pilar, y se había enamorado de ella perdidamente. Sus ojos verdes, su rostro angelical bajo su melena oscura y brillante, escondían un alma que había causado sensación a su corazón, perdiéndolo en abstracciones metafísicas y colosales, en mundos desconocidos llenos de colores, de calor, de sol, de alegría y… de amor. ¡Nunca se había sentido tan querido! Sin embargo, era un amor imposible, otro espejismo que el destino le había preparado con mero cuidado y detalle. Pero Romeo se quedaría con el sentimiento para siempre, con el anhelo esperanzador de tenerla de verdad entre sus brazos, porque la necesitaba a su lado, aunque él fuera incapaz de admitirlo.


  I


  Y llegó el fin. Los miedos y las alegrías se conjuntaban en aquel infinito. La propulsión aminoró hasta deshacerse en medio del juicio final. La esfera que lo protegía se extinguió y se quedó solo, maravillado por una gigantesca bola que se alzaba delante de él. Había viajado hasta los confines de la vida universal, del cosmos, de todo. No existía ningún pasado. Todo era presente.


  Embobado por aquel nacimiento estelar, unos relámpagos eléctricos atacaron la bola y de ella surgió un anillo fino que se propagó por el amanecer de los tiempos.


  Luego todo estalló. La bola explosionó en todas direcciones. Era el Big Bang.


  Una onda energética chocó y se llevó a Romeo, que quedó inconsciente mientras billones de partículas engendraron en ese mismo instante la vida, los planetas, las estrellas y las galaxias.


  Sometido a un sueño profundo, el cuerpo del viajero dimensional cayó como el plomo, volviendo a sus orígenes, descendiendo hacia la Vía Láctea, hacia el Sistema Solar y hacia la Tierra. Pasó por el lado mismo de Plutón, por la ruta de Neptuno y seguidamente esquivó Urano. Un gran anillo lo estuvo a punto de casar con Saturno, entonces el gran Júpiter se lo quiso tragar pero no, no era ése su destino, y por alguna fuerza desconocida fue reenviado contra la Tierra, directo a casa.


  Inconsciente, confundiendo dimensiones y existencias con su paso, el enviado de Hatshepsut apenas empezaba la epopeya, la gran aventura en un mundo que, aparentemente, era el suyo.


  18


  Émpacus se había dispuesto a ir de cacería equipado con arco y flechas en la espalda. Sabía que bajo ese profundo valle deambulaba un ciervo. Sería el trofeo del mes, ya que no siempre se encontraban ejemplares como ése en aquel insospechado paraje.


  Encaminado desde primera hora del amanecer, esperaba escondido detrás del follaje a su presa. No tenía ninguna prisa, poseía todo el tiempo del mundo para atrapar al animal y llevárselo hacia su escondrijo. Lo olfateaba con los ojos cerrados, percatándose de su presencia, de las vibraciones de sus movimientos.


  ¡Y apareció! Lo tenía a pocos metros. ¡Sería una presa fácil! Lo apuntó con la flecha, tensando el arco, en medio de un silencio demoledor que no parecía preocupar al animal, que olfateaba el suelo y bebía agua del cauce del río.


  Se escuchó entonces un zumbido procedente de las nubes, un sonido extraño y desconocido por su oído que lo distrajo. ¿Qué era? Observó el cielo, de donde apareció algo que iba cayendo a toda velocidad, dejando tras de sí un rastro de fuego, como si fueran los restos de un meteorito que se desintegraba. ¿Y si se trataba de un rayo procedente del reino celestial? ¿Y si era el juicio final que durante tantos siglos las doctrinas habían pronosticado contra los pecadores de ese mundo?


  Émpacus se lo miró con cierta brizna de terror. Era la primera vez que lo veía.


  El ciervo pero, se había esfumado, asustado por culpa de aquel artefacto que iba aproximándose mientras que el cazador refunfuñó enfadado, porque había perdido la ocasión del día.


  El zumbido se había convertido en un sonido ensordecedor, cada vez más potente e intimidador. Prudente, alertado por el peligro que corría si se quedaba allí, el hombre se ocultó debajo de la montaña, protegido por unas rocas.


  Romeo despertó. Notaba como su cuerpo descendía aplastando capas de aire mientras descubría el fatal e inesperado final de su vida. En pocos segundos su cuerpo quedaría trinchado, chafado contra la propia Tierra. No tenía ningún paracaídas y si lo hubiese llevado tampoco habría sabido cómo funcionaba. La gravedad del planeta lo atraía sin freno, el gran continente se ensanchaba, las montañas se perfilaban, las nubes le daban paso. Los océanos, mares, lagos y ríos aparecían rodeándolo mientras abandonaba la estratosfera, cerrando los ojos en el último instante, cuando faltaban pocos segundos para estrellarse contra el sólido valle que lo condenaría a visitar en algún que otro momento aquél que tuviera que sentenciarlo a subir al ático del cielo o caer a los bajos del infierno.


  Su cuerpo penetró como una bala traspasando las cimas nevadas, las agrestes y puntiagudas rocas, bajando de altitud hasta llegar a los bosques. Finalmente un gran ¡PLOF! resonó con ecos en la inmensidad de la sierra, como si un misil hubiera explotado y se hubiera llevado consigo toda la existencia al otro mundo.


  Una calma intensa recubrió la vida en medio de la inmaculada naturaleza virgen del entorno. Romeo pero, había desaparecido en las profundidades de una oscura poza.


  No estaba muerto. Su primera reacción bajo el agua fue nadar hacia arriba y salir de allí como fuera. Veía como la luz solar penetraba desde la superficie de esas aguas limpias y frescas.


  Tal como si hubiese renacido del vientre de su madre, Romeo al final sacó la cabeza, escapándose de la perturbadora negrura que le había causado pánico. El aire le entraba deprisa en los pulmones, el aire que necesitaba para resistir la espectacularidad de los acontecimientos. Del Big Bang a una poza de agua de su propio planeta. Había sido un viaje increíble e impresionante, aunque también una pesadilla, ¡otra desdichada pesadilla!


  No era hombre de aventuras él y quizá por ese motivo lo estaban atacando con todo tipo de armas posibles. Se sentía títere de las fuerzas ocultas.


  Nadó hasta la orilla, donde una suntuosa roca redonda le tensó la mano. Con la fuerza de los brazos puso un primer pie encima y luego todo fue más fácil. Se quedó yaciendo hacia arriba, mirando el cielo nublado. Se notaba mojado, ¡pero vivo!


  Le resbalaron unas gotas de agua por las mangas. Entonces se dio cuenta de que continuaba vestido con la misma ropa que llevaba en el mitin del estadio de Ereth-Orion: la corbata hecha añicos, la americana destrozada, la camisa sucia y mojada, los pantalones trinchados y los zapatos que asemejaban haber participado en una auténtica batalla campal.


  Miró a su alrededor con detenimiento. Se escuchaba el susurro de las aguas bajando por el río mientras una brisa removía las hojas de los abetos. El cantar de los pájaros llenaba y magnificaba la idílica escena. Era un momento de relajación, de maravilla, de gozo. Su cabeza no pensaba en nada, solamente se dejaba impregnar por la energía del sitio, quizá mágico.


  Una nube lo sombreó y de repente tenía frío. Se sentó, incorporándose hacia adelante, encima de la roca. No podía perder el tiempo, no se podía quedar ahí para siempre. ¿Dónde estaba? ¿Cuál era el camino para volver a casa?


  Recordó entonces aquella aventura donde ser perdió, de joven, por las montañas de su comarca. No sería lo mismo. No, porque estaba a más altitud, los abetos lo delataban y la frescura era punzante. No, porque esta vez no sabía a qué lugar del mundo había ido a parar. Lo que sí tenía claro es que tendría que volver a bajar por un río sin otro remedio y encontrar a alguien que le pudiese ayudar a volver a su casa.


  Decididamente se quitó la ropa de la parte de arriba que le molestaría en aquella aventura. Dejó en un rincón la americana, la corbata y los zapatos de arreglar y se adentró en el agua de ese bravo torrente, poniendo los pies poco a poco, con mucho cuidado de no tropezar y hacerse daño.


  Habían pasado unos minutos y las nubes dejaron paso al sol. Romeo había bajado unos cuantos metros y decidió salir del río para aprovechar su calor. Lo necesitaba. Se sentó en otra roca seca y cerró los ojos. Los rayos de luz le daban más energía para continuar aquel tormento de viaje hacia quién sabe dónde. Se sentía como una batería de automóvil, cargándose por los extremos después de una descarga total. ¡La piel, los párpados, los pelos y los cabellos tomaban fuerza y vida!


  De pronto se rompió una rama, como si alguien la pisase, y se puso en pie. Ante él, un magnífico ciervo con majestuosos cuernos lo estaba mirando a los ojos fijamente. Era el ciervo que Émpacus había intentado cazar.


  Se quedaron unos segundos quietos, mirándose a los ojos. Luego, debido a algún ruido imperceptible, el animal se lanzó a correr río abajo. Romeo decidió seguirlo, saltando pendientes y nadando, cuando no le quedaba más remedio, por el río; pero el animal era más rápido y desapareció.


  Fue después cuando el infortunio se hizo evidente.


  Un gran acantilado lo elevaba centenares de metros del resto del mundo. ¡Desesperante! Aún si hubiese sido un buen escalador le hubiera sido imposible bajar esa pared lisa sin ningún tipo de equipamiento. En el horizonte, decenas de montañas y bosques se perdían en el infinito.


  Cayó abatido sobre la roca, dejando las piernas colgando en el precipicio, cuando una pregunta lo hizo reaccionar: ¿Dónde estaba el ciervo? Era imposible que hubiese bajado por la vertical, se habría suicidado, y por lo tanto solo quedaba una sola explicación: ¡tenía que existir otra vía de escape por narices!


  ¡Romeo tenía una nueva esperanza! Giró hacia atrás, hacia el valle, con decisión, con confianza, y se fijó en todos los rincones escondidos de las rocas. Al cabo de un rato se encontró con el último paraje donde había divisado por última vez al animal, donde unos frondosos matorrales y árboles varios tapaban las rocas de la falda de la montaña. Con las manos apartó unas ramas y de repente apareció una gruta con una luz en el fondo. ¡Era la salida!


  Hizo un profundo suspiro de satisfacción. Sin perder más tiempo entró, seguro de encontrar la salida que lo llevaría a su mundo.


  Pero no estaba solo. Distraído en cómo salir de ese valle no se había percatado en ningún instante de que unos ojos lo vigilaban desde que había caído como un relámpago del cielo. Unos ojos que lo habían seguido atentamente con desconfianza y que se avanzaban a sus pasos.


  Dentro del túnel escuchó una pisada. Romeo se detuvo y observó qué había sido, sin percibir nada extraño. Entonces continuó el camino, cuando de repente se quedó boquiabierto enfrente de una figura negra y espectral. Delante suyo un individuo vestido con capa y capucha, negro de los pies a la cabeza por el resplandor del sol tras de sí, lo apuntaba con su arco. Romeo retrocedió, aterrorizado, intentando escaparse, cuando el pie le resbaló y cayó al suelo de la cueva.


  
    — ¿Qué eres?

  


  Se había quedado mudo. El hombre lo apuntó de más cerca, como si quisiera atravesarle el cuello con su arma.


  
    — ¡Responde! ¿Qué eres?

  


  
    — Yo… yo… ¡me llamo Romeo! –vocalizó con miedo en el cuerpo bajo la afilada flecha.

  


  
    — No he preguntado quién eres, sino ¿qué eres?

  


  Pánico. Las gotas le derramaban por la frente y un temblor le repicaba los dientes.


  
    — Soy… soy un hombre…

  


  
    — ¿Y desde cuándo los hombres caen del cielo?

  


  
    — ...

  


  
    — ¡Te he hecho una pregunta! –imperó el desconocido.

  


  Estaba perdido, ¡otra vez perdido! Salía de un problema para meterse de lleno en otro. ¿Qué le podía responder? ¡No podía explicarle la verdad! ¿Que era un viajero del espacio? ¿Del universo? ¿Que había caído del cielo porque las estrellas así lo habían querido? ¿Y luego qué? ¿Que había ido a tomar el aire saltando de nube en nube? Lo tomarían por loco, por Dios, o aún peor… ¡por Satanás! Porque ese tipo tenía toda la pinta de vivir en el pasado o en otro mundo, por el dialecto que hablaba, por la violencia amenazadora de sus actos, por su ropa y su equipamiento. ¿Qué sucedería? ¿Pero donde cojones lo habían enviado?
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  Edmund, el Juez Negro, regresó a su palacio enrabiado, rebuznando insultos por ahí donde pasaba, maldiciendo a todo el que se encontraba. ¿Dónde estaba el Diamante?


  
    — Galderico, ¡llama inmediatamente al cabrón de Rax!

  


  
    — ¿Rax? Lo está esperando en la Gran Sala.

  


  
    — ¿Cómo? ¡Qué cabronazo! ¡Pero quién se ha creído que es! ¿Me traiciona y aún así se presenta aquí como si nada? ¡Me las pagará ese hijo de puta!

  


  El Juez no dejaba de escupir veneno por la boca, esparciendo rabia y odio por los ojos, que se le habían vuelto diabólicamente rojos. ¡Quería carnaza!


  Seguido por cuatro de sus guardias penetró a zancadas en su Tribunal, alterado y cegado, sin haber prestado suficiente atención en observar a sus clones, que no lo habían saludado como debían, ni tampoco en recalar que las puertas restaban todas abiertas, que la luz se había debilitado y que las paredes palaciegas se habían agrietado.


  Se encontró con una Gran Sala desierta, tenebrosa y silenciosa. Los vitrales habían perdido su color, el polvo había emblanquecido las gradas del público. Un hedor de podrido se disipaba por el aire encerrado. Todo presentaba un estado deplorable, como si hiciera toda una eternidad que nadie hubiera estado ahí. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Qué había pasado durante su ausencia?


  En el fondo, su trono estaba ocupado por un individuo vestido con una túnica roja.


  Aquel que había sido Eric, el Consejero Mayor de Ereth-Orion, ahora pretendía disputarle el poder al propio Juez.


  
    — ¿Así que has sido tú, eh Rax? ¡Eres el traidor! –lo sentenció con el dedo.

  


  
    — Buenos días Juez… o debería decir Edmund –se burló Rax, faltándole al respeto.

  


  
    — ¿Cómo? ¿Cómo te atreves, perro apestoso, a reírte de mí? Guardias, ¡arrestadlo! ¡Pienso estrangularte con mis propias manos, pedazo de rata inmunda!

  


  
    — Me parece que no podrá ser –Rax respondió ridiculizándolo sin alterarse.

  


  Entonces, Edmund se dio cuenta de que estaba esposado y que los dos soldados le apuntaban a la cabeza con sus fusiles. ¿Qué significaba todo eso? ¿Cómo se podían haber invertido los poderes? Rax, estallando en una gran carcajada que retumbó por todo el palacio. Se puso en pie, bajó los peldaños del trono y después se aproximó con pasos cortos y lentos hasta situarse delante del detenido.


  
    — Edmund, Edmund, Edmund… He esperado muchos siglos, sabes, para este momento. Porque estás a punto de presenciar como yo, Rax, me convertiré en el Gran Rax, el Juez Rojo, amo y señor de esta dimensión, de este reino de injusticia y perversión.

  


  Edmund no se pudo aguantar para replicarlo.


  
    — ¿El Gran qué? ¡Yo soy…!

  


  
    — ¡Tú ya no eres nadie! –le cortó antes de que pudiera terminar la frase– Eres una mierda, una porquería que sobra, ¿no te das cuenta, pedazo de imbécil? ¡Ya no tienes ningún poder aquí!

  


  
    — Pero cómo…

  


  
    — ¿Que cómo he podido? Fácil. ¿Creías que los demás te eran fieles porque sí, verdad? ¡Estúpido! ¡Todos te queríamos destruir! Pero en vez de estar atento lo que has hecho es engordarte como un cerdo, confiarte de tus esclavos y olvidarte de que aquí todo se mide a palos. Has abandonado tu palacio, tu reino y además le has fiado el Diamante a aquél que más te odia, ¡a mí!

  


  Luego Rax se detuvo, miró hacia los ventanales un segundo, para volver a fijar la vista al cabizbajo de Edmund, que no se avenía de cómo podía haber perdido todas sus posesiones.


  
    — ¿Que cómo lo he hecho, piensas? ¡Pues con esto!

  


  En ese instante mostró el Diamante de Herkimer ante los ojos del pobre Edmund, que permanecía inmóvil amenazado por los fusiles que aún le apuntaban. No se lo podía creer. ¿Tan poderoso era ese cristal?


  
    — Nunca habría imaginado que una simple piedra pudiera darme el poder necesario para mover montañas y apagar estrellas, ¡para meterte una patada en el culo y aturdirte hasta reventar tu cabeza!

  


  Edmund se hundía de rodillas en el suelo. Su mundo había dejado de existir, su vida había desaparecido. Era una ruina. Sus ojos se llenaban de lágrimas mientras Rax se paseaba a sus anchas haciendo círculos a su alrededor poco a poco, con una sonrisa de satisfacción en los labios, observando el energúmeno y pensando qué hacer con él: ¿Lo enviaba a prisión? ¿Lo convertía en sirviente o lo liquidaba? No, demasiado fácil pensaba: en vez de eso prefería dañarle el orgullo aún más.


  
    — Edmund, toda persona poderosa tiene que demostrar clemencia. Estoy dispuesto a perdonarte la vida si bajas la cabeza, suplicas mi perdón y me reconoces como a tu señor absoluto.

  


  
    — ¿Cómo? ¡Eso nunca! –respondió enfadado Edmund.

  


  
    — ¡Bravo! –aplaudió el usurpador– ¡Ahora resulta que nuestro viejo amigo tiene dignidad! ¡No me lo esperaba! Pero has escogido un mal momento para ser digno de elogios, ¡llegas tarde!

  


  Rax, entonces, alzó el brazo derecho con el Diamante en mano, de donde surgió una aterradora luz blanca que se iba volviendo roja.


  
    — Por el poder que el Diamante de Herkimer me ha conferido…

  


  
    — Hatshepsut –lo interrumpió Edmund, alzando la cabeza con una mirada maligna.

  


  
    — ¿Cómo dices?

  


  
    — He dicho Hatshepsut, ¡imbécil! Piensas que eres muy listo, que porque tienes más poder me puedes echar fuera a mí y a todo el universo entero ¿verdad? Pues te equivocas. Hatshepsut te parará los pies igual que hizo conmigo, porque tú no eres tampoco nadie.

  


  
    — ¿Te ríes de mi o qué?

  


  
    — Me reiré de ti cuando caigas en tu propia trampa. Escúchame bien: nunca tendrás el poder total, ¡nunca! La ambición y la vanidad terminarán por cegarte, como lo han hecho conmigo. Te traspaso mi apuesta con ella, porque ahora eres el nuevo Juez, ¿no? ¡Pues confítatelo!

  


  
    — ¡Me estás cabreando! ¿Cómo osas?

  


  
    — ¿Que cómo oso? Tú lo verás. Tu historia ha empezado con el Diamante y terminará con el Diamante.

  


  Entonces Edmund sonrió lanzándole una misteriosa mirada y un escupitajo que embadurnó las botas del Juez Rojo, que estalló en cólera.


  
    — ¡CÁLLATE!

  


  De repente del cristal surgió un rayo de luz roja que volatilizó, para siempre, a Edmund el Juez Negro de aquel mundo, enviándolo a los libros de historia. Acababa de empezar una nueva era dimensional donde Rax sería el nuevo rey.


  Complacido y envanecido vislumbró el horizonte. Desde allí podía comandar expediciones para poseer almas indefensas, controlar energías y estrellas, someter mundos y dimensiones, convirtiéndose en el profetizado Todopoderoso. Entonces observó detenidamente el cristal, su fuente de poder. Nadie se lo podía robar.


  Si Edmund tenía razón, ya sabía a quién tenía que eliminar de buen principio.


  
    — ¡Preparaos! –mandó a sus guardias clones– ¡Nos vamos de viaje a Egipto!
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    — ¡Te he hecho una pregunta! –continuaba aterrorizándolo con la punta de la flecha.

  


  No tenía escapatoria. Debía pedir clemencia a aquel personaje que le cerraba el paso. De sopetón pero, le salieron las palabras más deprisa de lo que esperaba.


  
    — Me llamo Romeo, vengo de un lugar muy lejano. Por favor no me haga daño que no soy ninguna maldad infernal, ningún diablo, solo intento encontrar el camino hacia mi casa. ¡Por favor! –suplicó tapándose con las manos la nuca, arrodillado en el suelo.

  


  Ante las imploraciones de ese forastero, Émpacus bajó el arco. Confió en sus palabras. Sabía que ocultaba algo pero su corazón y su instinto intercedían para que le perdonara la vida y lo ayudara.


  El fuego encendido los calentaba dentro de la cueva. Encima, un conejo se asaba. También quedaban restos de la ropa quemada de Romeo, después del viaje espacial, a su alrededor. Estalactitas y estalagmitas decoraban la que era la casa de ese encapuchado, aislado del mundo y de su gente. Unos viejos y destartalados muebles de madera guardaban una serie de libros roídos y deshilachados, cubiertos de polvo blanco, tapándoles los títulos. También se entreveían entre ellos algunos pergaminos antiguos. Sin mesas ni sillas, estaban sentados con las piernas cruzadas, iluminados por diferentes velas derramando cera. Era el lugar más escondido y protegido para desaparecer de cualquier escenario. Ideal para un fugitivo, pensó Romeo.


  Llegar hasta allí no había sido fácil. De la pequeña galería anduvieron por un sendero para luego subir montaña arriba, hasta encontrar un claro en un bosque con unos arbustos en el fondo que tapaban la entrada de esa cueva que a la vez hacía de hogar del bárbaro.


  Romeo vestía una ropa diferente. El desconocido le había obligado a cambiarse de indumentaria, sustituyendo los restos del antiguo presidente por una especie de sotana marrón y una capa como la que llevaba su anfitrión. Entonces éste quemó la ropa trinchada como si temiera de alguna manera que le comportase problemas.


  Sentados uno delante del otro, no sabían qué decirse. Romeo temía por las preguntas y Émpacus por las respuestas. Se pasaron varios minutos mirándose a los ojos con detenimiento. Ratos de miedo, de pánico, convertidos inexorablemente en misterio.


  
    — Me llamo Émpacus –inició el diálogo el hombre, retirando la capucha de su cabeza.

  


  Unos bigotes y una barba negra quedaron descubiertos bajo unos pequeños y penetrantes ojos que brillaban con las llamas de la hoguera.


  
    — Yo… Romeo.

  


  Émpacus asintió con la mirada. De sus labios surgió una sonrisa, ya que al fin y al cabo le estaba gustando tener por vez primera a un invitado después de haberse pasado mucho tiempo sin hablar con nadie. La vida había sido dura con él y había aprendido a ser prevenido. Pero no tenía ningún motivo para dudar de la honestidad de aquel caído del cielo, sabía que ante él se sentaba una persona humilde y bondadosa, porque era un gran conocedor de almas y corazones.


  Aquel don con el que la naturaleza lo había dotado le servía para escapar del opresor y confiar en las personas adecuadas.


  
    — Eres el primer invitado que tengo en muchos años.

  


  
    — Es la primera vez que me invitan a una cueva.

  


  Sonrisas, momentos de distensión entre dos posibles futuros amigos. ¡Se cayeron bien! Émpacus despiezó el conejo cocido y le dio un trozo a Romeo, que entonces tenía mucha hambre.


  
    — ¿Te puedo preguntar de dónde has salido?

  


  
    — Vengo de muy lejos…

  


  De pronto Romeo dudó de si revelarle que provenía de Figueres, o si más no de alrededor de Barcelona, o de si aún estaba en medio de una aventura y eso formaba parte de un mundo imaginario fruto de su mente.


  
    — ¿Te suena Figueres?

  


  
    — No.

  


  
    — ¿Barcelona?

  


  
    — Ah, Barcelona sí, ¡pero está muy lejos de aquí! A semanas de camino. ¿Y cómo has llegado pues hasta aquí? ¿Eres un ángel quizá?

  


  
    — No, no soy ningún ángel. La verdad es que… si te lo explicara me tomarías por loco.

  


  
    — Tengo todo el tiempo del mundo amigo mío. ¡Te escucho!

  


  Entonces Romeo, sintiéndose a gusto con su interlocutor, en la intimidad del lugar, le explicó durante más de dos horas su voluntad de ser escritor, el rapto que sufrió por parte de los Miedos, las vicisitudes de los relojes, la mutación a presidente absolutista y malvado, el periplo por el universo, la cuenta atrás y el robo del Diamante.


  
    — ¿Y el Diamante de Herkimer? ¿Se sabe algo de él? –le preguntó con curiosidad.

  


  
    — Nada. No sé absolutamente nada… –respondió resignado- ¿Y tú, Émpacus? ¿Qué me puedes decir de ti? ¿Quizá eres monje que vistas de esa manera? –le señaló la capa y la capucha con una sonrisa.

  


  Émpacus miró de repente hacia una estantería. Hizo que sí con la cabeza, orgulloso. Las mejillas se le inflaron y sus ojos se empequeñecieron un poquito más, brillando de joya, de felicidad por su diminuto imperio ahí dentro de la tierra, camuflado de las serpientes que rondaban fuera al acecho de suculentas comilonas.


  
    — Más o menos…

  


  
    — ¿Más o menos?

  


  
    — Monje del todo no, pero un poco sí… es una historia larga… también.

  


  
    — ¡Tengo todo el tiempo del mundo! –contestó Romeo con una risa.

  


  
    — Yo escribía libros también, como tú.

  


  
    — Anda, ¿de verdad?

  


  En vista del interés de su invitado, Émpacus cogió un libro de esa estantería y lo mostró a Romeo, sentándose a su lado.


  
    — Este es uno de ellos. En este escribí pensamientos míos, como por ejemplo que la naturaleza ha hecho al hombre, que debemos convivir con ella en paz sin destruirla por nuestros intereses.

  


  
    — No veo ningún mal en ello… –respondió Romeo cogiendo el libro en sus manos.

  


  
    — Para algunos sí. En esta tierra de reyes y obispos no te dejan tener más libertades de las que te permiten con el pretexto de que existe un Dios que está por encima de todo, de la naturaleza y del hombre, pero que en dar alma al ser humano también lo facultó con la primacía de hacer lo que quisiera en Su nombre.

  


  
    — ¿Reyes y obispos? –se extrañó Romeo. Le parecía rara esa contextualización. En su mundo existían esas figuras, pero no para darles tanta importancia.

  


  
    — La fe otorga poder y con el tiempo los caballeros y los sacerdotes lo utilizaron para gobernar y mantener sus dominios por encima de sus lacayos, convirtiendo una creencia en un imperio y poseyendo así todo el control –hizo luego una pausa para tomar un vaso de vino de una vieja bota–. Yo creo que todo el mundo debería aprender a leer y escribir, que todos somos iguales y que nadie es superior a otro. Los antiguos griegos lo llamaban democracia… Ahora lo titulan herejía.

  


  
    — De donde vengo lo que explicas no es ningún sacrilegio, la democracia está establecida pero tampoco es el sistema perfecto…

  


  
    — En tu mundo debe ser así, pero aquí si te sales de los patrones y de los límites estipulados se te lanzan encima los cruzados, inquisiciones y hasta los “Espectros”.

  


  
    — ¿Cómo? La inquisición y los cruzados me suenan… ¿pero los Espectros? Pero… ¿en qué año estamos? ¿Dónde estoy?

  


  Émpacus hizo unos cálculos a mano, como si no supiese ni el tiempo que hacía que se había escondido de las fuerzas oscuras que deseaban capturarlo.


  
    — Estamos en el año 1464 de la era de Cristo. Y estás en el Gran Ducado de Ignius, en los Alpes.

  


  Romeo se quedó sin aliento. ¡No podía creérselo! ¡Lo habían enviado al final de lo que en su mundo era conocido como la era medieval! América aún no había sido descubierta y Constantinopla hacía poco había caído bajo el yugo otomano. ¿Cuánto tiempo debería pasar ahí? ¿Qué tenía que hacer en esa tierra desconocida? ¿Y cómo podía volver a su mundo, a su época?


  No, allí era imposible coger la velocidad de 140 km/h con ningún DeLorean, ni tampoco ningún tren, porque no existía nada aún. Tampoco llevaba ningún reloj milagroso encima y mucho menos el Diamante robado y desaparecido de su vida. Puede que la única esperanza era ese hombre que lo había acogido.


  Émpacus, por su parte, se percató de la sorpresa de Romeo. Temía que aquel chico no estuviera realmente loco. Su relato, por muy extraordinario que fuera, solamente contenía historias difíciles de creer, sin ningún tipo de lógica. Creyó que sufría amnesia, fruto de su caída y posterior impacto en el río. Si iba explicando esas tonterías, lo que estaba asegurado era su muerte en la hoguera por brujería. Quizá esa podía ser la razón por la cual hubiese aparecido tan lejos de su tierra.


  
    — Émpacus, ¿cuánto hace que vives aquí escondido?

  


  
    — Por la posición de las estrellas y por las estaciones sé que debe hacer unos cuatro años.

  


  
    — ¿Y qué narices haces tan lejos de la civilización?

  


  
    — Me perseguían los Espectros por culpa de mis libros. Tuve que huir y esconderme lejos en estas montañas, desapareciendo del curso de la historia. Por eso cuando te he visto caer del cielo he pensado que eras uno de ellos.

  


  
    — ¿Quién, yo? ¿No desconfiarás de mí?

  


  
    — Si hubiese desconfiado de ti te hubiera atravesado con mi flecha.

  


  Romeo tragó saliva con un golpe de pánico en su corazón. Pensó que había tenido suerte de caerle bien a ese hombre de larga barba negra.


  El conejo había sido engullido por los dos caballeros que contemplaban las diferentes páginas de ese libro bien religado, escritas con letras góticas, convertidas en reliquias monásticas que transmitían el paso de los siglos y las vicisitudes por las que había pasado el ser humano desde el inicio de los tiempos. Bajo aquel silencio, roto por las gotas que caían del techo de la gruta, tanto Émpacus como Romeo tenían la impresión de estar unidos de algún modo en un infinito, de haberse conocido en otra vida, o más bien de más vidas. No era de ningún tipo un encuentro casual. Las casualidades no existían, sino que eran destinos cruzados por el juego del universo, de las fuerzas planetarias y estelares que no se cansaban de tirar los dados y decidir qué hacer con todas las almas que formaban el cosmos.


  Sí, quizá era eso. Para Romeo, Émpacus le recordaba a Paco, un amigo que hacía poco tiempo que había conocido pero con el que ya había compartido grandes filosofadas de la vida. Puede que aquel tipo fuera un antepasado suyo: pasión por la vida, por la naturaleza, por el hombre y los animales, por la libertad, por la armonía de las diferentes dimensiones que se amontonaban en una baraja de cartas. ¿A quién le tocaría el as de oros?


  
    — Dime Romeo, ¿y tu misión cuál es?

  


  
    — ¿Mi misión? –se extrañó.

  


  
    — Sí, todos tenemos una misión.

  


  Romeo se quedó unos minutos pensando, removiendo recuerdos y pensamientos, intentando descubrir qué le podía contar a ese hombre que posiblemente no conocía nada sobre faraones, ni presidentes, ni nada de sueños tridimensionales. Recordó entonces las palabras de Hatshepsut, las últimas que le dio en su último encuentro.


  
    — Tengo que encontrar mi camino, superarme a mí mismo.

  


  
    — ¡Nada fácil tu misión, amigo mío! ¡Siempre tenemos miedos por superar!

  


  
    — Lo sé. Por un instante me he visto perdido cuando estaba a punto de estrellarme en el valle, pero el destino me ha brindado la oportunidad de renacer en este mundo. No sé donde debo ir, ni tampoco con qué me tengo que enfrentar.

  


  
    — Ahhh… ¡el destino! ¡Gran palabra ésta! Todos somos responsables ante el destino, ¡estamos ligados con él! –gritó eufórico Émpacus, abriendo los brazos y alzándolos mirando hacia arriba– ¿Crees que el destino te ha llevado a mí?

  


  
    — Sí.

  


  
    — ¿Sabes una cosa? Te lo confesaré: ¡yo también lo creo! Durante estos últimos años he disfrutado de mucho tiempo para meditar sobre el sentido de la vida. Desde que me instalé aquí arriba, desconectado de todo, he aprovechado para leer grandes libros que me han sido concedidos por los anhelos de la historia, y sé más de lo que tú crees del destino, ¡me puedes creer!

  


  Émpacus optó por un tono misterioso, como si ocultara algo relacionado con el encuentro de los dos en ese valle, como si el silencio escondiera relatos ancestrales, letras invocadoras de espíritus, relojes de arena que giraban sin sentido en un mar tempestuoso esperando ser anivelados por una mano divina que dejara las cosas en su sitio.


  Entonces lo tuvo claro. Existía un elemento que unía todo lo inexplicable en la odisea del caído del cielo y su propia vida, un punto coordinador existencial de las dos almas que habían ganduleado por diferentes dimensiones hasta aquel momento. Había salido por boca de Romeo y ahora lo entendía, como si hubiese descubierto el secreto más bien guardado de todas las eras de la eternidad, un reducto que había saltado entre generaciones hasta estrellarse en esa cueva, entre los dos, en ese mismo diálogo.


  
    — Émpacus, ¿qué sucede? ¿Qué sabes del destino?

  


  
    — Todo en su momento amigo mío, ¡todo en su debido momento!

  


  
    — ¿Qué te preocupa? ¿Es algo relacionado conmigo, verdad? ¡Sé que lo es, Émpacus! ¡No estoy aquí para pasar el rato, inquieto como un idiota y esperando que me digas lo que se te pasa por la cabeza! –se alborotó el invitado poniéndose en pie.

  


  Émpacus lo miró, alzando lentamente sus ojos. Anduvo arriba y abajo, pensando. Se detuvo ante la persistencia de aquel invitado que le podía cambiar la vida, el curso de la trayectoria establecida cuatro años antes a causa de sus problemas con las autoridades de esa temible época. Si su instinto se cuadraba con lo que había leído en los viejos pergaminos, Romeo poseía la vara mágica para conseguir sus objetivos. Pero lo tenía que comprobar.


  
    — Será mejor que nos sentemos, Romeo.

  


  Se sentaron frente a frente, al lado de aquel fuego que no se apagaba a base de añadirle madera. Se respiraba tensión en el ambiente, tensión por el antes y el después, entre la duda y la indiscutible resolución.


  
    — Escúchame bien: hablábamos del destino, ¿no? Es muy serio hablar de según qué. Hemos hablado de espíritus, de espectros, de fantasmas del pasado y del presente, de oscuridades y de certezas. Hay quien piensa que el destino nos lleva irremediablemente hasta el final de la vida y hay quien, en caso contrario, cree que sus voluntades forman el destino. Lo que está claro es que la conjunción de los elementos nos ha hecho coincidir en este lugar y en este momento. Cuatro años encerrado dentro de esta montaña han sido para mí como cuatro décadas, donde he absorbido una nueva concepción del mundo que hasta entonces no pude asimilar. Un todo que me ayuda a interpretar hasta el máximo exponente cualquier vibración mágica del entorno.

  


  Émpacus se llevó otro vaso de vino a los labios ante la atención de Romeo.


  
    — El destino me llevó hasta esta cueva y me regaló estos libros, pergaminos y mapas –señaló la estantería–. He estado esperando desde hace tiempo una señal para emprender mi misión y ahora sé, sin ninguna duda, ¡que tú eres esa señal!

  


  
    — ¿Quién, yo? –preguntó sorprendido Romeo– ¿Yo una señal?

  


  
    — ¡Exacto! ¡Los planetas se han alineado perfectamente! –clamó alzando otra vez los brazos, implorando el cielo.

  


  
    — ¿Y cuál es tu misión?

  


  
    — ¡Salvar el mundo!

  


  

  



  

  



  21


  Después de una noche de descanso en la cueva, Romeo y Émpacus emprendieron un viaje que los llevaría a cumplir sus respectivas misiones. Romeo, por su lado, no podía hacer más que seguir al encapuchado, quien se había motivado misteriosamente (por algún secreto aún no contado) para marcharse inmediatamente de la montaña, como si la aparición del forastero lo hubiese trastornado, le hubiera revelado un detalle clave para sus objetivos.


  Bajaban equipados con un saco en la espalda a través de una galería larga y oscura, mientras escuchaban caer gotas de agua que rompían la calma subterránea. Era en sí mismo una salida extraña, pues en vez de descender por el exterior penetraban las cavernas ocultas del monte. Romeo confiaba en que Émpacus conociera el camino y no se perdieran entre los múltiples pasadizos que se abrían a lado y lado a su paso, iluminados en todo momento por una lámpara de aceite que el guía llevaba en mano. Al final de la galería unas escaleras se perdían en las profundidades oscuras. Se dispusieron entonces a bajarlas durante largos minutos, infinitesimales horas, indescriptibles pasos intemporales donde el tiempo era devorado por una sustancia alucinógena, convirtiéndolo en una auténtica arma de preocupación masiva. Romeo estaba angustiado, se sentía perdido y comprimido bajo esa dimensión fría y encerrada.


  
    — ¿No se terminan nunca estas escaleras? –preguntó inquieto.

  


  
    — Ya falta poco, Romeo. ¿Parece que nos adentremos en el infierno, verdad? –bromeó Émpacus– No, no sufras que de aquí salimos, ¡ya verás!

  


  Pero sus bromas e ironías no eran bien recibidas por el recién llegado, no era un buen momento para chistes.


  
    — ¿Quién construyó estas escaleras?

  


  
    — Fue obra de nuestros antepasados. En la cima de la montaña los antiguos romanos construyeron una torre de vigía, hoy pura ruina, supongo que para protegerse de los germanos y del resto de pueblos bárbaros. Estamos en una de las viejas fronteras del antiguo imperio, ¿sabes?

  


  
    — ¿Y esta escalera interior?

  


  
    — En principio era por seguridad. Debían pensar que por dentro era más seguro subir y bajar que no expuestos en la intemperie, descubiertos ante el enemigo.

  


  
    — ¿En principio?

  


  
    — ¡Sí señor! ¡Veo que lo captas todo! Pero dejemos las sorpresas para cuando toquen, si me lo permites. Pronto tendrás respuestas…

  


  Romeo se fijó luego en que su compañero llevaba un montón de libros y pergaminos encima y le pareció raro que no los hubiera dejado guardados en la cueva. ¡Debían pesar!


  
    — ¿Por cierto Émpacus, no irías más ágil sin el saco de libros que te has llevado?

  


  
    — Sí, pero no me puedo desprender de ellos.

  


  
    — ¿De qué son?

  


  
    — Ten paciencia, ¡todo en su debido momento!

  


  Las intrigas se iban acumulando. Romeo desconfiaba de tantas evasivas a sus preguntas. Más angustia.


  De repente las escaleras se adentraron hacia dentro de la pared por un pasillo recto, edificado seguramente por legionarios romanos, que desembocó en una sala circular de donde salían diferentes corredores. En el centro, de una fuente de piedra que permanecía íntegra, salía una nube de vapor. Arriba en el techo un foco solar entraba por una chimenea. Émpacus dejó caer su saco de libros y pergaminos al suelo. Romeo hizo lo mismo con el suyo. Descubrieron unos relieves esculpidos en las paredes. Se distinguían unas cuadrigas romanas, unos senadores, leones… En el suelo, bajo el polvo, los restos de un mosaico con dibujos de gladiadores, legionarios y bárbaros luchando.


  
    — ¡Admira Romeo nuestro pasado! –anunció desplegando los brazos– ¡La historia nos contempla! Esta es la sala donde se discutían los asuntos de armas entre los cabecillas del ejército destinado aquí. Y estos pasadizos llevan hacia un endiablado laberinto que por suerte pude explorar.

  


  
    — ¿Y qué buscabas?

  


  
    — Satisfacer mi curiosidad… ¡me sobraba tiempo! ¿Tú no lo hubieras hecho?

  


  Claro que sí, pensó Romeo. A él le encantaba descubrir hasta donde llevaban los caminos desconocidos, pero sin correr riesgos innecesarios.


  
    — ¿Encontraste algo?

  


  
    — ¡Sí! ¡Los libros y pergaminos! –respondió Émpacus señalando su saco.

  


  
    — ¿Libros y pergaminos sólo?

  


  
    — Exacto. Esperaba encontrar tesoros pero me tuve que conformar con eso. Aunque luego descubrí que eran documentos muy valiosos que grandes historiadores y filósofos mandaron guardar aquí, lejos de los poderes malignos. ¡O sea que en cierto modo también son tesoros!

  


  
    — ¿Los escondían de los bárbaros?

  


  
    — ¡No, de los romanos!

  


  Romeo se quedó de piedra. ¿Unos pergaminos guardados por romanos para esconderlos de romanos? ¿Qué secretos contenían y por qué Émpacus se los llevaba?


  
    — Son tratados, convenciones, concordatos, guerras y traducciones del griego de grandes obras, destinados a atravesar los limbos de la historia, transmitiendo saberes y verdades que sin duda los poderosos destruirían o esconderían para reescribir su cronología y la de los demás a favor de sus propios intereses personales.

  


  
    — ¿Tan importantes son?

  


  
    — ¡Ni te lo imaginas Romeo, ni te lo imaginas! –sonrío satisfecho Émpacus, dándole unos golpecitos en la espalda.

  


  Había gato encerrado. Romeo era consciente de que por algún u otro motivo, su destino y el de esos libros podían estar ligados. Pero su guía no quería revelar sus pensamientos, al menos no por el momento.


  Después de un pequeño descanso, la excursión prosiguió entre inmensas grutas que serpenteaban precipicios hasta llegar a un lago subterráneo de aguas cristalinas, de donde diferentes luces iluminaban con distintos colores rocas y aguas. En un momento dado el camino trazado de piedra se alzó por encima de un puente, construido en el interior de esa montaña. A Romeó le recordó los típicos puentes medievales que aún resistían los siglos en los pueblos.


  Después penetraron otra galería rocosa que se fue comprimiendo hasta que Émpacus se detuvo, cuando la altura los obligaba a pasar de rodillas. Parecía que estaba hecho para enanos. Romeo en ese instante sufrió una extraña sensación claustrofóbica que nunca había notado. Todo señalaba que no había ninguna salida posible.


  
    — Romeo, ahora tenemos que sentarnos en el suelo. Te sientas enganchado a mi cintura que cogeremos la vía rápida para huir de aquí. Ah, y tira todo el equipaje como hago yo por este agujero que tienes a tu derecha.

  


  Romeo obedeció a Émpacus echando por ese agujero negro todo lo que llevaba encima. Luego se sentó tras suyo y lo cogió por la cintura.


  
    — ¿Y ahora?

  


  
    — ¿Ahora? ¡ADELANTEEEE!

  


  Émpacus explotó con un grito de guerra y de pronto los dos se deslizaron hacia abajo por una bajada lisa y empinada a través de un tubo de piedra, recordándole a Romeo los toboganes de los parques infantiles, pero en versión adulta.


  En un primer momento fue divertido, pero entonces la pendiente se hizo más vertical y todo se descontroló, Romeo no tuvo suficiente fuerza y no pudo evitar desengancharse de la cintura de Émpacus, que solo hacía que gritar alegremente, divirtiéndose como un niño pequeño, pasándoselo de puta madre mientras que el otro, cayendo más atrás, chillaba de terror, de pánico visceral a las aventuras. La velocidad no dejaba de aumentar, mareándolos bajo una oscuridad absoluta, sin poder percibir nada de ese nefasto interior.


  Romeo deseaba estar delante de su ordenador en aquel instante, ¡escribiendo en el procesador de textos! ¡Solo quería eso, nada más! ¿Necesitaba pasar por todos esos traumas y tormentos?


  Inconmensurablemente continuaban cayendo hacia abajo sin ningún tipo de sujeción, sin ningún freno, a toda leche ahora hacia la derecha y luego hacia a la izquierda, ahora un poco arriba para ser lanzados de repente en caída libre por diabólicas espirales que los absorbían como tornados, en vertiginosos saltos que se los tragaban como si estuvieran dentro del tubo digestivo de un monstruo. Cada segundo convertido en eternidad.


  Los gritos de Romeo habían quedado ahogados por un miedo asfixiante que se apoderó de su mente, dejándolo afónico, mudo, zumbado por un viaje a las profundidades endemoniadas; ¡mientras que para Émpacus era pura diversión y fantasía hecha realidad! Recordó en aquel instante a su amigo Pablo, quizá descendiente de Émpacus. Aquel amigo también se lo hubiera pasado genial viviendo esa aventura extrema que suponía un peligro para su integridad física, ¡una auténtica subida de adrenalina para su cuerpo!


  La propulsión no dejaba de incrementarse al mismo tiempo que diferentes estalactitas colgadas del techo los amenazaban con contusionarlos partiéndoles sus cráneos. Romeo estaba a punto de perder el sentido cuando, inesperadamente, fueron expulsados desde lo alto de una cascada, repudiados de las entrañas de la montaña. Entonces se escucharon dos grandes estallidos, como dos bombas atómicas explotando en medio de un océano, sumergiéndose al fondo de un río subterráneo de aguas bravas.


  Las aguas emergían turbias río abajo a través de largos túneles oscuros y tenebrosos. Una mano resurgió de repente más allá, en una de las orillas, intentado aferrarse a alguna roca, evitando que la corriente se le llevara. Era Émpacus. Más tarde, la cabeza de Romeo aparecía aguantándose como podía en una inmensa estalagmita que sobresalía justo antes de caer en un precipicio.


  
    — ¡Romeo, no te sueltes! ¡Si lo haces eres hombre muerto! ¡Ya voy!

  


  Émpacus ligó como pudo una cuerda, que le hacía a la vez de cinturón, a su orilla y nadó hacia Romeo siguiendo el curso de la corriente. La cuerda evitaría que la corriente se lo llevara. Romeo por su parte temblaba de miedo, cogiéndose con todas sus fuerzas a esa torre que emergía de las profundidades del diabólico torrente interior. ¡No, no se dejaría soltar por nada del mundo!


  Bajo las peligrosas olas, Émpacus consiguió atraparlo por la cintura, haciéndole un nudo con el sobrante de cuerda, estirando de ella poco a poco hacia la orilla, sujetándose los dos con fuerza, hasta que estuvieron fuera de peligro y pudieron salir finalmente del agua.


  Extenuados, cogiendo aire, se recostaron mirando el techo de la caverna, que estaba iluminado por tonos verdosos procedentes de las aguas.


  
    — ¡Nunca jamás volveré a hacer deportes de aventura! –sentenció Romeo.

  


  
    — ¿Deportes de aventura? –cuestionó Émpacus– ¡Pero si ha sido fantástico!

  


  
    — ¿FANTÁSTICO? ¡Será para ti! ¡Yo no me vuelvo a meter ahí aunque me persiga el mismo diablo!

  


  
    — Exagerado. ¿No nos ha pasado nada, verdad?

  


  Romeo prefirió no responder, mordiéndose la lengua, poniéndose en pie para no continuar esa conversación. Émpacus también se alzó del suelo. Tenían que continuar la ruta que ese medieval conocía. Mojados de arriba abajo anduvieron unos minutos hasta encontrar la salida al exterior. ¡Por fin el sol, un sol que les brindaba vida!


  Justo antes de salir pero, Émpacus se detuvo y señaló a su derecha, donde de la pared aparecía un agujero con sus pertenencias, esas de las que se habían desprendido momentos antes de caer en picado por la pesadilla.


  



  El sol les dio de lleno en la cara. Por fin el calor natural les cubría el rostro ante la misma bienvenida de prados y bosques verdes, extensas llanuras y valles que dejaban atrás las suntuosas cimas nevadas.


  Se sentaron contra una de las paredes exteriores de la montaña mientras Émpacus, de entre los libros, sacó un poco de fruta para darle un bocado y ofrecerle a su amigo, recuperado del susto.


  No se dijeron nada durante aquel rato, gozando de los sabores silvestres de aquella naturaleza impactante. Émpacus observó en el cielo la posición del sol. No podían perder tiempo porque pronto atardecería, ya que tenían que penetrar valles y bosques sin ser vistos por nadie y alcanzar alguna cueva antes de que se hiciera de noche.


  
    — Debemos ponernos en camino, Romeo. Tenemos que evitar quedarnos aquí en la intemperie. Los Espectros nos pueden encontrar.

  


  
    — ¿Hacia dónde vamos, Émpacus?

  


  Émpacus miró con los ojos al infinito, el horizonte de ese mundo virgen y a la vez peligroso.


  
    — Hacia la única persona que nos puede mostrar nuestro camino.

  


  
    — ¿Y quién es?

  


  
    — Endor, hijo de Fendor.
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  Una oscuridad intensa dominaba el horizonte de las dunas del desierto, una penumbra que se aproximaba amenazadoramente hasta el Nilo, lanzando tormentas de arena y pudriendo el aire, desatando espeluznantes vibraciones que desde su palacio, Hatshepsut veía precipitársele encima.


  Habiéndose enfrentado a otros prepotentes enemigos, tenía claro lo que debía hacer. No le hacía falta ni consultar los espíritus de su tierra porque era consciente del pasado, presente y futuro, sobretodo del futuro.


  
    — Querida Reina, ¿qué sucederá? –le preguntó una inquieta Ivni.

  


  
    — Ya ha pasado, lo que me temía se ha hecho realidad.

  


  
    — ...

  


  
    — Ha habido una usurpación de poder entre las fuerzas oscuras tal y como esperaba. El Juez Negro ha desaparecido de este mundo, vencido por aquel que se apoderó del Diamante de Herkimer. Este nuevo Juez, pero, no es más fuerte que el antiguo, sino que su ambición y vanidad lo ciegan hasta el punto de querer destruirlo todo para convertirse en el mítico Todopoderoso.

  


  
    — ¿Un Todopoderoso, Reina?

  


  
    — Sí. El Todopoderoso es ese que puede penetrar en todas las dimensiones, planos y niveles que desea sin ningún obstáculo. Decenas de milenios atrás existió el último hasta que lo pudimos derrocar yo y los demás Reyes de esta dimensión, cuando aquel se dejó abducir por sentimientos infernales. Ahora pero, yo sola no me podré enfrentar con él directamente. Soy la única que queda de los tiempos inmemoriales y no puedo arriesgarme a batirlo en la primera tanda.

  


  Se quedó unos segundos en silencio, vigilando otra vez el horizonte teñido de negro.


  
    — Viene hacia aquí, viene a destruirme. No quiere que le pase lo mismo que al último Todopoderoso.

  


  
    — ¿Seguro que no lo puedes vencer, Reina?

  


  
    — Su maldad me supera. Un choque directo solamente provocaría una distorsión cuántica que podría desatar la destrucción universal. Me temo que deberemos desaparecer, querida Ivni, al menos por un tiempo.

  


  
    — ¿Y Romeo?

  


  
    — Se espabilará. No tendrá otro remedio. Encontrará amigos fieles –cambió luego la expresión de su rostro y se dirigió a su lugarteniente–. ¡Ivni, necesito un papiro, rápido! ¡La posteridad necesitará de mis recomendaciones para derrocar este nuevo diablo durante nuestra ausencia, alguien los tiene que guiar hacia la victoria!

  


  
    — ¿Tienes idea de quién puede ser?

  


  Hatshepsut miró otra vez el horizonte para segundos después fijar sus ojos con los de Ivni, que comprendió de inmediato a quién se refería.


  
    — ¿De veras…? ¿Estás segura? ¿Él?

  


  La Reina sonrió confiada ante la estupefacción de Ivni, que no se lo acababa de creer.


  Del horizonte innumerables relámpagos y estruendos captaron su atención. Una sacudida vibratoria hizo temblar ese mundo egipcio que hasta entonces había vivido en plena calma. La faraona se dirigió con pasos rápidos hacia sus estancias personales mientras Ivni le traía unos rollos de papiro bajo el brazo.


  La visita estaba a punto de llegar para cambiar la historia de la humanidad. No tenían tiempo que perder. La faraona se dispuso delante de su gran escritorio y empezó a dibujar símbolos elegantes e hipnóticos que transmitirían a los siglos venideros su saber, la fórmula mágica para vencer a quién los subyugaría.


  Un fuerte terremoto las distrajo de repente, haciendo caer las plumas al suelo.


  
    — ¡Lo tengo casi listo! –clamó la Reina con un deje de desesperación– ¡Solo falta protegerlo por los Dioses eternos!

  


  Las grandes nubes negras se aproximaban a toda velocidad ocupando el cielo azul del Nilo. De debajo aparecían espectros y tinieblas cabalgando y aullando contra toda la existencia.


  Hatshepsut tuvo suficiente tiempo para dejar listo el manuscrito, cuando un escalofrío la hizo tambalearse de su asiento, casi perdiendo los sentidos.


  
    — ¡Reina! –se asustó Ivni.

  


  Una bocanada de aire gélido invadió todo el palacio, traspasando columnas, paredes, muros, hasta penetrar en la estancia, llevándose por delante la calidez de aquella fructífera tierra, tiñendo de negro el sol. Entonces se escucharon los ecos de unos pasos enemigos que se acercaban con parsimonia hasta ellas. ¡El invitado había llegado!


  La tierra volvió a temblar, el rey del mal estaba a punto de aparecer. Lejos de aterrorizarse pero, la Reina concentró su poder, preparándose para recibirlo en la Sala del Trono.


  Los pasos se detuvieron. Plantada delante de ella, la figura púrpura de Rax se erigía bajo el arco del majestuoso portal. Con una sonrisa en los labios dio el primer paso hacia la Reina, confiado de su poder, maldad, a punto de esparcir mentira, infamia y desesperación.


  Hatshepsut se mantenía firme con los ojos cerrados, percibiendo las vibraciones de ese diablo que se acercaba.


  
    — ¡No te servirán de nada tus trucos, querida Hatshepsut! –la intentó intimidar.

  


  La Reina no respondió. Continuaba concentrando la energía tranquila y serena de su alrededor. Esa actitud pero, impacientó a Rax que, teniéndola justo delante, empuñó la espada que llevaba en la cintura y se la clavó en el corazón.


  Pero falló. Hatshepsut, con los ojos aún cerrados, cogió la hoja con sus dos manos con tal rapidez que el rey del mal se quedó perplejo. Durante unos segundos Rax y la Reina liberaron sus energías en aquella batalla que no era batalla, en esa lucha que no era lucha, en una realidad que no era realidad. Los dos sujetando con fuerzas contrarias la maldita espada, que se mantenía quieta por la nivelación de fuerzas entre uno y otra. Al final la espada se hizo añicos, desintegrada en sus manos.


  
    — ¡Cómo puede ser! ¡Maldita seas! –se enfureció el diablo al comprobar el poder de aquella enemiga.

  


  Hastshepsut abrió los ojos finalmente, mostrando un rostro serio.


  
    — ¿No lo entiendes? A mí no me vencerás con la fuerza.

  


  
    — ¿Que no podré vencerte, dices?

  


  El flamante Juez Rojo alzó entonces con las dos manos el Diamante de Herkimer, mostrándolo con toda la intensidad luminosa que le concedía tal dimensión.


  
    — ¿Y qué me dices de esto? ¿Te suena este cristal? Era de ese desgraciado mortal, como se llamaba, ¡ah sí! ¡Romeo! Pobrecito, con tu desaparición perderá su vida, ¿no? ¡Su espíritu errará para toda la eternidad! ¡No permitiré que vuelva a su mundo, y tú lo acompañarás!

  


  Rax desató en una tenebrosa carcajada rodeado de sus espectros fantasmagóricos, que danzaban y lo alentaban. El Diamante entonces disparó un láser rojo, el mismo que hizo desaparecer al antiguo Juez Negro, estallando contra Ivni y Hatshepsut.


  La explosión nuclear que tuvo lugar entonces destruyó totalmente el faraónico palacio con su onda expansiva, derruyendo y derrumbando pirámides, tumbas de antepasados, mutilando el mundo conocido, desintegrando la civilización. Otra se alzaría en su lugar.


  Las dos mujeres se habían esfumado, dejando como claro vencedor eterno al Todopoderoso Rax, dueño y señor de Todo.


  Empachado de alegría visceral pero, no pensó en ningún momento que había sido una victoria demasiado fácil. Un rato antes, mientras él entraba en el palacio, un mensajero real salía por una de las puertas camufladas del desierto, una de las salidas secretas que Hatshepsut, en un momento dado, hizo construir.


  El hombrecito, cabalgando un camello con el papiro de la Reina en mano, tenía la misión de cruzar el mar y llevarlo, sin daño alguno, a un lugar seguro. Tendría que sobrevivir imperios y milenios.
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  El bosque de Valnia se alzaba voluptuosamente ante ellos con gigantescos abetos que tapaban el cielo. Romeo recordó entonces esas secuoyas que había visto en documentales y leído en revisas especializadas.


  Émpacus observaba, quieto, el entorno, fijándose detalladamente en los elementos, la dirección del viento, la posición del sol en aquel anaranjado atardecer primaveral. Se olían las flores, la vegetación en su máximo esplendor, los zumbidos de los insectos que bailaban el vals de la polinización, marcándose un festival de alegría y gozo. Perfiló de pronto el camino, entre dos piedras metros más allá. Pero no existía ningún sendero. Y las dos piedras no parecían tampoco marcar nada.


  Romeo, como durante todo el viaje a pie, lo siguió. Dos días atravesando valles, ríos y riachuelos, durmiendo dentro de un dolmen y descansando en dos cuevas, sin encontrarse ningún pueblo, ni lugar habitado, ni camino cualquiera. A simple vista todo predecía que Émpacus se había vuelto majara, que recorría un sendero ficticio e imaginario que no les llevaría a ningún sitio.


  Pero Émpacus no era ningún tonto, no, ni mucho menos, y Romeo confiaba al final en su sabiduría, el saber de quién percibía señales y símbolos que otro hubiera pasado por alto.


  De repente el encapuchado apartó unos matorrales que ocultaban una roca.


  
    — Estamos llegando –anunció mostrándole un triángulo esculpido en una piedra, un triángulo que recordaba la forma de las famosas pirámides de Egipto.

  


  Los libros pesaban y las piernas flaqueaban. Tanto el uno como el otro ansiaban llegar al destino lo antes posible. Romeo porque tenía los pies hechos polvo, Émpacus porque temía ser descubierto por el enemigo.


  Se adentraron bajo esos enormes y altos árboles que sombreaban el sotobosque, quedándose egoístamente para ellos los últimos rayos de luz de ese sol crepuscular.


  Rehuyendo setos, socavones y zocos, los dos hombres habían penetrado de lleno en un auténtico laberinto sin salida, rodeados por una fastuosa naturaleza que les cubría y les empequeñecía bajo esa inmensidad de vida, fauna y flora.


  Émpacus pero, notó algo extraño entonces y sus pasos se hicieron más pausados y esquivos, desviándose de la línea recta que hasta el momento había intentado trazar para no perderse en su mapa mental, sintiéndose perseguido. De pronto una sombra se escondió tras suyo, entre dos rocas. Sin vacilar se detuvo y giró hacia atrás apuntando con arco y flecha.


  
    — ¿Qué pasa Émpacus? –le preguntó Romeo, pasmado por el sobresalto.

  


  
    — Ahí atrás hay alguien que hace rato que nos persigue.

  


  
    — ¿Nos perseguían?

  


  
    — Sí. ¿No te has dado cuenta? Se nota que no te han perseguido nunca.

  


  Romeo hizo un repaso alrededor con la vista sin encontrarse nada significativo.


  
    — Continúo sin ver nada.

  


  
    — Te digo que allí, atrás de la roca, hay alguien –se inquietó sin dejar de apuntar al objetivo.

  


  Silencio en el bosque. Solo se escuchaba la hojarasca de los árboles.


  
    — ¡Seas quien seas sal de tu escondite! –lanzó su amenaza– ¡Muéstrate si eres hombre o espera a que te coja si eres un gallina!

  


  Ningún ruido. Émpacus avanzó hacia la roca. El corazón le iba a cien por hora, tragando saliva por el terror de qué o quién se podía encontrar.


  
    — ¡QUIETOS! –gritó de repente una voz adolescente por encima de sus cabezas.

  


  Se giraron subiendo la vista para descubrir quién les amenazaba, quedándose de piedra al percatarse de que un chico equipado con una ballesta negra los fijaba a través de una especie de visor.


  
    — ¡Quietos u os atravieso el cerebro! –replicó la amenaza cogiendo con más precisión el arma.

  


  El muchacho tendría unos trece años por su fisonomía. Moreno con cabellos largos recogidos en una cola, vestía con sotana y capa marrones y una capucha le caía por la espalda. Romeo le observó detenidamente y entonces giró la vista hacia Émpacus, alertándose de que los dos vestían igual, como si fueran miembros de una misma congregación monástica.


  
    — ¡Émpacus, te has fijado, viste como tú! –lo avisó, mientras el chico les continuaba apuntando.

  


  
    — ¡Callad! ¿Cómo os llamáis y a dónde os dirigís? –les pidió.

  


  Émpacus hizo un paso adelante.


  
    — Yo me llamo Émpacus y este es mi amigo Romeo. Buscamos el maestro Endor, hijo de Fendor.

  


  El muchacho los continuaba vigilando a través del visor de su ballesta, que parecía salida de una novela de ciencia ficción.


  
    — ¿Émpacus dices? Si eres el famoso Émpacus deberías pertenecer a la Tercera División de Caballería de Zolne. ¿Cómo está el viejo general?

  


  Émpacus sonrió.


  
    — ¿Zolne el Traidor? Para tu información yo participé solamente al sitio de Viena formando parte del Primer Ejército de Infantería Mecanizada de Fendor, como médico, juntamente con su hijo Endor el Mago. Pero eso tú ya lo sabes, ¿verdad?

  


  El chico luego bajó la ballesta, dejando de apuntarles y emitió una sonrisa. Émpacus no era ningún impostor.


  
    — Bienvenidos seáis a los dominios de Valnia, el bosque de Endor.

  


  El ambiente por fin se relajó mientras el chico bajaba de la punzante roca desde donde los había apuntado.


  
    — Gracias –bajó la cabeza Émpacus, siendo imitado por Romeo–. ¿Con quién tenemos el honor de hablar?

  


  
    — Soy Leonardo, pero me podéis llamar Leo, discípulo de Endor.

  


  
    — Leo, necesitamos la ayuda del gran maestro. ¿Nos podrías llevar con él?

  


  
    — ¡Claro que sí! Seguidme, estará muy contento de vuestra visita. Últimamente ha notado como las fuerzas malignas se han angustiado más de la cuenta, como si algún suceso inesperado las alterara. Quizá vuestra venida lo disipará de los temores de un ataque sorpresa.

  


  
    — ¿El maestro está preocupado? –se sobresaltó Émpacus– ¿Un ataque sorpresa?

  


  Leo, por el momento, no quiso hacer más comentarios al respecto y se puso en camino por el bosque a través de diferentes senderos. Romeo, callado todo el rato, iba tras la comitiva. Esos bosques espesos, la altura de los árboles, los tiempos medievales, la ballesta con visor especial, el recibimiento… todo lo trastornaba por momentos. Sin embargo continuaba angustiándose más por la simple cuestión, básica y esencial, de qué narices pintaba él ahí en medio, cuál sería la explicación de su aparición, la caída libre, en un mundo que no comprendía ni asimilaba. Y lo más importante de todo: como volvería a casa, ¡a su época!


  Estuvieron media hora serpenteando ríos y puentes de piedra, solos, sin tan siquiera percibir ruido de animales. El bosque en silencio, el mundo callado, hasta llegar a una esplendorosa cascada de donde bajaba un intenso chorro de agua, aplastándose segundos más tarde en el cauce de un río de gran cabal. Ningún camino llevaba ahí, solamente el conocimiento de Leo del lugar les podía llevar hasta el refugio, el escondite del mago.


  De pronto el chico se dirigió hacia uno de los extremos de una gran roca que flanqueaba la cascada, metiendo la mano dentro de un agujero y haciendo luego un movimiento de arriba abajo, como si pulsara una palanca. En ese instante se retiró parte de aquella pared granítica, descubriendo una entrada secreta, recordándole a Romeo la apertura de unas puertas de ascensor.


  Leo entró haciéndoles señales con la mano para que lo siguieran.


  El pasadizo era largo y oscuro. Detrás de ellos la roca se movió en sentido contrario, cerrando la apertura por donde habían entrado. Un brillo flameaba al final de esa galería de piedra, sin ninguna antorcha que la iluminase.


  Una gran sala interior apareció ante sus ojos, con hileras de columnas sosteniendo unos arcos que se cruzaban entre sí unos con otros. La magnificencia de esa cámara oculta empalideció los corazones de los dos forasteros, boquiabiertos.


  Del mismo techo, diversas luces de velas iluminaban todos los rincones de aquel tipo de palacio subterráneo y oculto, emitiendo una luz a veces amarillenta, volviéndose luego naranja y más tarde roja, mezclándose con la oscuridad de las sombras. Unas estanterías de madera guardaban miles de libros, biblias y manuscritos antiguos, tiñendo de nobleza ese antro recóndito de la civilización.


  Al fondo, un individuo estaba de pie, de espaldas tras unas finas cortinas. Escondía la cabeza bajo una capucha que le daba más misterio del que ya tenía el personaje. Agitaba los brazos con movimientos suaves, elípticos e hipnóticos, como si se tratara de una ceremonia o ritual espiritual, sobre una mujer que estaba recostada sobre una cama de paja. El silencio era imperativo, como indicó Leo llevándose el índice a sus labios.


  Romeo se lo quedó mirando detenidamente. Había algo que le llamaba la atención de los gestos de aquel desconocido. Esos movimientos, símbolos dibujados en el aire, lo atrajeron como si los conociera, como si en otra vida él hubiese sido un sanador también. Entonces descubrió que su mente iba más allá de la realidad. Pero… ¿quién decía que el supuesto Endor fuera un sanador y no un mago? ¿Quién afirmaba que la técnica que utilizaba era reiki? Nadie, nadie decía nada, pero Romeo lo sabía. Lo adivinó enseguida.


  Recordó las clases y terapias de Pilar, esas posiciones, movimientos florales y parsimoniosos, encantadores y a la vez elegantes. Romeo se quedó otra vez de piedra. No se lo podía creer. ¿Cómo, en medio de la edad mediana, alguien podía utilizar reiki en plena persecución de brujas y herejes? Comprendía que a los ojos de los fieles y creyentes de una religión, puro fundamentalismo arcaico, todo lo que fuera diferente significaba peligro. Y eso era diferente y por lo tanto peligroso. Por eso se los debía perseguir y aniquilar. Lo entendió todo entonces.


  Entretanto, la paciente despertó, incorporándose poco a poco con la ayuda del sanador. Se abrazaron con ternura. Ella le quiso pagar los servicios pero él rehusó el dinero. No lo hacía por dinero sino por el placer de sanar a las personas que necesitaran de su ayuda. Llegar hasta él tampoco debía ser fácil, pensó Romeo.


  Émpacus, durante el viaje, le había hablado un poco sobre Endor. Hijo del gran rey Fendor, había viajado de niño por los lugares más lejanos del planeta, descubriendo que la tierra no era, de ninguna manera, llana como los teóricos señalaron milenios atrás. Siguió la ruta de los vikingos, grandes exploradores oceánicos, hasta vislumbrar lo que más tarde se conocería como Nuevo Mundo, mucho antes de que un tal Cristóbal Colón saliese a escena.


  Aprendió doctrinas budistas en el Tíbet y en la India, conoció de primera mano el arte de la guerra samurái en Japón, anduvo por la Gran Muralla china antes que cualquier otro europeo y tuvo también la mala suerte de ser el primero de la lista negra en ser perseguido por los Espectros de la Oscuridad.


  Ahora Romeo comprendía como ese individuo pudo aprender reiki. Por narices tenía que haberlo aprendido lejos de aquella tierra. Y, evidentemente, representaba un auténtico riesgo, una amenaza para todo aquél que negara el conocimiento a la gente, al pueblo, para todos los que tergiversaban la historia y la verdad. Endor les podía hacer mucho daño, aunque no fuera su objetivo.


  La mujer, una venerable anciana, salió hacia ellos entonces, buscando la salida. Por su feliz sonrisa se deducía que el mago la había curado.


  Había llegado el momento esperado. Endor se lavó las manos en una palangana de madera. Acto seguido, con una mano apartó la cortina y se aproximó, vestido con la misma ropa que Émpacus, hacia ellos. De hecho… ¡todos vestían igual!


  De repente, sus manos echaron hacia atrás la capucha, mostrando un rostro altivo, con una fina y espesa barba gris que terminaba en punta, unos bigotes que traslucían sabiduría y honor, unos ojos que los penetraban con un toque de misterio y predicción, como si su mirada supiera qué querían y porqué.


  Romeo notó su energía. Su cuerpo tomó vitalidad. En ese instante se vio capaz de subir una montaña corriendo sin parar, cuando dos minutos antes deseaba dormir, por el cansancio, en una cama.


  El mago barbudo abrió más los ojos cuando observó al extraño forastero. Aunque vistiera de la época la ropa no escondía un peinado, un afeitado reciente. Luego retornó la vista hacia su viejo amigo y entonces sonrieron los dos, abrieron los brazos y se fundieron en un fuerte y largo abrazo mientras unas lágrimas de alegría caían de sus mejillas. Sobraban palabras.


  
    — ¡Émpacus! ¡Amigo mío, seas bienvenido!

  


  
    — ¡Endor, hermano, encantado de reencontrarte!

  


  Entonces Endor se acercó a Romeo, ese desconocido.


  
    — ¡Veo que no has venido solo!

  


  
    — Te presento a un nuevo amigo, Romeo.

  


  
    — ¿Romeo? ¡Un nombre extraño para estas tierras! ¡Sé bienvenido! –clamó orgullosamente mientras también se le echó encima con otro abrazo–. Los amigos de Émpacus son también mis amigos. ¡Que la amistad de los tres sea eterna!

  


  Endor marcó de pronto unos símbolos en el aire con las manos, alrededor de los tres hombres, como si les protegiera con algún sortilegio sagrado.


  
    — Por cierto amigos, ¡espero que Leo no os haya asustado más de la cuenta! ¡Desde que creó su ballesta de “Alta Definición” solamente hace que apuntar y disparar!

  


  Del fondo apareció su discípulo con la ballesta colgada de su espalda, mirando avergonzado al suelo.


  
    — Oh, no te preocupes maestro, ¡ha sido divertido! –respondió Émpacus mirando de reojo al pequeño.

  


  
    — ¿Alta Definición? –preguntó Romeo–. ¿Habéis dicho alta definición?

  


  Esa conjunción le trasladaba a su mundo: cámaras de alta definición, televisores de alta definición, todo era de alta definición; todo menos las ballestas, ¡que ya no existían!


  
    — Sí, así es como la ha nombrado. Fijaos en el visor que le ha colocado: es una lente que aumenta la visión de lejos. ¡El muy travieso la desmontó de mi telescopio astrológico! Mi discípulo será un gran inventor el día de mañana, ¿verdad chico?

  


  Leo hizo que sí con la cabeza mientras el maestro, con orgullo, le acariciaba el cabello con la palma de la mano.


  
    — Leo, ¿por qué no preparas la mesa para los invitados? ¡Estoy seguro de que estáis muertos de hambre! Habéis hecho un largo trayecto a pie a juzgar por vuestro aspecto.

  


  El chico se dirigió hacia el comedor con bandejas de embutido y fruta mientras Endor servía copas de vino.


  
    — Ocho años, ocho meses y ocho días –pronunció el maestro sentándose en la mesa.

  


  
    — ¿Cómo dices Endor? –preguntó Émpacus sin saber qué significaba.

  


  
    — Es el tiempo que ha pasado desde la última vez que nos vimos.

  


  
    — ¡Increíble! Me has sorprendido maestro, no sé si por tu recuento o por la casualidad de los números.

  


  
    — ¿Casualidades? ¡Jajajaja! ¡Nada de casualidades! Vosotros habéis venido a encontrarme por algún motivo especial hoy, precisamente hoy que una de mis varitas mágicas se ha roto sin motivo aparente. ¿Tenéis idea de lo que cuesta que se rompa una varita protegida por los espíritus? Según las profecías, solo se rompe una cuando está a punto de suceder algo que destruya toda la realidad dimensional. O sea que dejémonos de casualidades. Vuestra visita me ha traído la respuesta a mis inquietudes, lo sé, lo veo en tus ojos, Émpacus, y también en los de Romeo, que solo con verlo me he dado cuenta de que proviene de muy lejos, ¡y no hablo únicamente de distancias geográficas! ¿O me equivoco?

  


  
    — ¡En absoluto! –respondió sorprendido Romeo.

  


  
    — Émpacus, por favor, explícame: tú has vivido durante años en el monte Zenakar según me revelaron, ¿no? ¿Qué has descubierto? Porque basándome en la mitología antigua es donde el dios Júpiter escondió los tesoros de Roma, aunque nunca se ha encontrado nada.

  


  
    — Sí maestro. Te indicaron bien. He vivido unos años solo allí arriba y he descubierto lo que podía ser parte de esos tesoros, sin embargo no son tesoros exóticos, ni reliquias, ni tampoco oro ni plata. Estoy hablando de libros y pergaminos.

  


  
    — ¿Libros y pergaminos?

  


  
    — Sí. En los sacos traigo algunos para que los examines. Son textos en diferentes idiomas, la mayoría de los cuales no entiendo, pese que en algunos haya traducciones latinas.

  


  
    — ¡Espero que no hayas hecho esta excursión nada más que para darme trabajo con leer, Émpacus! –respondió con ironía– ¿Y tu invitado? ¿Y tú, Romeo, me puedes explicar tu historia?

  


  Romeo se atragantó mientras bebía vino en ese instante.


  
    — ¿Mi historia? No sabría por dónde empezar…

  


  
    — Por el principio, como has terminado aquí y de dónde procedes.

  


  La noche había entrado de lleno. Leo se entretenía metiendo leña a la chimenea de la pared de ese comedor de madera y piedra, mientras Romeo ya hacía una hora que iba resumiendo, de la misma forma que lo había hecho con Émpacus pero con una versión más corta, su viaje a través del tiempo y del universo. Endor estaba ensimismado con la historia de aquella increíble epopeya.


  
    — ¡Romeo, por lo que me acabas de explicar deduzco que los Dioses están contigo! ¿Si no por qué te han enviado aquí, en este momento de cambios en el horizonte, donde diferentes crisis humanas se conjuran para destruirlo todo? Puede que tú creas que están en tu contra pero yo creo que el destino te ha llevado hasta Émpacus, y él hasta mí en busca de respuestas. ¿Cuáles? ¿Cuáles son las respuestas que te puedo dar?

  


  
    — Si me permitís… –interrumpió Émpacus poniendo encima de la mesa un viejo libro–. Este libro es uno de los que descubrí juntamente con otros en las entrañas de Zenakar. Lo estuve estudiando pero me es imposible descifrar todos sus pasajes. Solamente he podido leer la parte en latín, porque las demás son lenguas incomprensibles que no he tenido la suerte de estudiar.

  


  
    — ¿Lenguas incomprensibles dices? –se extrañó Endor.

  


  
    — Sí, pero lo más importante es lo que HE PODIDO descubrir. Romeo ha hablado de un Diamante, el Diamante de Herkimer que le robaron en un pasaje de su odisea.

  


  
    — Sí, es verdad, lo ha explicado.

  


  
    — ¡Pues este libro habla de aquel Diamante! –se exaltó marcando unos golpecitos en la tapa del libro.

  


  Endor prestó atención. La reacción eufórica de Émpacus iba más allá. No creía en coincidencias, sino que su mente atrapaba cualquier detalle transformándolo en una explicación causa-efecto cierta y concisa.


  
    — Émpacus, déjame el libro esta noche –resolvió Endor cogiendo el manuscrito y retirándolo con prisa hacia su cámara.
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  Se había alzado otro día de sol por encima del bosque de Valnia. Romeo se despertó por culpa de unos extraños ruidos procedentes del exterior. Se calzó esas zapatillas viejas que Émpacus le dio en la montaña, se vistió la túnica con capucha y se fue en busca de los demás.


  Fuera los tres campaban a sus anchas alrededor de la cascada. Por un lado, Leo intentaba unir dos ruedas de madera a través de un eje. En el suelo tenía desplegado un plano con un dibujo que él mismo había inventado, al lado de algún tipo de asiento, también de madera.


  No se lo podía creer. ¡Era el dibujo de una bicicleta medieval! Ese chico sin duda sería todo un genio inventando aparatos.


  
    — Leo, ¿qué invento es este? –le preguntó haciéndose el desentendido.

  


  
    — No lo sé, lo he soñado esta noche. Es para viajar más deprisa.

  


  Entretanto, lejos de los dos, Émpacus y Endor andaban juntos hablando en voz baja, como si se contaran un secreto que nadie más pudiese saber.


  
    — Émpacus, ¡el contenido de este libro es impresionante! ¿Cómo no me lo has traído hasta ahora?

  


  
    — Pues porque hasta ahora no había entendido su importancia…, hasta que llegó Romeo y a través de su historia y de lo que yo había leído… ¡lo entendí todo al instante!

  


  
    — Si lo que dice el libro es cierto…, la leyenda…

  


  
    — La leyenda no será leyenda.

  


  
    — Exacto. Y una leyenda, cuando deja de serlo, se convierte en verdad o mentira.

  


  
    — ¡Pero mi instinto me dice que tiene que ser él, Endor!

  


  Endor conocía el don natural de su amigo. Su instinto siempre marcaba grandes diferencias con los demás. Tenía que confiar en sus palabras.


  
    — Endor, tú lo has leído igual que yo: el enviado del cielo caerá sobre los montes nevados que habían limitado imperios, ¡el hombre que recuperará Herkimer de las manos del mal! ¡Y Herkimer es el Diamante que perdió Romeo, todo liga!

  


  Sí, todo ligaba.


  
    — ¿Y él no sabe nada?

  


  
    — No. No lo quiero asustar. Además, primero quería consultarlo contigo.

  


  
    — ¿Y de qué ha servido? Mira: con el latín es muy fácil, con el griego antiguo aún soy capaz, el egipcio lo puedo llegar a descifrar, ¡pero una de las lenguas se me escapa de las manos! ¡No la había leído nunca! Lo peor de todo es que son traducciones y con cada traducción el significado cambia y se altera. O sea, que lo que ahora es una posible certeza puede llegar a ser una verdad como un templo… ¡o no!

  


  
    — ¿Y qué podemos hacer? ¿Si tú no lo puedes descifrar del todo quién podrá?

  


  
    — Solo conozco una persona en el mundo capaz de sacarnos del intríngulis, mi propio maestro, el viejo Plinio.
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  El viejo jorobado se lo miraba incisivamente como si lo fuera a perforar. Las facciones se le alargaron removiendo un mar de arrugas de su fisonomía, un auténtico mapa marcado por el paso de los años, por las vicisitudes de haber vivido una vida llena de aventuras inimaginables que ahora contaban más que nada como experiencia y saber, como puntos indiscutibles para cualquier mortal de aquel universo.


  Puso entonces las manos encima de Romeo, una en el corazón y la otra en la frente, como si lo fuera a escanear. En su mundo real, para hacer lo mismo le hubiesen metido bajo custodia y análisis de una impresionante máquina de última tecnología. Prefería las manos. Odiaba los hospitales y toda esa generación de expertos y científicos que anteponían antes un chip y un electrón que no el poder curativo descendiente de los primeros hombres que aprendieron a cultivar diez mil años atrás en el tiempo.


  Sin embargo, la angustia que Romeo llevaba dentro desde hacía días, semanas y quizá meses, porque había perdido la noción del tiempo, ahora se eclipsaba bajo una densa capa de rabia, rabia contenida que estaba a punto de estallar como nunca hasta entonces, rabia acumulada por una historia épica donde únicamente faltaban dragones, monstruos, seres asquerosos, reliquias del pasado y ejércitos del mal persiguiéndolo. No, su cuerpo no aguantaría aquella afirmación. Le sonaba a película o libro de ciencia-ficción y no le daba la gana de formar parte de ese desenfreno alocado sin sentido. ¡Quería regresar a su casa de una puñetera vez y que lo dejaran en paz!


  
    — Tienes que ser perseverante, Romeo. Noto dentro de ti una fuerza oculta que no dejas salir al exterior. Derruye los muros que no te dejan entrever el horizonte, la verdadera salida a tus miedos. Te seré franco, no tengo porqué ocultarte nada: siempre deberás superar más pruebas después de esta, porque la vida es así. Cuando hayas escrito tu primer libro te verás en una encrucijada de direcciones donde tendrás que escoger cuál emprender. No te faltarán obstáculos. Los fantasmas te continuarán rondando para hundirte moralmente siempre que tengan oportunidad, sea por boca de tus amigos, conocidos, familiares, o por esos con quien confías para publicar tu obra. No desfallezcas, no te hundas con el intento ya que al final te espera el éxito. ¡Solo tú puedes decidir darles la razón y fracasar o demostrar que se equivocan!

  


  Romeo abrió los ojos, había escuchado esas mismas palabras por boca de una amiga, Marina, en medio de una recaída de ánimos. ¿Una casual coincidencia? ¿Podían existir las simples y banales coincidencias en esa dimensión, en aquel sueño interminable?


  ¿Y si era verdad lo que la eminencia le declaraba? ¿Y si después de esa aventura todo serían más desgracias y miedos que superar? ¿Que no era esa su prueba de fuego?


  Si no era así, ¿de qué servía todo aquel enredo? ¿Tanto sufrir pada nada, para continuar sufriendo día tras día el peligro que cualquier angustia lo hundiera en un momento dado? ¿Hatshepsut le había mentido?


  Un montón de preguntas le perturbaban el pensamiento como bombardeos en campo abierto. ¿Dónde se encontraba la trinchera para ocultarse? No, no existía ninguna trinchera y el enemigo le podía dar fácilmente.


  Pero el viejo no lo explicaba todo, no. Romeo sabía que se escondía algo más poderoso tras sus afirmaciones, un secreto que solo él podría descubrir. Tenía la sensación de que había vivido la misma odisea paranoica más veces en un pasado, en vidas pasadas, con otros nombres y otros aspectos. No, el quejoso viejo no le revelaba la verdad, por lo menos no del todo.


  
    — Romeo, no puedes echarte atrás ahora –continuaba sermoneándolo–. Tú eres el elegido…

  


  Si continuaba el camino que los demás esperaban de él, volvería a someterse a sus consejos y ya estaba harto de seguirles la corriente a ese grupo de tarados, que estaban como para encerrarlos en un manicomio. Deseaba que se le apareciese una puerta de emergencia en ese instante, abrirla y abandonar la pesadilla. ¿Y si estaba en medio de una vida vigilada por unas manos invisibles que jugaban con él como si fuera una marioneta? ¿Un Show de Truman quizá? No, no pensaba continuar siguiéndoles el juego.


  
    — ¿Que no me puedo echar atrás? –saltó el malhumorado Romeo entrecortando el viejo que se aguantaba con un bastón– ¿Sabéis que os digo de vuestra locura, de este castillo, de todo? ¡Pues que os lo podéis meter por el culo!

  


  De repente huyó como un relámpago de aquel lugar, de aquella fortificación fría y oscura de muros gruesos. No sabía dónde iría pero le daba igual, la cuestión era marcharse de ahí inmediatamente.
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  El maestro Plinio, el venerable anciano que había enseñado los secretos del saber, de la historia y del universo a Endor, vivía en una fortaleza encima de una montaña rodeada por macizos nevados, protegidos de las fuerzas obscuras que amenazaban desde hacía milenios aquella tierra: el Imperio Espectral, un conglomerado de reinos que obedecían las órdenes de un descendiente del mismo diablo, y que aguantaba firmemente el paso de los siglos con la ayuda de mercenarios dispuestos a vender su alma a cambio de placer y destrucción.


  Tan deprisa cómo fue posible, Endor mandó envolver equipajes en sacos y abandonar su refugio en busca de su viejo maestro. Si las profecías de ese libro eran ciertas tenía que apresurarse y no perder tiempo, tenían que encontrar la verdad antes de que fuera descubierta y derrotada por el enemigo.


  Endor, sin embargo, no estaba tranquilo, y Émpacus tampoco. ¿Y Romeo? Romeo entreveía en sus silencios y sus miradas que formaba parte de un no sé qué más importante que una sencilla excursión por senderos, valles y ríos naturales. ¡No, no era una aventura de boy-scout!


  En el momento de la marcha sintió nostalgia por sus amigos de verdad, por su familia, por la vida que había dejado atrás y que tenía ganas de reencontrar. Pero tenía que continuar sin derrumbarse y enfrentarse con el tornado de acontecimientos que no tenían aún ningún significado, aunque sabía que al final encontraría el sentido a todo. Por eso estaba ahí, para descubrir cuál era su objetivo, para superarlo y para que le mostrasen el camino de vuelta a sus tiempos, hacia la indiscutible certeza.


  
    — Endor, ¿por qué tenemos que salir corriendo como si nos atraparan?

  


  
    — Debemos llegar hasta el escondite del viejo Plinio, él nos puede desentramar el libro que Émpacus me trajo y me parece que tiene alguna relación contigo.

  


  Romeo calló y tragó aire, conteniéndolo sin dejarlo escapar. Temía que aquel libro lo convirtiera en un “elegido” de esos que los escritores tanto se entestaban en crear en sus obras para hacerlas más vendibles, como si no hubieran suficientes salvadores inventados o por inventar, existentes o por existir. Toda la irremediable historia de la humanidad estaba embadurnada de elegidos, aventureros galácticos que se saltaban todos los protocolos porque ellos podían y los demás no, ¡porque tenían la misión de salvar siempre el mundo hacia un paraíso! Siempre era lo mismo y él no lo pretendía ser, no quería convertirse en ningún héroe, ni tampoco en antihéroe de pacotilla. ¡Únicamente quería ser Romeo! ¿Tan difícil se le tenía que poner? Ahora otra paseadita por sotobosques, escondiéndose de todo y de todo el mundo. ¿Cuál “todo el mundo” si no había visto ni un solo pueblo?


  
    — Endor, ¿hacia dónde vamos?

  


  
    — ¡Al castillo de Sergei! Es donde vive en la actualidad retirado mi maestro. Está a dos días de camino.

  


  Leo avanzaba todo el rato a los tres hombres que lo seguían. En sus manos llevaba el arma con la que había amenazado a Émpacus y a Romeo, la ballesta de alta definición, aunque las flechas no eran las mismas. De su espalda sobresalían unas de color dorado, diferentes de las negras que llevó consigo el día anterior.


  
    — ¿Leo y estas flechas?

  


  
    — Las SS.

  


  
    — ¿Las SS? –se sorprendió Romeo recordando el significado que tenían esas siglas en su época contemporánea.

  


  
    — Sí, las flechas Supersónicas. Las he diseñado yo mismo: pesan menos, van más rápido y perforan más el objetivo.

  


  Increíble, pensaba Romeo. Una curiosa mezcla entre pasado y futuro se hacía presente con ese muchacho que inventaba artefactos con nombres futuristas, como si una grieta dimensional permitiese la entrada de elementos de diferentes épocas y que además esa gente los aceptase como tal sin cuestionar su validez.


  Y fue en ese instante cuando una chispa cambió la verdad existencial de esa dimensión, cuando Romeo se detuvo, quedándose atrás y perdiendo a los demás, que siguieron su camino. De repente lo vio todo borroso mientras una brisa de aire fresco le golpeó la frente.


  Se miró las manos. Los contornos se deshacían, dejando de ser definidos, trasmutando duda y terror. Y de las manos a los brazos, que de pronto se doblaban, ahora en cuatro, después en seis, hasta que asustado miró hacia delante y descubrió que el bosque no era el mismo, los colores eran más potentes, el sol se filtraba entre la hojarasca con más rayos. Era el mismo bosque, se alzaban los mismos árboles, pero más jóvenes y con más hojas. Delante de él vio desaparecer a los tres encapuchados, también borrosos, tras unos setos, como fantasmas. Entonces lo vio: a su derecha había alguien más. Giró el cuello y descubrió a un hombre de su misma estatura y edad, con el mismo peinado, el mismo cabello y los mismos ojos. ¡Era su doble! ¡Era el Romeo 2! Cayó al suelo petrificado, sin respirar, retrocediendo ante la imagen de su doble falseado, falseado porque era un doble más joven, más juvenil y más musculoso también. Vestía como él, como un monje, pero en vez de marrón vestía de un color naranja llamativo.


  En ese instante, un Émpacus también diferente y vestido del mismo color naranja apareció de detrás de unos árboles, socorriendo a la fotocopia pirateada de Romeo. Este pero, era un Émpacus más joven, sin barba, seguido de un Endor 2 con barba primeriza y de un Leo 2 con pelo corto. ¿Qué estaba pasando? –se preguntaba el Romeo original, sin aliento– ¿Quiénes eran esas falsificaciones personales?


  
    — Romeo, ¿qué te sucede, qué has visto? –le pidió Endor 2 a Romeo 2.

  


  Romeo 2 los miró atónito y les respondió:


  
    — Acabo de ver un pasado. Yo había estado aquí con vosotros.

  


  
    — No puede ser, ¿qué dices Romeo?

  


  La escena transcurría como una película cinematográfica donde un Romeo original quedaba absorto en el suelo como el público dentro de una sala de proyección en 3D. Todo se sucedía sin ningún tipo de sentido.


  Vio como el Romeo falso señalaba hacia su derecha, mostrando algún fantasma que sus compañeros debían de ignorar y percatándose de que tras un árbol, más allá, unos ojos, sus ojos, lo estaban mirando como un espíritu que le señalaba y lo sentenciaba como a la oportuna próxima víctima.


  Entonces una mano se puso en la espalda derecha del Romeo original y este dio un salto.


  
    — Romeo, ¿estás bien?

  


  Era Endor. Automáticamente volvió en sí, perdiendo de vista la extraña visión paranormal, pero su cuerpo se desplomó al suelo inconsciente, como si una energía lo hubiese volatilizado. Émpacus y Leo le intentaron reanimar con agua, con rostro de suma preocupación. Todas las imágenes borrosas de los dobles desaparecieron y el bosque recuperó su fisonomía.


  
    — ¡Romeo despierta! –gritaba una voz de fondo.

  


  Sus párpados se abrieron poco a poco. Eran ellos, sus colegas. Nada raro en sus rostros. Quizá no había sido nada más que un sueño. Claro, ¡un sueño! ¿Qué podía ser sino? El color marrón había vuelto a las túnicas, la barba gris de Endor y la madurez de Émpacus eran las exactas. Y Leo volvía a lucir su melena. ¡Todo normal!


  Descansaron un rato alrededor de un pequeño fuego que encendió el chico, que aún llevaba su ballesta con sus flechas doradas sujetos a la espalda. Pero todos estaban pendientes de Romeo, de quien parecía emanar incertidumbre y duda. No obstante, ninguno pretendía preguntar, esperando que él les dijese de primera mano lo que le había pasado. Pero Romeo no lo quería explicar. No quería meter más leña al fuego porque en el fondo lo que deseaba de verdad, su único e indiscutible objetivo final era llegar hasta el viejo que le tenía que llevar a casa, o eso era lo que esperaba del arquetipo decrépito que en toda novela tiene que aparecer para aleccionar a sus discípulos con su sabiduría espectacular. Porque en cualquier fantasía siempre tiene que haber alguien que guíe a los intrépidos aventureros, que meta sus narices y remueva sentimientos y recuerdos y que les diga el camino a seguir.


  Sin embargo empezaba a estar cansado. Pensó en la jodida faraona, que lo había metido ahí sin ton ni son, y el Juez Negro, que tampoco había reaparecido como en un principio pensaba que lo haría. ¡Hasta se habría alegrado de verlo!


  Pero no sabía nada ni de uno ni de otro. Ningún mensaje, no hablemos ya de sms en un mundo donde alta definición y supersónico se mezclaba con sacos, barracas, castillos y monasterios. ¿Dónde se habían metido ese par? ¿Le estaban vigilando o le habían abandonado a su suerte?


  La excursioncilla continuó. Endor se empeñaba en imitar a Émpacus: cuando no les dirigía hacia unas rocas para terminarlas subiendo después, les hacía atravesar un río a nado o bajaban por un acantilado, cogiéndose en ramas y grietas en paredes de piedra. Sin seguir ninguna ruta lógica, cambiaban de dirección en cualquier instante por cualquier motivo, fuera por un pájaro piando o por una mierda de animal medio descompuesta, trazando un camino secreto y laberíntico por tierras silvestres y desoladas.


  El silencio era, pero, el peor compañero de viaje. Muchas preguntas por hacer y pocas respuestas para dar angustiaban a los cuatro encapuchados, que seguían en línea al maestro, que parecía haber perdido la cordura escogiendo unas delirantes rutas a seguir.


  Finalmente, después de bajar la falda de una montaña rocosa, en la intemperie de ninguna sombra y con el sol dándoles en plena cara, llegaron a un camino que discurría adentro de un prominente valle. Era el primer camino que encontraban y Romeo se quedó atónito cuando Endor, en vez de evitarlo, lo emprendió sin ningún temor.


  El valle rocoso era profundo y frío. Debajo de ellos un río poco caudaloso ocupaba su cauce. A su lado el camino era un auténtico paso de cabras, abandonado allí en medio de la nada, cuando lo más normal habría sido que, si llevaba a un castillo, fuera ancho para el paso de carruajes.


  El timo espantoso y grosero de autopista medieval serpenteaba entre dos enormes montes donde la tranquilidad absoluta se diluía con el decaer de las rápidas aguas del torrente. Romeo pero, se sentía observado. Se imaginaba que un montón de crueles soldados los controlaban desde algún escondite o búnker excavado en la roca expresamente, para tocar la moral a cualquier visitante inesperado. Sí, esa era una tierra de pocas bienvenidas y de sobradas desconfianzas.


  Habiendo cruzado el ecuador del mediodía, después de horas de subida bajo un observador y vigilante sol, divisaron una casa de piedra, con techo de paja, por encima de ellos. De ella salía un muro que daba a una portezuela de piedra en el camino.


  
    — ¡Mira, el peaje de la autopista! –se burló Romeo en voz baja.

  


  Endor se detuvo. Aunque la cabaña parecía estar abandonada, unos ruidos procedentes de la retaguarda captaron su atención. Del camino abajo aparecieron dos individuos, gordinflones, uno más alto y el otro bajito, empuñando sus espadas de la cintura. Vestían como los demás, como monjes y sus capuchas ocultaban su rostro.


  
    — ¡Ey! ¡Deteneos! ¿Quiénes sois? –les exigió el hombrecito pequeño.

  


  
    — Soy Endor, hijo de Fendor –respondió el maestro bajando la cabeza con cordialidad–. Nos dirigimos al castillo del Conde Sergei para reencontrar a mi maestro Plinio.

  


  Entonces los dos hombretones hablaron entre ellos al oído.


  
    — ¿Endor dices? Mmm… ¡Hemos oído a hablar de ti! –respondió tocándose su fina barba mientras miraba a su compañero, que hizo que sí con la cabeza, dándole permiso.

  


  El grandullón de pronto susurró algo otra vez a la oreja del pequeño y este asintió categóricamente. De repente, sin lógica alguna, se marcaron unos pasos, poniéndose exactamente uno al lado del otro y midiendo las distancias. Entonces, para sorpresa de los demás, se pusieron a bailar al ritmo de una canción rap, haciendo los típicos movimientos con las manos, flexionando piernas y brazos.


  ¡Tum tum ta! ¡Tum-tutum Taaa! –resopló el gordo más alto.


  ¡Tum tum ta! ¡Tum-tutum Taaa!


  ¡Yeah, Yeah!  –irrumpió después el bajito, limpiándose la garganta, preparándose para cantar.


  Somos monjes enrollados, no queremos altercados,


  cual sea vuestra historia, la nuestra es la que mola


  Sergei nos convirtió, en sus guardianes de confianza


  porque somos muy majos, y también muy plomazos.


  Yo soy Petrus el bajito, el más listo y guapito


  Y él, Strubius el grandullón, que cuando bebe coge un colocón.


  ¡De tranqui, de tranqui, de tranqui digo YOOOO! –desentonó luego el gordo.


  ¡De tranqui, de tranqui, de tranqui digo YOOOO!


  ¡Yeah, Yeah! –cogió aire Petrus, avanzándose un paso.


  Cerveza, salchicha, vinillo y longaniza


  os llevaremos hasta Plinio, y que se enrede más el lío.


  ¡De tranqui, de tranqui, de tranqui digo YOOOO! –repitió el gordo.


  ¡¡¡DE TRANQUI, DE TRANQUI, DE TRANQUI DIGO YOOOO!!! –terminaron haciendo un dúo al unísono.


  Atónitos. Ninguno de los presentes tenía palabras para describir lo que sentían en aquel momento. ¿Perplejidad? ¿Horror? ¿Vergüenza? ¿Risa? ¿Éxtasis?


  Los dos flamantes artistas entonces chocaron sus manos y se sacaron las capuchas descubriendo sus caras redondas y graciosas. Se habían quedado verdaderamente a gusto, como si el número les hubiese salido a la perfección después de diferentes ensayos generales.


  Romeo no se lo podía creer. ¿Dos monjes bailando a ritmo de rap una rima en aquel entorno? A medida que se sucedía el paso del tiempo en esa atmosfera, las contextualizaciones iban fallando dejando penetrar más futurismos en un pasado que no existió, porque por narices eso tenía que ser un sueño, pero a la vez parecía traspasar los límites de la realidad y de la ficción. ¿Qué mente sería capaz de mezclar un rap con unos monjes encapuchados y medievales, convertiría las SS en flechas Supersónicas y una ballesta en alta definición? No, por más que Romeo le diese vueltas nada tenía sentido. Miró a los demás. Estaban flipando como él. Se calmó entonces, en descubrir que no era el único al que eso le parecía incoherente.


  Endor y Émpacus se miraron de reojo mientras Petrus y Strubius esperaban unos aplausos que no tardaron en llegar.


  
    — ¡Bravo, magnífico! –estalló en gozo Endor, aplaudiendo con éxtasis total– ¡Qué rap más auténtico! En mi refugio, mi discípulo Leo y yo hemos intentado ensayar una coreografía pero aún no nos sale del todo.

  


  Entonces Émpacus y Leo se unieron a los aplausos silbando y gritando más bravos.


  Romeo no se lo podía creer, “que le pegasen un tiro”, pensaba. No solamente concebían el rap medieval como normal y coherente sino que además ¡lo aplaudían y lo ensayaban en casa! Endor de pronto hizo las presentaciones correspondientes. Primero presentó a Leo, que pidió autógrafos a ese par de cantautores estrambóticos, luego a Émpacus y finalmente a Romeo.


  Acto seguido, sin demora, emprendieron el ascenso hasta las cimas de aquellos picos rocosos, acompañados por los dos hermanos. El sol caía en un horizonte inescrutable, nublado y borroso.


  Las piernas de Romeo pero, estaban resentidas por el esfuerzo a las que eran sometidas, no acostumbradas a las largas andaduras y tampoco a las ascensiones. Por mucho que fuera al gimnasio de su amigo Sergio en la vida real, eso le superaba. Ya podía correr sobre una cinta, o en bicicleta o encima de una elíptica, que las piernas, cansadas, le avisaban de que pronto desfallecerían si no se detenía un rato y descansaba.


  Las vistas eran cada vez más armoniosas y lejanas, un sinfín de esplendor y magnificencia que ocultaban con el horizonte a los enemigos que tanto temían esos monjes, pensó Romeo, cuando entonces divisaron una gran fortaleza de altivas torres que dominaba una de las cimas de aquel macizo. ¡Era el famoso castillo del Conde Sergei!


  El frío, en ese instante, empezó a penetrar bajo la gruesa sotana que abrigaba los cuerpos de los aventureros, tapándose con sus capuchas y ocultando sus rostros.


  Al fondo, el sol crepuscular enrojecía el cielo y las nubes, mientras una media luna daba paso a las estrellas, planetas y galaxias del cosmos. Romeo prestó atención. Tantos sucesos inesperados le habían hecho olvidar su viaje, la cuenta atrás que había sido como una conjunción de todas las vivencias más importantes que constituían su propia historia, la cronología de su ser. Se preguntaba si esas serían las mismas estrellas que se veían desde la ventana de su habitación. Suspiró más aliviado, como si la visión de la Vía Láctea le transmitiese paz y serenidad.


  Después de cruzar un puente colgante que enlazaba dos grandes rocas se quedaron todos plantados contemplando el castillo que se alzaba sobre sus pies. Cuatro elevadas torres cilíndricas coronadas por hileras de almenas custodiaban y protegían en su interior una majestuosa torre central cuadrada, de ángulos rectos y con un techo de tejas, acabando con una larga punta que parecía querer atravesar y enfilar el reino celestial. Un gran portal en medio del muro les daba la bienvenida. Ningún foso, ningún jardín, ningún camino. Y ningún sonido.


  Strubius avanzó hacia el gran portal, que permanecía cerrado y entonces gritó con todas sus fuerzas:


  
    — ¡DE TRANQUIIIII!

  


  ¿Que no sabía vocalizar nada más ese gordo? –pensó Romeo. La poderosa voz provocó un mar de ecos interminables a lo largo de valles y cadenas montañosas. Luego se escucharon unos crujidos, una serie de ruidos metálicos que chirriaban. De repente el portal se alzó y, detrás de ese, dos portales más también lo hicieron.


  Los forasteros avanzaron, sintiéndose bienvenidos con la apertura de aquellas puertas que desaparecían tras los muros, mostrando una entrada oscura que daba paso más tarde al patio de armas.


  De uno de los laterales apareció un individuo que los salió a recibir. Era un hombre no muy alto, con postura seria y firme. Se sacó la capucha púrpura que ocultaba su cabeza, descubriendo una mirada persuasiva y perspicaz, entre la desconfianza y la inquietud.


  
    — ¡Conde Sergei, cuánto tiempo! –gritó eufórico Endor, reconociendo y aproximándose hasta abrazar al viejo conocido.

  


  De pronto el hombre cambió su fisonomía adoptando un rostro de cordialidad y alegría. Solamente había hecho teatro para asustar a los viajeros.


  
    — ¡Endor! ¡Bienvenidos seáis todos!

  


  
    — ¡Conde Sergei, veo que continúas entrenándote como siempre! ¿No has perdido la afición, eh? –le saludó palpándole los brazos, supuestamente fornidos.

  


  
    — ¡Ja, ja, ja, ja! ¡Y tú continúas tan vivaracho! Pero la barba canosa no te queda demasiado bien Endor, ¡deberías ir a la moda hombre y afeitártela! ¡Pareces veinte años más viejo!

  


  Los dos se fundieron en una intensa carcajada bajo la atenta mirada del resto del grupo. Ninguno de los demás se podía creer tal confianza entre el maestro y aquel Conde estrafalario, que arrastraba por los suelos una extensa capa dorada que le salía del mismo cuello.


  
    — ¡Amigos de Endor, por favor, seguidme! –pronunció entonces Sergei, conduciéndolos hacia la puerta principal de la gran fortificación.

  


  El grupillo penetró adentro, atravesando el patio de armas empedrado y solitario, demasiado solitario. Flanqueados por las cuatro torres defensivas y circulares, delante de ellos se alzaba la puntiaguda torre del homenaje, de ángulos rectos, altiva y señorial. Algunas ventanas con arcos aparecían a su alrededor, ventanas que transmitían la oscuridad de unos interiores desconocidos y preocupantes a la vez, de unos secretos guardados con detenimiento tras unos sospechosos muros.


  Romeo miró a Émpacus. Le notaba ciertamente inquieto. No era el único. Sus ojos quedaban ocultos en una misteriosa penumbra, esperando algún acontecimiento inesperado. ¿Y si los estaban apuntando desde algún rincón? ¡Pero no podía ser! Estaban en el castillo de Sergei, amigo de Endor que vestía como un rey, que les había recibido amistosamente y que los había acogido sin pretexto alguno. Por lo tanto, ¡esas preocupaciones no estaban fundamentadas y no tenían por qué temer nada!


  El Conde Sergei, de pronto, giró hacia un arco de piedra donde una puertecilla les estaba esperando abierta. Entraron uno tras otro a una sala oscura con diversas hileras de columnas. Cuando hubo entrado el último, Leo, la puerta se cerró con un fuerte golpe que hizo saltar a más de uno, dejándolos en la negrura más absoluta.


  Sergei había desaparecido, no se le escuchaba por ningún lado. De repente, notaron presencias en la sombra, peligros en forma humana que los amenazaban.


  El pánico puso en guardia a Émpacus, que sacó arco y flecha de su espalda, y Leo, que apuntaba a cualquier sitio con su ballesta de alta definición. Todos juntos, espalda contra espalda. Endor empuñó su espada también, mientras que Romeo no tenía nada con qué defenderse. Hasta ese instante no había sido consciente del peligro de ir sin ningún arma. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido? Con el riesgo que parecían correr todos y nadie, ¡nadie, se había percatado que el más vulnerable de ellos era el propio Romeo!


  Entonces se encendieron varias antorchas en las paredes y poco a poco iluminaron una gran sala gótica, sin aperturas, donde paredes de piedra y columnas sostenían con sus arcos un alto techo de madera.


  De los laterales de la nave y de detrás las columnas aparecieron más figuras oscuras que los aterrorizaron, decenas de monjes con la cabeza tapada que los rodearon y los intimidaron con sus largas y afiladas espadas. ¡Habían caído como unos imbéciles en una emboscada!


  Los monjes se iban acercando hacia ellos lentamente, con la voluntad de cortarles el pescuezo, haciendo rodar sus cabezas por el suelo de aquella nave que se convertiría en sala de tortura y muerte. Sus amigos pero, aún poseyendo armas, no tenían nada que hacer. El miedo les fulminaba el cuerpo, el alma y el espíritu. Tragaron saliva mientras les temblaban brazos y manos ante el gran número de templarios que les segarían la vida.


  
    — ¡INOCENTES! –aulló uno de los mojes alzando su espada.

  


  De pronto todos se sacaron sus capuchas, bajaron las espadas mostrando unos rostros afables, que primero sonrieron y después se lanzaron en una gran y sonora carcajada señalando a los que, segundos antes, se habían creído que iban a morir. ¡Los habían engañado!


  
    — ¡SOIS UNOS INOCENTES! –los volvían a apuntar.

  


  Luego, de entre los bromistas, aparecieron Petrus y Strubius, chocando otra vez sus manos. Ni Endor, ni Émpacus, ni Leo, ni Romeo esperaban esa broma.


  
    — ¡Tenías razón, hermanito! –gritó eufórico Petrus a Strubius– Has ganado la apuesta, se han meado encima! ¡Ja, ja, ja, ja!

  


  En ese instante, Endor y Émpacus se miraron y estallaron también en carcajadas, acompañando a los demás monjes por el éxito de la broma, pero a Romeo no le había hecho ninguna gracia, ¡ninguna! Se los miraba de lejos, con mala cara. No entendía ese desbaratado sentido del humor. Parecía que constantemente le quisieran gastar bromas de mal gusto, como si el destino se riera de él en cada episodio.


  El corazón le hervía y ya no se podía aguantar más. Aquel terror que acababa de sufrir se había convertido en más rabia y odio a punto de explotar la caldera de su corazón.


  Fue entonces cuando cerró los ojos, concentró su ira, comprimiendo con fuerza los puños, acurrucando su cuerpo para desencadenar el estallido de la bomba que llevaba dentro. La cuenta atrás había dado paso al segundo cero. Los quería eliminar a todos, a todos esos inútiles que solo hacían que reírse y que nada les importaban sus problemas.


  
    — ¡BASTA! –gritó tan fuerte que todo el mundo se quedó de piedra.

  


  De sus pies surgió una onda expansiva que cambió los colores de las llamas de las antorchas, que hizo volar sotanas y capuchas mientras se escuchó un lejano trueno en el exterior. Una energía poderosa empujó a todos los presentes contra los muros y columnas de la nave, dejándolos sorprendidos, dejando caer sus espadas al suelo. Romeo los acotó con sus rojos ojos, como si se hubiera convertido en un auténtico diablo.


  
    — ¡BASTA! ¿Sabéis la gracia que me dais? ¿Lo queréis saber, pandilla de locos rematados? ¡Panda de imbéciles con sotana! ¿Habéis visto la pinta que hacéis? ¡No hacéis gracia, sino pena! ¡Y no estoy para tonterías yo, o sea que me vais a escuchar de una puta vez! Ya me he cansado de esta coña, de las bromas estúpidas, de malas caras, de desconfianzas y de misterios… ¡Estoy hasta los cojones!


    Vosotros aquí bailando raps que hacen vomitar, cantando y chocando las manos, panda de tontos borrachos, barrigudos cerveceros que no pensáis más que en divertiros mientras que yo no me divierto, ¡no! ¿Os pensáis que me voy a quedar de brazos cruzados mientras os reís de mí? ¡Y una mierda! No me he pasado media vida sintiéndome un amargado para tener que aguantar como unos payasos disfrazados se burlan de mí, ¡no y no! Que si una caída estelar en un río, que si este bruto de la barba que me hizo cagar en los calzoncillos por una bajada delirante por una montaña, un tío que se cree un maestro, un chaval que va de Leonardo da Vinci en plan guay, un tarado que se cree un rey… ¿Pero quién os habéis creído que soy yo?


    ¡¡¡SOY ROMEO!!! ¡Y punto!


    ¡Se ha terminado lo de tratarme como un burro, de tenerme al margen, de pasar de mí! ¿Lo entendéis zoquetes? ¡Es decir, que a partir de este mismo momento las cosas cambiarán, y tanto que cambiarán! Porque no voy a aguantar que más tarde salga un dragón, un diablo malvado, ¡no me da la gana ser el protagonista de ningún Señor de los Anillos, no, claro que no! Porque si no os mando a todos a la mierda ¿entendido?


    


  


  
    — TIENE RAZÓN –le cortó de repente una voz femenina.

  


  La furia descontrolada que dominaba a Romeo les había dejado boquiabiertos a todos, asustados por aquella ira, por ese poder energético que aquel solo chico desataba a su derredor. Fue entonces cuando todo el mundo se dio cuenta de la importancia y, a la vez, del menosprecio que habían tenido con él, con el viajero dimensional.


  Esa voz, suave y hechizante, penetró hasta el corazón de Romeo, consiguiendo calmarlo al instante. Por fin alguien que lo escuchaba, alguien que lo quería como persona y lo valoraba. ¡Alguien que no lo dejaría solo!
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  La ola energética de Romeo se expandió por el alrededor del castillo, causando una vibración en el aire, en las nubes y en los ecosistemas, haciendo retroceder nieblas y tormentas hasta llamar la atención de las tierras más lejanas de aquel mundo, como si hubiera estallado una bomba atómica o un meteorito hubiese chocado contra la Tierra.


  A centenares, miles de quilómetros del inexpugnable castillo, unos siniestros ojos controlaban los cielos, atravesando océanos, mares, sierras y bosques hasta vislumbrar de donde procedía esa fuente de energía que irrumpió por todo el palacio. Hacía milenios que un espíritu tan poderoso no se presentaba en esa dimensión y para aquel emperador no significaba nada bueno, sino un punto de alarma ante su propio destino, un destino marcado por el horrible paso del tiempo, por las arrugas que habían emblanquecido su rostro, por la joroba que le colgaba cabeza abajo. Fantasma de una vieja gloria, sombra de un antiguo diablo, hazmerreír para unos y fiera para otros, aquella figura esquelética y amorfa divagaba inmersa en predicciones y profecías, afirmaciones y contradicciones, observando el horizonte.


  Zolne, su fiel discípulo, vasallo y aprendiz a la vez, se acercó a su amo y señor, su maestro en artes malignas y perversas, y se arrodilló tras él.


  
    — Imperiosa majestad, he notado una turbulencia que ha cortado el aire como un relámpago. ¿Vuestra imperiosa majestad me pude descubrir qué se esconde detrás? ¡Yo soy incapaz! –confesó el hombre bajando la cabeza con sumisión.

  


  El viejo decrépito cerró los ojos e inspiró profundamente, llenando los pulmones, dejando pasar los segundos lentamente. El enemigo, solamente se podía tratar del enemigo, ¿pero cuál? Hacía siglos que no tenía necesidad de luchar ya que era señor de todo ese mundo. ¿De dónde había salido ese enemigo?


  Se concentró. Visualizó al fin el castillo de Sergei, lo reconoció enseguida. Luego tragó saliva.


  
    — ¿Cómo puede ser? –se preguntó en voz alta– Zolne, delfín mío, te ordeno que vueles hasta Occidente, al Castillo de Sergei, y compruebes si lo que estoy visionando es cierto o no. ¡Ese castillo lo derruí en tiempos antiguos y sin embargo ahora lo veo reconstruido y más esplendoroso que antes! Alguna cosa se nos escapa de las manos y es hora de poner las cosas en su sitio. ¡Si Sergei vuelve a reinar en sus tierras lo tenemos que derrotar otra vez!

  


  
    — ¡Sí, imperiosa majestad!

  


  El Emperador estaba angustiado. No por el hecho de tener que derrotar aquel viejo enemigo, que al fin y al cabo no era tampoco importante, sino por la fuerza que había captado su atención y que provenía de aquella fortaleza rehecha a su espalda.


  Tenía pero, una extraña sensación de reconocer aquel espíritu errante, esa alma, esa persona… pero era incapaz de descifrar su identidad. Sus poderes se habían debilitado a medida que la vejez ganaba terreno a su juventud. Cuando antes él había sido capaz de dominar diferentes mundos bajo su mano asesina, ahora necesitaba la ayuda de un ser más joven, un corazón trinchado por el dolor, para dominar solamente uno.


  Vio entonces como una bandada de Espectros capitaneados por el ignominioso Zolne volaba hacia esa dirección. Subyugado por la duda, se retiró a sus aposentos. Necesitaba pensar, recordar, rememorar e indagar.
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  Todos los presentes se la quedaron observando embobados, como si hubiera salido un ángel de las tinieblas. Romeo la veía aproximándose lentamente, oculta bajo la capucha de la sotana que también vestía.


  Entonces alzó las dos manos y mostró su rostro, desplegando hasta las nubes su larga y oscura melena, brillante y hechizante, que cayó suavemente sobre sus hombros y espalda. Luego sus ojos azules encontraron los de Romeo.


  Decir que se le detuvo el corazón sería quedarse corto. El choque energético entre ellos en aquel preciso instante les trasladó a otro nivel, otro plano dimensional, aislándolos de los demás, oscureciendo el resto del universo hasta quedarse completamente solos. ¿Un encuentro en la tercera fase quizá? ¿Qué era eso? ¿Qué poder era aquel que lo había dejado sin aliento después de soltar su potente cólera contra todos aquellos que se habían burlado de él?


  El mundo se detuvo, el aire se comprimió, los compases se ralentizaron. Una ceguera se apoderaba inexorablemente de su espíritu, una fuerza tan poderosa que derrumbaba los impenetrables muros de su corazón, destruyendo los miedos que lo habían convertido en lo que era. ¡No, aún era más doloroso, convirtiéndose en demoledor! Aquella belleza perfecta, ese ser, el alma erigida de la oscuridad le había ensimismado.


  Nada volvería a ser igual, todos los colores aumentaron de intensidad hasta el máximo, las sombras ya no eran sombras, la oscuridad ya no era oscuridad, la luz no era luz. La conexión de sus miradas crecía en cuestión de segundos dentro de una esfera donde ellos dos eran los únicos inquilinos. Porque el destino era listo, muy listo, y les había unido en una espiral de emociones y sentimientos que nada tenía que ver con lo vivido hasta entonces. La vida de Romeo no sería nunca jamás la misma. La de ella tampoco. No había vuelta atrás.


  De repente ella sonrió. Romeo pero, estaba quieto, poseído por algún fantasma. No se lo terminaba de creer, no se pudo imaginar que en un lugar como ese volviera a sentir lo mismo por una mujer que por Eva. Sus latidos repicaban con más contundencia a medida que la distancia entre ellos se encogía física y espiritualmente. No se podía negar a la verdad, no se podía esconder de la certeza indisoluble de que se había vuelto a enamorar. ¡Porque eso era verdadero amor!


  
    — Eres Romeo, por fin has llegado –le sorprendió con una mística sonrisa–. Me llamo Valeria, soy la hija del Conde Sergei.

  


  Valeria se detuvo a un paso de su cuerpo y después colocó su mano derecha en su pecho. De pronto Romeo, que no había sido capaz de responder a la salutación de la ninfa, notó como la energía le era restablecida, dejando atrás cualquier ataque de odio y pánico, tranquilizándolo con unas vibraciones que le relajaron la musculatura y el organismo, llevándolo hasta una plenitud anímica, hasta un oasis de perfección rodeado de felicidad, bajo los hipnóticos y electrizantes ojos azules del ángel de la guarda que por fin apareció para socorrerlo. El ángel de la guarda… que por fin se mostraba.


  Valeria, entonces, dirigió la mirada hacia los demás.


  
    — ¿Desde cuándo nos burlamos de los forasteros que necesitan de nuestra ayuda?

  


  Los presentes luego hicieron el remolón mirando al suelo, avergonzados por esas ciertas palabras que directamente aplastaban el orgullo personal de cada uno de ellos, floreciendo culpabilidad y clamando perdón.


  Valeria acto seguido dirigió la atención hacia Endor.


  
    — Maestro Endor, ¿nos puedes explicar el motivo de vuestra visita?

  


  Entonces Sergei, padre de Valeria, confirmó con la cabeza a Endor que resolviera el misterio de una vez por todas.


  
    — Valeria… Tenéis razón –se disculpó y se dirigió a Romeo–. Romeo, siento mucho si te hemos hecho sentir mal. Supongo que no hemos sido lo bastante respetuosos contigo y te pido disculpas en nombre de todos.

  


  Hizo una pausa, cerrando los ojos, pensando su palabras y después miró al resto de monjes que se amontonaban a su alrededor, esperando con impaciencia sus explicaciones.


  
    — Compañeros, Romeo llegó a este mundo desde un lugar muy lejano del que nos separa el tiempo. Hemos venido hasta aquí en busca de respuestas a muchas preguntas, pues sabemos que este es el único lugar donde las podemos hallar.

  


  
    — ¿Tan importante es lo que necesitáis saber? –preguntó el Conde ante el inusitado entusiasmo que provocaban las palabras de Endor.

  


  
    — ¡Sí! –respondió rotundamente– Hemos venido para que el venerable maestro Plinio nos confirme si el libro que traemos con nosotros es o no… ¡el legendario Libro Kelmir!

  


  Cara de estupefacción de todos los monjes, de Sergei y de la misma Valeria. Romeo se sorprendió por la incredulidad en el ambiente ante aquel nombre propio que por fin cobraba vida después de tanta incógnita.


  
    — ¿Cómo? ¿El Libro Kelmir? ¿Existe de veras? –preguntó Sergei en nombre de todos.

  


  
    — ¡Pensamos que sí, creemos que es éste! –Endor de repente mostró el sospechoso libro legendario que Émpacus había encontrado en una de las cavernas de la montaña.

  


  Romeo dio un paso adelante y cogió la palabra, ya sin ningún miedo de sentirse forastero, sino con plena confianza de atrapar su destino. Si eso tenía nada que ver con él, tenía que saber el porqué.


  
    — Siento mucho desconocer este tal Libro Kelmir pero a todos parece haberos dejado pasmados ante su descubierta. Endor, Émpacus, si me habéis hecho viajar hasta aquí espero que me expliquéis a mí también qué tengo que ver yo.

  


  
    — ¡ES EL PRINCIPIO Y EL FIN! –gritó con asombro una voz desconocida procedente de uno de los laterales de la sala gótica.

  


  Todas las miradas se giraron hacia el viejo que se aguantaba con un gran bastón tallado en madera, plantado en medio de una arcada. Estaba claro que en cada diálogo era determinante que alguien apareciese por sorpresa y dejara a los oyentes con cara de idiotas, así, el sueño o fantasía sería más interesante –pensó Romeo.


  
    — ¡Maestro Plinio! –se sorprendió Endor al reconocer a su mentor.

  


  El viejo dio unos pasos lentos y cortos hacia adelante, tambaleándose con el bastón de izquierda a derecha hasta posicionarse en medio de la nave, sin hacer caso de su antiguo discípulo.


  
    — ¿El Libro Kelmir decís? ¡Interesante! Si eso fuera cierto veríamos la luz a nuestras penas y sufrimientos, a nuestra lucha con el infinito y el destino. ¿Una leyenda hecha realidad, entonces? Hasta la fecha era únicamente una falacia, un cuento, un libro que había superado guerras, civilizaciones y desastres de la humanidad. Pero es asimismo la primera vez que alguien manifiesta haberlo descubierto y esto nos brinda una esperanza para nuestro futuro.

  


  De pronto el viejo miró al joven Romeo, que se acongojaba esperando una respuesta a su pregunta.


  
    — Y tú eres Romeo, ¿el enviado de las estrellas? Bien, eso ya lo descubriré estudiando este libro. De momento lo que tienes que saber es que inevitablemente formas parte de algún proyecto, de un destino que ninguno de nosotros puede adivinar hasta que hayamos resuelto el enigma de Kelmir.

  


  El viejo Plinio cogió de las manos de Endor el libro y se dispuso a salir de la sala por debajo de la arcada por donde había aparecido. Todo el mundo lo siguió con la vista, como si aquel hombrecillo fuera la clave de todo. En ese instante pero, se detuvo, miró hacia atrás y observó al pequeño Leo que permanecía oculto entre la multitud.


  
    — Endor, necesitaré ayuda y me parece que tu discípulo me la puede dar.

  


  
    — Claro maestro, ¡Leo estará encantado de ayudarte!

  


  Leo, contento, arrancó a correr, con su ballesta colgando de la espalda, tras el prodigioso viejo, disolviéndose en la oscuridad de aquellos gruesos muros.


  El rostro de Endor era triste. Su maestro se había vuelto arisco y asocial. La edad pasa factura, pensó.


  
    — Queridos amigos –anunció Sergei–, creo que nuestros invitados se merecen conocer esta fortaleza y sobretodo, una buena cena después de su largo viaje. ¡Seguidme!

  


  Entonces las sotanas, todas del mismo tono y color, danzaron tras el Conde por otro pasadizo que daba a unas escaleras de caracol, que bajaban al piso inferior. Todos parecían hambrientos. Romeo los seguía, colocándose expresamente atrás, sintiéndose otra vez desorientado cuando una mano cariñosa le cogió del brazo. Era ella, Valeria… ¿o tal vez se ocultase Eva? Las dos fisonomías se confundían en el fondo de sus ojos, de sus diminutas pupilas negras.


  Romeo alentó el paso para ponerse a su lado mientras ella, instintivamente, se dejaba llevar y se cogieron de la mano. De repente la energía los unió en una comunión de sentimientos que los enlazaba dentro de su particular e infranqueable burbuja.


  Cada vez que la miraba a los ojos conseguía armonía universal, bienestar total, sonrisa eterna y cariño. Él también sonreía, por primera vez en mucho tiempo se sentía feliz, contento de haberla conocido, de tenerla cogida de la mano, de tenerla a su lado. Se había completado su sueño, aquel deseo de saborear el amor por Eva, que lo transmutaba ahora con Valeria. Eran para él la misma persona, con nombres diferentes y aspectos similares, pero con los mismos cautivadores ojos azules.


  De todos modos, esa dimensión, mundo o lo que fuera formaba parte de una doble vertiente del mundo real, como si cada uno de los personajes se convirtiera en doble de sus amigos y conocidos. La cogió más fuerte de la mano, reafirmándola, estrechándola. La energía vibraba, circulaba por sus venas y articulaciones, hechizándolos bajo una capa de ternura. Romeo por fin se sentía a gusto y no tenía intención alguna de pensar en nada más que no fuese ella. El destino ya no importaba, su libro, el que empezó a escribir, ya no era vital, como tampoco lo era esa aventura que le había angustiado, no en aquel momento, absorto por la llama del amor.


  Mientras, habían bajado por esa escalera estrecha hasta un portal cerrado. El frío era más persistente. Sergei pegó un par de golpes con el puño y de atrás alguien les abrió.


  
    — ¡Sed bienvenidos a nuestro centro de operaciones!

  


  Romeo, Émpacus y Endor se quedaron impresionados: ante ellos se extendía una larga y ancha sala, donde paredes recubiertas de libros encorsetaban decenas de mesas con mapas y extraños artilugios, donde cada uno de los monjes tenía su función primordial que desempeñar. Seguidamente, la atravesaron por el pasadizo central mientras Sergei les daba explicaciones:


  
    — Desde aquí controlamos todas las informaciones que nos llegan de todos los puntos del continente y de más allá, hasta Japón. Tenemos cinco escribas que recopilan esa información y la escriben en latín por orden cronológico. También tenemos diez alquimistas, tres astrólogos y dos historiadores, dos geógrafos que nos dibujan los mapas y cinco bibliotecarios. Y evidentemente el viejo Plinio, que nos ayuda con lo que haga falta.

  


  Una pregunta pero le vino a la cabeza a Romeo. ¿Qué tipo de congregación vive en un castillo en vez de hacerlo en un monasterio? ¡No había descubierto ninguna cruz por ningún lado, ni imágenes de santos ni ningún cristo!


  
    — ¿Todos sois monjes? –preguntó.

  


  Entonces todo el mundo se quedó en silencio, dejando lo que tenían entre manos y acotando la vista hacia el forastero. Sergei sonrió bajo su nariz y puso su mano sobre el hombro de Romeo amistosamente.


  
    — ¡De hecho no lo es nadie, de monje, aquí! Es nuestro uniforme de trabajo solamente. No sabes lo que ahorramos en ropa utilizando siempre el mismo tipo y el mismo color. O sea que resulta práctico y cómodo a la vez.

  


  Reemprendieron la visita turística. Entonces Romeo, flipando por la respuesta, se fijó en unos grandes tapices que colgaban formando el mapamundi conocido en aquel momento, en ese presente, sin el continente americano como él conocía, sino que únicamente era un cúmulo de tierras indefinidas.


  
    — ¿Y esas tierras? –señaló Romeo intencionadamente. Sabía que Colón aún no había descubierto el Nuevo Mundo por aquella época y quería saber qué respuesta le podían dar.

  


  
    — Ah, son unas tierras que hace cientos de años descubrieron los antiguos vikingos. Hemos encontrado algún vestigio pero aún está por explorar. De momento debemos centrarnos en lo que conocemos.

  


  Apareció luego un pintor con sus acuarelas, dirigiéndose hacia una escalera. Sergei lo detuvo.


  
    — Tú, Bobini, el pintor, ¿cómo tenemos la frontera con Turquía?

  


  
    — Bien, honorable Conde. Estoy haciendo los últimos retoques por lo que se refiere a los últimos movimientos fronterizos. También espero noticias sobre los chinos y los mongoles.

  


  Los viajeros se quedaron perplejos por la profesionalidad de aquel centro de inteligencia secreto. Después prosiguieron con la visita hasta la otra punta de la sala, abriéndose la puerta de enfrente y mostrando una nueva nave, ésta rectangular, con una tarima cuadrada en el medio. En las paredes, diferentes cuadros con hombres musculosos, pintados, formaban la decoración.


  Sobre la tarima dos monjes se batían a puñetazos con guantes de cuero negro.


  
    — ¡Este es mi lugar querido, mi santuario de verdad, os presento mi verdadero Templo! Estoy muy orgulloso de ello.

  


  Alrededor de la tarima, varios hombres practicaban con sus espadas de dos en dos, mientras que otros hacían pesas con unas esferas metálicas.


  
    — ¡Se tiene que estar en forma! –manifestó el Conde quitándose su indumentaria y mostrando sus bíceps.

  


  Los bíceps. Romeo empalideció al fijarse. Los bíceps. Inmediatamente su cuerpo se aleló metafísicamente, tomando una visión general, una panorámica que revivía en diferentes estadios, en varios planos que se sobreponían uno encima de otro. Encima de la tarima se vio a él. ¡No, no era él! Era el Romeo más joven que imaginó en el bosque, el identificado como Romeo 2. Estaba encima de la pista, mirándolo, con los puños ensangrentados. Los bíceps. Entonces descubrió que el Conde no era el Conde, sino uno de sus mejores amigos en la vida real, Sergio, el dueño del gimnasio donde él frecuentaba entre página y página de su relato.


  Él lo había vivido, había vivido aquel gimnasio medieval, esa tarima, esos cuadros pintados. De pronto uno le llamó la atención, uno en particular que era más pequeño que los demás y se quedó helado: ¡era su retrato! O si más no un retrato de un Romeo con músculos, más joven, más fuerte y más incisivo. ¿Qué demonios significaba tal paradoja? ¿Cómo podía haber estado ahí si nunca había estado ahí? Romeo 2 lo continuaba mirando mientras de sus guantes caían gotas de sangre. Sus ojos eran negros como el hollín. Miró luego a Valeria, pero no estaba, a su lado lo acompañaba otro Romeo mucho más joven, un adolescente. ¿La historia se repetía? ¿Qué hacían tantos Romeos juntos?


  
    — Romeo, ¿me escuchas Romeo? –pronunció una voz angelical mientras le ayudaba a incorporarse del suelo. Era Valeria–. ¡Ya vuelve en sí!

  


  Romeo se había desmayado.


  
    — ¡Llevadlo a una litera! –mandó el Conde.

  


  Incapaz de tomar conciencia, los hechos se sucedían uno tras otro y su cabeza no daba para más, convirtiéndose en un caos sin sentido. Un montón de manos y brazos lo cogieron y lo llevaron corriendo hasta una cámara, donde la luz solar entraba por una ventana.


  Valeria se quedó a su lado, echando a los demás presentes, incluidos Endor y Émpacus, que tampoco entendían qué le estaba pasando al viajero de los tiempos.


  Pasaron unos minutos. La respiración volvió a ser pausada y calmada a la vez. Romeo notaba unas caricias que le recorrían palmo a palmo la piel de sus mejillas, como si su madre lo volviera a tener en brazos. Se sentía cómodo, bien, en la plenitud. Una de las manos, luego, descansó sobre su pecho y entonces unos carnosos labios le besaron la frente. Abrió los ojos y descubrió la figura de aquel ángel que le había rescatado del odio y que ahora se ocupaba de su bienestar otra vez.


  
    — Valeria… Eva…

  


  
    — ¡Shhht! Aquí estoy para cuidarte. Descansa.

  


  
    — No sé qué me está pasando… –le confesó, mirándola detenidamente a los ojos.

  


  
    — Todas las respuestas en su momento Romeo, ahora lo que tienes que hacer…

  


  De repente, un estrepitoso ruido se escuchó por toda la habitación. Era el estómago de Romeo. Tenía hambre. Entonces los dos estallaron en carcajadas. Valeria lo ayudó a ponerse en pie para ir a cenar en el comedor y cuando abrieron la puerta tres individuos cayeron al suelo, tres personas que sin ningún tipo de vergüenza estaban escuchando impunemente lo que se decía dentro del dormitorio. Eran Endor, Émpacus y el mismo padre de Valeria, Sergei.


  
    — ¡Debería daros vergüenza! –los regañó la chica mientras cogía de la mano a Romeo y se lo llevaba por el oscuro pasadizo.
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  Petrus y Strubius estaban sentados al final de una larga mesa de madera, solos, embriagados de cerveza y vino, cantando y riendo tonterías con desmesura. Se percataron de la presencia de Valeria y de Romeo dentro del comedor cuando estos les intentaron evitar, pero fue demasiado tarde.


  
    — ¿Queréis cerveza o vino? ¡Esta fresquita y buenísima! ¡Resucitaría a un muerto! –les ofreció Petrus– ¿Verdad que sí hermano?

  


  
    — ¡De tranqui! –respondió contento Strubius, clavando un puñetazo en la mesa.

  


  
    — ¿Por qué siempre dices “de tranqui”? –le preguntó Romeo mientras se sentaba delante de él.

  


  Strubius se lo miró entonces amenazadoramente, cogió otra jarra de cerveza y se la bebió de golpe mientras un par de monjes servían la cena a la parejita.


  
    — ¡DE TRANQUI DIGO YOOOO! –gritó como un animal haciendo estallar en silbatos a su hermano Petrus.

  


  Valeria y Romeo no tuvieron otro remedio que aguantarlos para no ofenderlos si intentaban apartarse. Tendrían que ser pacientes y esperar hasta más tarde, habiendo cenado, cuando sus ojos por fin volvieron a coincidir, uniendo sus manos bajo la mesa para no llamar la atención de esos monjes que deambulaban arriba y abajo.


  Romeo escuchó unas campanitas que tocaban dentro de su cabeza, pequeñas chispas que saltaban al ritmo de unos bajos imaginarios, de una música tecno que se mezclaba con sintetizadores, produciendo frecuencias de sonidos que le transportaban a un imaginario plácido y electrónico, un canto de armónicos que despertaba todas sus células y las revitalizaba.


  Se acercó a ella, moviéndose por el banco donde estaban sentados, y reafirmó su mano por encima la de la chica, transmitiendo sus intenciones, sus ilusiones, entre sus juguetones dedos. Sus miradas se perdían entre nubes y estrellas, convirtiéndose en remolinos de deseos y pasiones que se apoderaban de su corazón hasta poseer sus sexos. Ya no se trataba solamente de simple amor ni ternura. Se sumaban unas terribles e imparables ansias de revolcarse como animales en una cama, de someterse en placer y en lujuria hasta sobrepasar cualquier límite.


  Sin despedirse de los dos hermanos bebidos y borrachos, que ya habían perdido el mundo de vista, los dos amantes desparecieron a los ojos de los demás habitantes de la fortaleza, adentrándose por los pasadizos oscuros, iluminados por antorchas, hasta los aposentos de la hija del Conde. Los dos sabían qué querían, qué esperaban el uno del otro, y no hacía falta más palabra que una simple mirada obscena por parte de ella, pasándose la lengua por los labios, para que él cerrara la puerta y luego, entre los dos, se desgarraron esas porquerías de vestiduras, sotanas con capucha, que se les obligaba a llevar a falta de más ropa. Ni lencería fina, ni corsé para ella, no lo necesitaban, aunque a Romeo le hubiese gustado encontrarse un tanga de color negro tapándole la entrepierna. En vez de eso, pero, unas bragas bajaban por sus largas y sensuales piernas, unas bragas con flores bordadas alrededor.


  Se quedaron mirándose a los ojos, respirando hondo, guardando unos pocos centímetros entre sus bocas, midiendo cada segundo que pasaba como un acumulador de impulsos a punto de estallar. Los dos solos, ¡por fin había llegado el gran momento esperado! Bajo sus pies unas túnicas destrozadas hacían de alfombra, impidiendo que el frío del suelo de piedra les helara el corazón. No, nada les podía impedir gozar en ese instante de la furia de sus sexos.


  Y fue ella la que se lanzó encima de Romeo, saltándole al cuello y cruzando sus piernas alrededor de su cintura, completamente desnudos, retorciéndose de placer con solo notar el calor de sus cuerpos calientes, la respiración de él y los espasmos de ella, besándose apasionadamente, fundiéndose en un océano de tentación divina, traspasando realidades y ficciones, verdades y mentiras. En aquel momento eso estaba sucediendo de verdad y no era ningún sueño, ninguna invención del cerebro de Romeo, los impulsos eran reales y Valeria, verdadera.


  La tumbó de repente encima de la cama, quedándose espatarrada con las piernas totalmente abiertas, respirando deprisa y abriendo los ojos extasiada. ¡Quería más! Cogió de los brazos a Romeo, atrayéndolo hacia ella con un furor terrenal cuando la excitación le provocó un delirante orgasmo al mismo tiempo que Romeo le besaba los pechos, gritando entonces como una posesa sexual. Eso aún lo puso más caliente, y bajó hasta su entrepierna.


  
    — ¡Déjate de tonterías, a qué esperas! –le ordenó Valeria fuera de sí– ¡Venga, hazme tuya!

  


  Romeo emitió un gruñido gutural como si fuera un salvaje, excitado aún más por esa mujer que había perdido la conciencia y la penetró sin ningún pudor, como un toro, con fuerza y potencia, exhalando aire que tomaba a bocanadas, dejándose llevar por el momento, por el gozo indescriptible de la pasión desenfrenada.


  Ella lo detuvo con el dolor de un arañazo en la espalda y se puso encima de él. Ahora Valeria comandaría el barco, cabalgando aquel potro con impulsos y resoplidos de pasión, con una sarta de gritos y monosílabos ininteligibles, arqueada con la espalda hacia atrás, sujetándose por los brazos al asqueroso colchón de paja donde normalmente dormía. Romeo la cogía de los pechos, cegado, en otra dimensión. Ya no era Romeo, ya no estaba en ningún castillo ni en ninguna época medieval. Era cabalgado por una radiante y calenturienta yegua con los ojos en blanco y la boca abierta.


  Y ahí, en ese instante, sin poder detenerse ni con los guantazos que Romeo le propinaba, se fulminaron uno con otro en un espléndido y destructivo orgasmo, pura potencia centrífuga, que reventó el colchón y la cama, rodando por el suelo encima de sus desgarradas sotanas.
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  El amanecer daba la bienvenida a un nuevo día. A decenas de metros de los aposentos de Valeria, el viejo Plinio, ayudado por Leo, había estudiado sin perder el tiempo toda la noche, aquel libro extraño y a la vez legendario.


  Inquietudes y angustias ilustraron su anciana mirada, su cansada vista, su pesada vida. Aquel libro, poco a poco, le iba dando respuestas a muchas preguntas que se habían quedado abandonadas de la vida mundana, que habían sido talmente olvidadas por estudiosos y gobernantes, ocultando bajo varios siglos sus profecías.


  
    — ¡Dios mío! –pronunció cuando llegó a la última página, donde unos símbolos egipcios evidenciaban sobre papiro la procedencia originaria del manuscrito– Leo llama a Endor, y también a Émpacus y a Romeo. ¡Que vengan enseguida!

  


  
    — ¡Sí, venerable viejo! –corrió de pronto por el pasadizo.

  


  
    — ¡Venerable anciano, anciaaaaanoooo! –replicó enfurecido Plinio, alzando los puños por la burla del chico– ¡Estos mocosos de hoy día ya no tienen ningún respeto hacia la gente mayor! ¡Dónde iremos a parar!

  


  Avisados todos, se fueron presentando con sus respectivas túnicas. El último en llegar fue Romeo, que tuvo que ir a escondidas hasta su habitación para ponerse otro vestido de monje, el de recambio, ya que el suyo fue desgarrado durante la noche… Iba acompañado por la encantadora Valeria, con una fantástica sonrisa en los labios, como si hubiese volado por el cielo durante toda la noche. Los dos irradiaban felicidad en aquel estudio frío y oscuro, que emanaba sabiduría pero también rastros de vejez y decrepitud.


  El abuelo Plinio daba vueltas en medio de su estudio personal. En el centro, una mesilla guardaba el famoso Libro Kelmir. Hacia la izquierda un muro, hacia la derecha una chimenea encendida. El anciano murmuraba palabras ininteligibles, sonidos extraños, como si ensayase una lengua extinguida, con las manos en la espalda. Estaba tan concentrado que tardó un buen rato en percatarse de que su público lo estaba esperando, hasta que Endor, su discípulo, tosió atrayendo su atención.


  
    — Señores… ¡Por fin habéis llegado! ¡Esto es muy importante! ¡Este libro es único! ¡Que Émpacus lo descubriese fue obra de los Dioses, que le indicaron el camino en el momento oportuno y que además él percibió el significado con la llegada de este sujeto, Romeo, procedente de otro tiempo! –alzó los brazos mientras miraba atentamente el rostro de Romeo.

  


  La mano de Valeria cogió la suya por detrás, intentando pasar desapercibida.


  
    — Lo que más me ha intrigado, pero, no es que esté escrito en latín, sino que cuánto más avanzamos las páginas son más antiguas, más golpeadas por el tiempo. Del latín pasamos automáticamente a pergaminos escritos en griego antiguo, y de pronto viene la gran sorpresa que me ha conmocionado: ¡minoico!

  


  Entonces claro, se puede trazar una cronología inversa al orden de las páginas. Cuanto más avanzamos más atrás vamos, hasta toparnos con esta lengua antigua, desaparecida con su tierra, de la cual queda bien poca cosa más que restos de un antiguo palacio.


  
    — ¡Oh Plinio! ¿Minoico? –manifestó Endor, sorprendido como el que más– Por eso no lo entendía, nunca he aprendido esta lengua…

  


  
    — ¡No me cortes Endor! ¡Cuándo hablan los mayores los demás tienen que callar! –le regañó severamente fuera de sí.

  


  Aquel abuelo se había vuelto huraño con los años. Endor se sintió avergonzado y dio un paso hacia atrás. Los demás tragaron saliva esperando que no les pasara lo mismo.


  
    — Como os decía antes de que ALGUIEN me interrumpiera el monólogo, me he quedado sorprendido con el minoico, que solo puedo descifrar yo… ¡Pero eso no es todo! No caballeros. Este libro nos guarda unos secretos y maravillas ocultas que ni yo mismo me podía imaginar, porque… la lengua que continúa es micénico, lengua que hablaban los griegos de los primeros tiempos, ¡mil años atrás antes de que se construyera el propio Partenón de Atenas! Por lo tanto, nos remontamos a tres mil años de nuestra era actual, cuando Micenas lucía de esplendor, Babilonia dominaba las tierras del Este y en el Sur un flamante Egipto se desarrollaba como el estado más importante de todos los tiempos, en el Nilo.

  


  Y hablando de Egipto… mirad, mirad las últimas páginas: son símbolos egipcios escritos en papiro, como si nos esperaran para ser descubiertos después de milenios, olvidados tras unas cubiertas tejidas artesanalmente por algún templo, donde fue guardado meticulosamente de las manos de la oscuridad eterna. Quizá el templo de Delfos…


  
    — Venerable Plinio –intervino el Conde Sergei con suavidad e intentando ser simpático–, estamos asombrados por esta descubierta pero…

  


  
    — ¡Ya lo sé malcarado, ya lo sé! –le increpó el viejo– ¡La gente de hoy solamente sabéis ir al grano sin observar lo que nuestros ancestros nos querían transmitir!

  


  Los demás se miraron los unos a los otros alzando los hombros, como si no pudieran hacer nada con ese personaje que se volvía odioso.


  
    — De romanos a griegos, de minoicos a micénicos, hasta llegar al principio de toda la leyenda: Egipto. Porque todo este pliegue de trapos deshilachados no son más que traducciones, ciertamente groseras en demasiados aspectos, de papiros egipcios.

  


  
    — ¿Quiere decir que todo lo demás no sirve para nada?

  


  
    — Más bien no. Las manos que han elaborado este libro, de procedencia diversa, como he dicho, se han dedicado a relatar que la profecía principal no se ha cumplido bajo ningún imperio, de momento. ¡Y ahora, si no me molestáis más con interrupciones imbéciles, panda de maleducados, os explicaré lo que deseáis saber! Y aviso: ¡al próximo que pregunte le aplasto la cabeza con mi bastón!

  


  No, nadie sería capaz de volverlo a cortar, encuadrándose todos como si un oficial militar fuera a pasar lista.


  
    — Todas las transcripciones coinciden en que el Salvador no ha llegado en ninguna de las épocas donde se le esperaba. Y quizá no ha llegado porque precisamente todo el mundo lo esperaba. Y ahora, ¿se le espera ahora? ¡No! Las doctrinas dominan el mundo pero no hay ningún Salvador que guie ningún pueblo hasta el “paraíso”. Porque al fin y al cabo, la leyenda de Kelmir se basa en el Salvador, aquel que nos sacará del yugo de la tiranía y nos llevará hacia la luz. ¿Pero cuándo y quién será? ¿Y adónde?

  


  Para responder a estas preguntas hemos debido esperar bastante hasta que ciertos datos concuerdan con lo aquí descrito desde el mundo egipcio.


  Entonces el abuelo extrajo con mucho cuidado el papiro de la última página y lo desplegó, ofreciendo los símbolos al público.


  
    — Y la gran protagonista fue… ¡Hatshepsut! –gritó Plinio abriendo los ojos y mostrando los pocos dientes que le quedaban en la boca.

  


  
    — ¿Hatshepsut? –se sorprendió Romeo, dando un paso adelante.

  


  
    — ¿La conoces? –preguntó irónicamente el viejo.

  


  
    — ¡Ya ves! ¡Es quién me envió a este mundo!

  


  Entonces el viejo se rascó la cabeza suspirando, en medio del asombro de los demás.


  
    — Así que lo que comentaban Émpacus y Endor es cierto.

  


  
    — ¿Qué es cierto? –pidió Romeo.

  


  
    — Hatshepsut fue la artífice de Kelmir. Me he permitido hacer una traducción literal de su egipcio. Os lo leeré para responder a vuestras dudas.

  


  “A la posteridad.


  La sombra oscura del mal penetra en el Valle del Nilo sin que los poderes celestes puedan impedirlo.


  El enemigo, después de usurpar el trono de quién había juzgado a criminales y a inocentes, no vacilará en aniquilar cualquier chispa de vida en esta tierra y del más allá.


  La única salvación se halla en aquel que las estrellas designarán en el futuro para libraros de las riendas del mal, el hombre que llegará de otro mundo después de sucumbir el futuro imperio bizantino.


  Y Herkimer es el enigma. Es el poder absoluto que el Elegido utilizará para restaurar la estabilidad energética y universal. Entonces, la luz del sol sepultará a la oscuridad y enterrará diablos y espectros.


  He mandado guardar, con la ayuda de sacerdotes, este manuscrito, para que quién lo deba menester en el futuro lo pueda librar de su escondrijo.


  Os saluda, oh imperios que aún tenéis que nacer, pueblos que tenéis que mataos, tribus que tenéis que expandíos, milenios que tenéis que llegar.


  Hatshepsut.”


  



  El abuelo Plinio miró a los asistentes. Estaban todos desconcertados, tanto por el relato como por la forma con que aquel lo había leído, poniendo énfasis en las palabras clave, teatralizando de algún modo esa faraona que desde el pasado les saludaba a ellos, discípulos de maestros, descendientes de imperios que nacieron, de pueblos que se mataron y también de tribus que se expandieron. Era como si la eternidad los saludara desde el infinito, sabiendo que cualquier día les dejaría pasmados ante un simple manuscrito, en un castillo perdido en medio de la nada.


  Luego, unos y otros se separaron de Romeo, rodeándolo como si fuera un ser mitológico y extraño, como si fuera hijo de un Dios.


  
    — ¡Ey, ey, ey! ¿Por qué me miráis así? –les pidió imperativamente.

  


  
    — ¿Por qué te parece que lo hacemos? ¡Eres el Elegido! –lo señaló Endor.

  


  
    — Pero como… ¿Me habéis visto? ¿Holaaaa? ¡Mirad la pinta que llevo! ¡Si ni siquiera sé disparar una flecha con un arco! ¿Cómo queréis que destruya ningún mal?

  


  Plinio entonces alzó la mano pidiéndole que se detuviera.


  
    — ¿Tú conociste a la faraona Hatshepsut?

  


  
    — Sí, acabo de decir que es quién me envió a este mundo para…

  


  
    — ¿Y Herkimer?

  


  
    — Es el diamante que me fue entregado para dominar mis sueños…

  


  
    — ¿Y cómo llegaste hasta aquí?

  


  

  



  De repente Romeo lo tuvo claro. ¿Qué podía responderle? ¿Que había caído de las estrellas, tal como profetizaba el maldito libro? Suspiró y alzó la cabeza, poniendo las manos en su cintura.


  Esa gente creía que él les salvaría y les llevaría hasta el paraíso o algo parecido.


  
    — ¡No sé qué esperáis que haga yo! Hatshepsut me dijo que debería pasar unas pruebas y me encuentro con que ella ha desaparecido y que del Juez Negro tampoco sé nada. En cambio aparecéis vosotros en escena, invenciones de mi mente, estupideces de sueños que no tienen sentido alguno y que ¡únicamente me queréis martirizar con vuestras tonterías y alucinaciones!

  


  
    — ¿Pero y Herkimer? –preguntó Plinio.

  


  
    — ¿Herkimer? Era una piedra que le compré a mi terapeuta y que seguramente estará dentro de un cajón de mi casa esperando… ¡a que despierte de una vez por todas!

  


  Pero sus palabras no conseguían hacer retroceder las intenciones que con él tenían sus compañeros, mirándolo impasiblemente como si no lo escucharan, tiesos como estatuas de museo.


  Entonces, el viejo le puso una mano en el pecho y la otra en la frente, calmándole esa tensión con la que había caído indefensamente, y le explicó que debería luchar siempre contra los miedos, que la vida no le sería fácil aunque luchara por el final de aquella aventura en aquel desgraciado mundo medieval; y fue cuando Romeo, presa de angustias y miedos por ser cualquier tipo de Elegido, les envió a todos a la mierda y salió por esa puerta, la única salida que le entorpecía el paso al exterior, abandonando a sus compañeros, desdichados actores de teatro o personajes ficticios. Fueran lo que fuesen le daba lo mismo.


  Salió por el patio de armas enfurecido, dirigiéndose al portal principal, que estaba abierto a aquella hora del día. No pensaba dejar de persistir en su idea de largarse de la fortaleza que lo reducía a un grano de arena en medio de un desierto, que le oprimía y no le dejaba pensar. ¡Necesitaba huir inmediatamente!


  No se detendría ni tampoco miraría hacia atrás para ver si alguien lo seguía. No le importaba, nada le importaba. Tenía que sacarse como fuese aquella inquietud que le mordía por dentro y que desmenuzaba cualquier reducto de sensatez en su cabeza.


  Las cosas no iban bien. No pensaba hacerse cargo de tal patética secuela de cuento de hadas, de caballeros templarios o de aventuras mitológicas. No era su responsabilidad. Si eso era un sueño su suerte ya cambiaría. ¡Huiría!


  
    — ¡Romeo!

  


  De pronto escuchó de lejos, detrás suyo, la voz de Valeria. Él pero, se resistió a ralentizar su paso, andando deprisa hacia el puente colgante que conectaba la montaña con el resto del planeta.


  
    — ¡Romeo! –volvió a llamarlo más de cerca.

  


  No, no se detendría. No sucumbiría a su dulce voz, su amor en esa dimensión. Pero era demasiado tarde. Su corazón se peleaba contra su cerebro, batallando entre órdenes y contraórdenes, sentimientos y conciencia, amor y lógica. La voz de Valeria había penetrado hasta lo más hondo de su alma, abriendo una finísima grieta a través de su pecho, llenándolo de energía positiva, haciendo aflorar una ola de emociones dulces, ¡un tsunami que destruiría, de una vez por todas, esa rabia! La inseguridad moderaba su andar hasta detenerlo por completo después de atravesar el puente. Romeo cerró los ojos con fuerza, debatiéndose entre su yo maligno y aquel amor indescriptible que motivaba a escucharla.


  Un golpe de aire lo lanzó entonces hacia atrás, inesperadamente. Romeo abrió los ojos y se dio cuenta de que la tenía delante. ¡Por poco no se cayó al suelo del susto!


  
    — ¡Romeo, detente!

  


  Romeo miró hacia atrás, intentando correr en dirección contraria hacia el puente pero se encontró a otra Valeria. ¿Dos Valerias? No, no era copias similares, una era más joven y la otra la auténtica, como en las visiones de los distintos Romeos.


  Las dos lo iban acorralando, acercándose en direcciones opuestas hacia él. No podía hacer nada.


  De repente las imágenes se doblaron, apareciendo durante una fracción de segundo sus dobles, uno era el que ya había visto en el gimnasio, con los guantes bañados en sangre, y el otro era el que había visualizado en medio del bosque, con la capucha naranja.


  Romeo se puso de espaldas contra la pared de la montaña, mientras las dos Valerias se unieron en una de sola ante él. Estaba aterrorizado, sudando y temblando. ¿Valeria era un ángel o un demonio? ¿O un fantasma del pasado que lo quería atrapar?


  
    — Basta de huir de tu destino. Debes aceptar la verdad de este todo indivisible que forma parte de tu vida y de nuestro futuro. ¿Estás obstinado con que vives en un sueño? ¿De verdad lo crees? ¿Crees que no existimos nosotros?

  


  Romeo era incapaz de decir ninguna palabra, tieso contra la gran roca que le impedía salir de allí corriendo y volar lejos.


  
    — ¿Crees que lo que has vivido conmigo no es nada más que una reproducción de tu imaginación? ¿El calor que hemos sentido el uno con el otro es una mentira? Los olores, el tacto, el calor, los sentimientos y los pensamientos… ¿todo eso es ficción? ¿Seguro Romeo?

  


  Entonces Valeria se aproximó hacia él, dejando unos escasos centímetros entre sus cuerpos. Le cogió las dos manos y las puso sobre su pecho.


  
    — Romeo, si pienso… existo. Y si existo, esta dimensión paralela a la tuya es una realidad tan cierta como la del mundo de donde procedes. Somos de carne y hueso, tan reales como lo pueden ser tus amigos o tu familia. Tenemos, por lo tanto, sentimientos y emociones como los que tú experimentas. Cuando te muestres receptivo con el mundo, éste lo será contigo. Debes abandonar tu inclinación obsesiva de una vez por todas y ver más allá de tus propios muros. Cuando seas capaz de observar con perspectiva los acontecimientos, entonces tendrás la llave para superar tu destino, tu final.

  


  
    — Mi destino…

  


  
    — Eres el Elegido, sí. El Elegido por un papiro que una faraona del pasado nos encomendó. Eres el principio y el fin de esta aventura. Todo este mundo fue creado para llevarte hasta tu destino, hasta vencer tus propios miedos, ¿lo entiendes? Nosotros, así, somos tus compañeros de viaje, no tus amos, ni tampoco tus sirvientes. No tenemos ninguna culpa de tu prueba de auto-superación, si no es la de haber sabido antes quién eras y como resolver el enigma de enfrentarte con el alma negra de reina, desde las tierras lejanas, de esta dimensión. Tienes que continuar tu camino, Romeo, y encontrarás la salida.

  


  De prono Valeria apretó sus labios contra los de aquel chico, uniéndose en brazos y espíritu bajo aquel techo celeste que le había enviado allí, en tierras remotas, estallando en chispas a su alrededor, estrellas de amor y ternura, salvia de optimismo, de aceptación, de autoestima, brebaje poderoso que consumía cualquier mal pensamiento y lo convertía en decisión y determinación.
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  Un gran estruendo destruyó el esplendoroso momento de amor que estaba viviendo la parejita. Abrazados, vieron como diferentes relámpagos de color verde caían del cielo azul, sin ningún tipo de lógica, sobre el castillo de Sergei, estallando todos en un mismo lugar, en la torre oeste, donde el viejo Plinio tenía su estudio personal.


  Corrieron hacia allí cuando observaron cómo, desde el horizonte, la oscuridad atenuaba la luz del sol, como si un eclipse lo envenenase poco a poco hasta matarlo. Era el mal. Habían sido descubiertos.


  
    — ¿Qué sucede? –preguntó alarmado Romeo mientras corría detrás de Valeria.

  


  
    — ¡Los Espectros nos atacarán! ¡Debemos refugiarnos dentro de la fortaleza de mi padre si queremos continuar vivos!

  


  Entraron en el castillo en el último momento cuando el portal principal se cerró y se dirigieron hacia la torre oeste, de donde salía humo de dentro. Se escucharon carraspeos y gente tosiendo y aparecieron de repente, por una puerta, todos los que habían estado con Plinio, escuchando sus deducciones sobre el Libro Kelmir.


  
    — ¡Padre! ¡Padre! ¿Estáis bien?

  


  
    — Sí, no te preocupes. Estamos todos bien –respondió Sergei.

  


  
    — ¿Qué ha pasado? –preguntó Romeo a Endor y a Plinio.

  


  
    — ¡Que el Libro se ha autodestruido! –gritó el viejo– Al ser descifrada la profecía se ha activado una cuenta atrás para ser eliminado. Eso significa que no me he equivocado con lo descubierto.

  


  
    — ¿O sea que es cierto? –se sorprendió Romeo– ¡El Libro hablaba de mí!

  


  
    — Es tan cierto como que el mal también está avisado y nos atacará de forma inminente. ¡Sus mercenarios se acercan traspasando los cielos!

  


  Entonces, los soldados-monje de la fortaleza salieron al patio con sus corazas, pero cuando advirtieron la fuerza maligna que se aproximaba, tiraron al suelo todas sus armas y se colocaron en circunferencia, cogidos de las manos.


  
    — ¡Qué hacen! –se alarmó Romeo– ¿Qué coño hacen estos ahora? ¿Tiran las armas?

  


  
    — No Romeo –respondió Endor–. Se preparan para luchar contra unos seres a los que no se puede ganar con espadas.

  


  Sergei se alzó y se puso bien esa capa que le confería una postura respetuosa y decidida. Se situó con solemnidad en medio del círculo que habían formado sus hombres y cogió aire.


  
    — Amigos míos, ha llegado el momento que esperábamos después de tantos siglos. El destino ha mandado que sea este chico, Romeo, el que venza la gran fuerza del mal que desde hace milenios nos absorbe la vida. Tenemos que aguantar como sea la envestida del enemigo y ayudar a que el Elegido y sus compañeros de viaje puedan escapar y encaminarse en la odisea hasta su enfrentamiento final. ¡Debemos mostrar ante nuestros antepasados que somos sus dignos sucesores!

  


  
    — ¡Sí, señor! –respondieron sus hombres con una sola voz.

  


  En ese instante un primer cañón energético procedente de una nube de espíritus malignos destruyó el que era el único acceso al castillo: el puente colgante.


  
    — ¡Apresuraos! –gritó Valeria– ¡Seguidnos adentro! ¡Tenemos una salida secreta y debéis marcharos por allí!

  


  Romeo, Endor, Émpacus, Plinio y Sergei la siguieron corriendo, mientras más rayos energéticos chocaban contra los muros de la fortaleza, que resistían los envites. En el último segundo antes de que Romeo penetrara adentro, alzó la vista y vio una gran esfera, una cúpula azulada que cubría todo el recinto y que no podían atravesar los rayos destructivos del enemigo. Los monjes habían conseguido crear esa cúpula de defensa con su energía vital.


  Penetraron escaleras abajo hacia la gran sala, que estaba desierta con todos los libros abiertos encima de las mesas. Cuando pasaron al lado del mapa que Romeo había observado con detenimiento el día anterior, se detuvo, cogiendo del brazo a Endor.


  
    — Endor, Sergei, un momento, ¡deteneos todos!

  


  
    — ¿Qué sucede? –preguntó Sergei.

  


  
    — ¿De dónde provienen estos seres que nos atacan?

  


  Luego Sergei pensó unos segundos y marcó debidamente, después de la aprobación de Endor, un punto en concreto.


  
    — Vienen de aquí.

  


  Romeo se quedó sin palabras. El índice del Conde Sergei marcaba una ciudad en oriente, una antigua capital imperial que en el mundo de Romeo no era más que ruina de un viejo pasado.


  De pronto, un fuerte terremoto sacudió las paredes, cayendo parte de los techos antiguos de la nave.


  
    — ¡No podemos perder más tiempo! –ordenó Sergei– ¡Debemos irnos de aquí por el acceso secreto!

  


  Sin más dilación corrieron todos tras Sergei y Valeria, que se apresuraba en atrapar a su padre, mientras se cogía a tientas por la oscuridad de la mano del querido Romeo, bajando unas escaleras de caracol hasta aterrizar en una galería sin salida alguna excepto por una especie de jaula clavada en un agujero cavado en una de las paredes.


  Sergei se dirigió entonces hacia el artefacto.


  
    — Amigos míos: este es el único camino que podéis emprender. Esta jaula es un invento que os transportará montaña abajo. Le nombramos “El Descensor” y no tenéis porqué temer nada. Yo no os puedo acompañar, me sabe mal, pues como comprenderéis mi sitio está aquí con mis hombres.

  


  Endor avanzó un paso y se abrazó con el Conde Sergei como muestra de su amistad.


  
    — Conde Sergei, como me esperaba has sido un gran anfitrión. Tus antepasados están orgullosos de ti, pues les has hecho honor. Te lo agradecemos sinceramente con todo nuestro corazón, yo y mis amigos.

  


  Los demás agacharon sus cabezas ante el Conde, como muestra de su fidelidad y agradecimiento, para luego despedirse los unos de los otros, los que se marchaban de los que se quedaban. Romeo también se abrazó con los demás con una sonrisa en su rostro, hasta que al final solo le faltaba preocuparse por una sola persona, la única que le importaba de aquel mundo, la que le daba vida y ánimos para continuar adelante, Valeria, que se había quedado apartada, detrás de los demás.


  La miró desde la poca distancia que los separaba ahí, dentro de aquella galería subterránea. Recordó en ese instante la visión de sus angelicales y maravillosos ojos cuando él se desmayó el día anterior, en el gimnasio, el Templo del castillo.


  Cogió aire y fuerzas y se acercó a ella. Sentía como su corazón se aceleraba, como su respiración era cada vez más honda y profunda. Solamente ella, únicamente la deseaba a ella y la tenía ante sí, a pocos centímetros el uno del otro, cuerpo a cuerpo.


  No se dijeron nada ya que a través de sus ojos se lo decían todo. La cogió por sus pequeñas y blanquecinas manos, delicadamente. Detrás de él, Endor avisó a Émpacus con un golpecito en el hombro y señaló después a los dos enamorados. La pareja captaba la mirada de los demás presentes.


  Romeo lo tenía claro, la amaba y quería pasar el resto de su vida a su lado. La cogió entonces más fuerte aún de su mano, con decisión y firmeza, convencido de que lo seguiría en su aventura fantástica y dio un paso hacia la jaula. Era el momento de los momentos, el esperado instante crucial donde los caminos debían confluir, donde sus vidas estarían para siempre más ligadas, fuera la dimensión que fuese.


  Pero Valeria se quedó quieta, sin moverse, sin dejarse llevar por el mismo amor que sentía por él. Sus pies se habían clavado como las raíces de un árbol en las profundidades de la tierra. Romeo lo notó en esa infinitesimal parte que forma un segundo. Sus ojos transmitían frialdad.


  
    — Valeria… ven conmigo –le imploró con confianza y seguridad.

  


  Valeria hizo que no con la cabeza, intentando con todas sus fuerzas no llorar, pero no lo conseguía, y unas dulces y delgadas lágrimas se le escaparon por sus mejillas inmaculadas.


  
    — Lo siento Romeo… debes cumplir con tu destino.

  


  
    — ¿Qué quieres decir?

  


  Valeria se echó sobre él con todas sus fuerzas y deseo, con la pasión de una pareja cuando uno de los dos tiene que marcharse a una guerra y el otro quedarse esperando a que vuelva su media naranja un día u otro.


  Mientras los demás los miraban, el viejo Plinio no dejaba de refunfuñar ya que nadie se percataba de su impaciencia, bajo la amenaza de que el castillo se derrumbara por los bombardeos incesantes de los Espectros.


  
    — ¿Qué, chicos, dejaremos las morreadas para otro momento? ¡Que aquí los hay que se juegan la vida para que vosotros os podáis salvar de una maldita vez!

  


  
    — Perdone venerable abuelo… ¡quiero decir viejo! –se burló Romeo mientras le daba un último beso a su chica, no pudiéndose aguantar una risa por el monumental enfado que Plinio tendría.

  


  
    — ¡Cómo te atreves, zopenco! ¡Porque eres el Elegido, que sino probarías mi bastón!

  


  
    — ¡Cálmese maestro! –saltó Endor, recibiendo de repente un bastonazo en el cráneo.

  


  
    — ¡Esto te pasa por pedir que me calme, pedazo de granuja! ¡Nunca aprenderás tú, Endor!

  


  Romeo se acercó, mientras, a la oreja de Valeria.


  
    — Este viejo en mi mundo lo tendría muy crudo por muy venerable que sea.

  


  Valeria pero, no estaba para bromas.


  
    — Vale más que te vayas. Los compañeros no podrán aguantar mucho más el ataque.

  


  
    — Te prometo que te vendré a buscar cuando todo haya acabado –le dijo a su amada en medio de lloriqueos, mientras Valeria asentía con los ojos en lágrimas.

  


  Sus manos se separaron, los destinos de cada uno les encomendaban ir por diferentes caminos, dejando tras ellos aquel cruce que los había unido.


  Sergei tosió expresamente, reclamando atención:


  
    — ¡Marchaos venga! He ordenado a Petrus y a Strubius que os acompañen, por si os pueden ayudar con sus conocimientos.

  


  
    — ¡De tranqui digo yoooo! –gritó el barrigudo más alto, siendo el primero en subir a ese trasto extraño que pendía de un cable, bajo una polea.

  


  Tras suyo Petrus, Endor, Émpacus, Romeo y el joven Leo se metieron dentro de la jaula claustrofóbica, que se balanceaba, chocando con las paredes de piedra por los movimientos del interior y a medida que el peso aumentaba.


  El abuelo Plinio hizo los honores y cerró la puertecilla metálica.


  
    — ¡Buen viaje amigos míos! –se despidió por última vez Sergei, a la vez que el anciano y Valeria lo hacían con las manos.

  


  Plinio entonces accionó una palanca y de pronto la jaula cayó al vacío en medio de la oscuridad de aquel pozo sin fondo.


  
    — ¡¡¡AAAAAAAAAAAAAAAHHHHHHH!!!

  


  Un grito espeluznante estalló procedente del agujero, de las gargantas de todos aquellos que, unos contra otros, se iban aplastando contra el techo de barrotes, por culpa de vertiginosa velocidad que impulsaba la misma fuerza de gravedad.


  Arriba, en la galería subterránea del castillo, Sergei se acercó al viejo Plinio, cerca del agujero sin fin por donde habían caído los viajeros.


  
    — Venerable Plinio, escucha… ¿es seguro este aparato? Se detendrá antes de… ya me entiendes…

  


  El viejo entonces puso cara de preocupación.


  
    — No lo sé Conde, es la primera vez que se utiliza el Descensor y… esperemos que los engranajes del sistema de freno funcionen antes…

  


  
    — ¿Cómo? ¿Qué dice este maldito viejo? –se enfureció Valeria, amenazándole con abofetearlo.

  


  Plinio se escondió de repente tras la capa del Conde, asustado por la furia de la hija.


  Más abajo, prendidos de pánico, mientras unos rezaban y otros lloriqueaban, el resto exhalaba gritos horrorosos por la velocidad, por el miedo de ser desintegrados bajo las entrañas de esa montaña, precipitándose hacia una muerte segura.


  

  



  PARTE IV


  La gran capital era sacrificada por la élite uniformada del ejército espectral. Los cuerpos trinchados se convertían en alimento para los vencedores, que devoraban las entrañas y se hartaban de carne viva cuando algunos de aquellos vencidos intentaban huir mutilados, sin orejas, con sexos vacios, faltados de ojos, arrastrándose por la tierra en un último suspiro mientras les arrancaban órganos y miembros sin piedad...
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  El soberano se escurría por paredes y muros, como un fantasma del pasado, moviéndose lentamente por su propio palacio bajo la oscuridad más absoluta. Ningún tipo de adorno, ni cuadro, ni tapiz decoraba las altas paredes y techos de su residencia, preservando la austeridad más extrema, la frialdad más demoledora, la muerte más suprema.


  Varios relámpagos habían caído en el horizonte, rompiendo el silencio que hasta entonces imperaba dentro de su reino. El aire, el cielo y la tierra habían temblado detonando un punto de alarma en su corazón putrefacto, atrayendo su atención hacia el mismo lugar donde antes había descubierto la fuerza descomunal y desconocida, en el reconstruido Castillo de Sergei.


  Su ejército espectral pero, estaba atacando la fortaleza enemiga con toda la virulencia posible de la que era capaz, intentando desintegrar una cúpula energética que frenaba y repelía su poder, retrasándose la esperada victoria.


  Sus ojos oscuros miraron más allá, buscando el destino de los acontecimientos, un destino que, sin embargo, se percataba de que no estaba inexorablemente en sus manos.


  Una extraña sensación luego lo sometió, haciéndole sentar en su trono, que tenía dispuesto delante de la panorámica. Era como si esos relámpagos multicolores hubiesen sido en realidad un hilo conductor con el pasado, más de tres mil años atrás cuando destruyó a la faraona Hatshepsut con el Diamante de Herkimer, aquella piedra preciosa que siempre guardaba con cuidado, fuente de su poder y de su vida.


  Su memoria, mientras tanto, intentaba penetrar en ese lejano episodio, enterrado en el fondo de su alma. Desde entonces había extendido su odio por todos los rincones de esa tierra excepto en las dimensiones estelares, porque fue víctima de algún enigma que lo enjaulaba en la eternidad, encerrándolo en una prisión donde los barrotes eran sus mismas limitaciones; una maldición que lo apartaba en aquel desdichado mundo, ajeno a los demás, abandonado por las estrellas y el cosmos, carcomido por dentro por su resentimiento, por el rencor del destino.


  ¡Y por fin abría los ojos! Los abría como nunca antes lo había hecho, acertando un secreto que se escondía bajo rocas, una profecía legendaria que había pasado por alto, escurriéndose entre sus dedos como agua, víctima de un engaño… ¡No, era mucho más que eso!


  ¡No podía ser! ¿Cómo lo podía haber engatusado a él, que era omnipotente, Dios de esa tierra llena de desgraciados y de insignificantes mortales?


  Su desmesurado orgullo y su engrandecido ego cayeron en un pozo de dolor, sufriendo bajo la humillación más denigrante, culpable de creerse seguro e invencible.


  Y entonces lo recordó. Las imágenes trascurrían nítidas dentro de su cabeza. Las frases, duras e incisivas. La figura del desdichado Edmundo, el Juez Negro, se le aparecía avisándole del futuro, de su caída. Aquellos avisos que tomó por tonterías absurdas y sin sentido se convirtieron finalmente en funestas certezas, escupitajos asesinos que le salpicaron, quemando su piel nauseabunda, su coraza satánica.


  ¡No, no podía ser verdad! No estaba dispuesto a aceptar la razón de ese miserable y torpe Juez, ¡no permitiría que se riera de él desde el otro mundo! ¡Deseó poderlo estrangular y rematarlo otra vez, reventarle los ojos con sus dedos, descuartizarlo vivo y hacerle beber su propia sangre! Miles de imágenes escalofriantes pasaban por su mente al mismo tiempo que se divertía admirando la batalla que se libraba entre el bien y el mal, que por fin se decantaba a favor de sus espectros.


  Pero… ¿y la presencia extraña? Sí, la notaba, la olía desde la otra punta del continente. Era un hedor humano, maloliente y a la vez familiar… muy familiar. ¿Pero quién podía ser?


  Mientras, su lugarteniente Zolne estaba ganando por fin la lucha, derruyendo la maldita cúpula, ¡venciendo a los monjes que osaron plantarle cara! Una sonrisa turbia y diabólica apareció de pronto en los labios de aquel Emperador, Rax, vencedor de todas las batallas, que había devastado el mundo bajo diferentes nombres tiránicos, adoptando identidades falsas, apoderándose de pueblos y civilizaciones, glorificando a Dioses inexistentes y a religiones malignas, planificando la próxima matanza. Él era la historia de ese mundo, por lo tanto sin él no existiría nada… de su ignominioso infierno.


  Viendo en la lejanía la destrucción total del castillo, saboreó su nueva victoria. Los monjes, exhaustos, eran vencidos y muertos sin piedad alguna.


  De pronto pero, una nueva fuerza impregnó al diablo, rejuveneciéndole como por arte de magia. Su cara se alisó, sus cabellos se alargaron y su calva desapareció bajo una prominente mata negra. La fuerza le retornó haciendo aumentar sus músculos y su altura original, dotándolo de vigor y de más poder.


  Ni él mismo lo podía entender. ¿A qué era debido aquel rejuvenecimiento inesperado? ¿Qué sucedía?


  ¿Y si las respuestas le esperaban en la fortaleza de Sergei? ¿Y si esos relámpagos tenían algo que ver? Visualizó con los ojos cerrados el hundimiento de las paredes, convirtiéndose en grises ruinas, que sería lo único que quedaría después de la destrucción total, porque ya no existiría nunca jamás ninguna fortaleza, ni otro Sergei, ni tampoco ningún maldito monje. ¡Los borraría de la faz de la Tierra! ¡Nadie podría derrotarlo!


  Luego retrocedió la vista, tomando una panorámica general y entrevió, entre los restos de una de las torres, un trozo de libro quemado que resplandecía en medio de la penumbra. Era un trozo del Libro Kelmir, que se había salvado de su autodestrucción.


  De repente un relámpago le atravesó el corazón, dando un brinco hacia adelante, descubriendo la verdad, el motivo, el porqué de aquel turbio misterio que había conmocionado cielo y tierra. Las manos le temblaron sin dejar de entrever el horizonte.


  Entonces su mano izquierda palpó el bolsillo instintivamente, y notó ese cristal poderoso que le hizo invencible desde tiempos inmemoriales. Después lo tuvo claro, muy claro: Herkimer era la clave. Alguien vendría a por él. Alguien lo combatiría, ¿pero quién?


  Solo podía ser una sola persona, un mortal, y le vino en mente una imagen del individuo, del imbécil y débil tontaina que había vencido en el pasado.


  
    — ¡Es él! ¡No me lo puedo creer! ¿Él? –se enrabietó emitiendo una onda energética que agrietó los muros del palacio, provocando un terremoto.

  


  Ser producto de la vanidad, conjunción de fuerzas oscuras, no se podía quedar de brazos cruzados. Una intensa sed de venganza lo sometía en cuerpo y espíritu, y decidió que su ira se esparciría por todo aquel mundo, ahogado por el menosprecio, deseando destruirlo todo y demostrar quién era él, ¡quién era el amo y señor!


  En ese instante Zolne se presentó ante él, después de derribar el Castillo de Sergei.


  
    — Imperiosa Majestad, he cumplido con sus órdenes. Del castillo solamente queda este trozo de libro reluciente. Todos los sujetos han sido aniquilados.

  


  
    — Lo sé, mi fiel lugarteniente –respondió feliz Rax–. Has hecho muy bien tu trabajo. Por fin sé lo que el destino me tiene preparado.

  


  
    — ¿Qué quiere decir, imperiosa majestad?

  


  
    — Que Hatshepsut, la muy cabrona, me encerró dentro de una profecía, un conjuro que ha aguantado desde tiempos ancestrales hasta ahora… que ha regresado Romeo.

  


  
    — ¿Romeo?

  


  
    — Sí, Romeo, el maldito y odioso mortal que conocí de joven.

  


  
    — ¿Quién es, majestad?

  


  
    — Un amigo de Hatshepsut, un enviado del los tiempos que se supone que me tiene que destruir. Esto que me traes son los restos del Libro Kelmir, la leyenda del libertador, del Salvador de este mundo. ¿Sabes quién era el desgraciado? Era el dueño de mi Diamante, ¡era el idiota al que se lo robé!

  


  
    — ¿Y tal energúmeno tiene que luchar contra vos? –ironizó Zolne con burla– ¡Él no será rival para vuestra imperiosa majestad!

  


  
    — Sabes Zolne, tengo ganas de meterle una patada en el culo y jugar con él. Dejemos que se aproxime –anunció con maldad, pensando en cómo hacerle pagar su rabia.

  


  
    — ¿Que se aproxime? ¿Cómo sabéis, majestad, que está vivo? Después de derribar el castillo…

  


  
    — ¡Y tanto que lo está! ¿No ves que los poderes me han aumentado? Al liberar la verdad del libro no tan solo se ha descubierto el secreto sino que yo he recibido mi poder original, ¡el de la juventud! Ahora soy capaz de notar su vibración en el aire, su corazón sigue latiendo y no va solo, ¡le acompañan más ignorantes e hipócritas como él que quieren salvar el mundo! ¡Jajajaja! ¡Desgraciados!

  


  Las carcajadas del Emperador volvieron a hacer temblar el suelo del palacio. Sus dientes se volvieron más puntiagudos y afilados y ojos, rojos y diabólicos. Una energía infernal le confirió entonces un brillo maléfico, absorbiendo todo deje de vida, matando cualquier planta y flor de su alrededor, destruyendo bosques y convirtiendo el entorno del palacio en un desolado desierto.


  
    — ¿Zolne, sabes qué puedes hacer entretanto, mientras esperamos? ¡Masacra a todo el mundo! Mata a sangre fría a niños, madres embarazadas, abuelos mutilados, ¡a todos! ¡Quiero que Romeo y sus compañeros vean solamente horror mientras se dirigen hacia mí! ¡Sangre, sangre y más sangre!

  


  Zolne derramó babas de su boca, con deseo de cumplir gratamente aquellas órdenes divinas de su amo y señor.


  
    — ¡Por fin me vengaré de la cerda de Hatshepsut y del cabronazo de Romeo! –sentenció finalmente el diablo, apretando los puños con fuerza– ¡Que venga a buscar el Diamante que le espero!
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  Mientras el castillo era arrasado por los espectros del Emperador Rax, dentro de la misma montaña, en un agujero trazado vertical y profundamente, una jaula era devorada hacia las entrañas del mismísimo infierno, donde seis hombres se aplastaban unos contra otros por la velocidad de caída que adquiría el diabólico trasto, el denominado Descensor.


  
    — ¡¡¡AAAAAAAAHHHHHHHH!!!

  


  Engullidos por la gravedad, muertos de miedo, ahogados por el pánico, sus gritos se perdían a través del pozo obscuro, horrorizados por el espantoso final que les esperaba, convirtiendo los segundos en eternidades, los pensamientos en recuerdos, los recuerdos en angustias y miedos no superados, reviviendo infancia, adolescencia, el primer amor, el primer beso y la primera pesadilla.


  Recluido por la histeria, Romeo abrió los ojos mientras sus gritos dieron paso al silencio humano, agrietado por los chirridos metálicos de las guías de aquel artefacto mortal que bajaba imparable hasta el centro de la Tierra, donde las lavas y las llamas les devorarían el alma. Entonces aparecieron a su alrededor dos Romeos más, fantasmagóricos, entre flashes verdes y azules y en posiciones como la suya. Se lo miraron de reojo, como si él fuera una copia barata de ellos, como si fuera un Romeo falso que quería superar eso que ellos también habían intentado en algún pasado alternativo y que posiblemente no habían conseguido. ¿Pero por qué? ¿Por qué lo miraban con menosprecio ahora?


  De pronto los fantasmas le señalaron desde el fondo, desapareciendo entre los barrotes de la máquina, fusionándose los dos en un solo Romeo blanco y luminoso para luego volverse a dividir en dos Romeos, uno lila y el otro azul, cambiando de color y de aspecto, mirándolo a los ojos con resentimiento y preocupación. ¿Qué le querían decir? ¿Le estaban avisando? ¿De qué?


  Y de repente, cuando todo parecía perdido, un crec-crec-crec se escuchó por encima del aparato, cuando los Romeos alternativos se fundieron en la oscuridad y el trasto empezó a frenar, mientras de los laterales surgían volando miles de chispas por la fricción metálica y ensordecedora, atormentando los tímpanos de todos los que bajaban en picado por aquel pozo, al mismo tiempo que, por fin, descubrían una esperanza de salir vivos de ahí dentro. La velocidad aminoraba y sus pies volvieron a tocar el suelo. De pronto, una fuerte sacudida dio el punto final al viaje vertical que les había sometido a una muerte segura, respirando ahora aligerados, abrazándose entre todos en el fondo de aquel agujero negro.


  Delante de ellos una caverna les iluminaba. Al fondo, la salida.


  ¡Habían sobrevivido!


  Strubius abatió la puertecilla de la maléfica jaula, haciéndola volar por los aires y aplastándose contra una de las paredes de la cueva. Acto seguido salieron uno a uno, tambaleándose, cogiéndose los unos a los otros para no caer al suelo por culpa del mareo. Petrus andó hacia un lateral y vomitó. Endor se cogía a Émpacus, rodando como borrachos sobre sus pies mientras que Leo, extasiado, deseaba volver a probar esa futura atracción de parque temático.


  Romeo oscilaba de derecha a izquierda, siguiendo a Strubius, que se dirigió hacia la apertura, la gran boca que les brindaba la libertad, donde el sol se sumergía con sus rayos dentro del estómago de la montaña.


  
    — Romeo, ¡al final serás un experto en bajadas suicidas! –le abrazó Émpacus con una sonrisa de bribón en los labios, refiriéndose a su anterior experiencia por cuevas.

  


  
    — La madre que te parió. ¿Y tú aún te ríes de mí? –le respondió, escapándosele una carcajada de entre los dientes.

  


  Entonces se le acercó al oído.


  
    — Esta vez sí que nos ha ido de un pelo. Creo que ni Sergei ni Plinio las tenían todas consigo.

  


  
    — ¿De veras?

  


  
    — ¡Oh claro! Yo sé de miradas y estoy seguro de que somos los primeros que probamos este invento.

  


  Por su lado pasó deprisa Leo, con su ballesta colgando de la espalda, contento y feliz.


  
    — Parece que a nuestro jovenzuelo le gustan las vicisitudes de vida o muerte.

  


  
    — Pues le encantaría mi mundo, ¡te lo aseguro! –respondió Romeo, pensando en los parques de atracciones.

  


  El sol dio de lleno en el rostro de los aventureros, que estaban a punto de iniciar un largo viaje hacia el este, que los tenía que llevar a enfrentarse con el juicio final.


  Émpacus dio un paso adelante, contemplando el frondoso bosque que se alzaba a su alrededor, aportando oxígeno a sus pulmones. Luego se alejó del resto, dejándose llevar por sus instintos y por sus emociones más íntimas, buscando la propia felicidad en aquel milagroso paisaje pictórico que cualquier pintor intentaría plasmar en un museo. Caminaba tranquilamente, sin ningún tipo de miedo a ser interceptado por el enemigo. Alertado, Romeo no dudó en avisarlo del peligro que podía correr.


  
    — Émpacus, ¿se puede saber qué haces? ¿Y si nos están esperando? ¡Puede que sea una trampa!

  


  Su amigo se lo miró de reojo con una sonrisita misteriosa. Confiado, sabedor de adversidades, continuó hasta adentrarse en un pequeño claro. Miró entonces al sol, cerrando los ojos, e inspiró profundamente hasta llenar sus pulmones de aire sano. Su rostro emanaba energía vital, racimos de vida que flotaban entre árboles, plantas y flores. Aguantó unos segundos la respiración y luego dejó escapar el aire poco a poco, alzando los brazos e integrándose plenamente dentro del ecosistema. Se sentía ligero como una pluma, convirtiéndose en un espíritu libre, volando por la vida y el amor de todos los seres que le rodeaban. Era su medio vital, su ambiente natural. Era Émpacus.


  Romeo advirtió que su amigo, gracias a sus capacidades, percibiría cualquier mal en medio de la naturaleza.


  Libres de peligro alguno, confiados, los demás se acercaron queriendo saborear las mismas sensaciones de bienestar que su compañero, pero Petrus y Strubius se detuvieron de pronto y miraron hacia arriba, intentando saber qué había sido del castillo y de sus colegas templarios, los cuales se habían quedado atrás defendiendo la fortaleza y sus vidas.


  Émpacus supo de su intención, la preocupación que los angustiaba y visualizó con los ojos cerrados la cima de la montaña. Pidió ayuda a la naturaleza y ésta se la concedió. De pronto sintió como su espíritu volaba por las nubes como un pájaro, convirtiéndose en águila, superando montes, bosques, lagos y ríos hasta entrever el castillo que les había dado cobijo.


  La visión fue estremecedora. Cadáveres esparcidos se confundían con las ruinas, restos de grandes piedras que habían alzado aquel castillo. Ya no quedaba nada ni nadie. Las almas de los combatientes quedarían sentenciadas a la voluntad del mismo diablo, vencedor de la batalla, poseedor absoluto de los espíritus. Émpacus bajó la cabeza, sus labios se comprimieron y unas arrugas angustiantes se le marcaron en la frente.


  Endor se acercó hacia él, notando una mala vibración.


  
    — Émpacus… ¿qué sucede, qué ves?

  


  
    — Destrucción –respondió fríamente sin abrir los ojos, quieto como una estatua en medio del claro.

  


  Los demás le rodearon asustados, azorados por la noticia. No podía haber sucedido, no para los hermanos Petrus y Strubius, que lo negaron con la cabeza; no para Endor, que conocía los poderes de todos los que se habían quedado arriba para repeler el enemigo; no para Romeo… que había dejado a la chica que amaba, a la mujer de su vida, bajo la protección de esos monjes y de aquel padre fuerte y corpulento.


  Endor, incrédulo, puso una mano en el pecho de Émpacus y entonces cayó sobrecogido al suelo, resoplando y sollozando, no pudiendo mantener el equilibrio.


  
    — ¡Dios mío! ¡No queda nada, nada de nada! ¡Los espectros lo han derribado todo!

  


  
    — ¿Y los monjes? –preguntó Leo.

  


  Endor negó con la cabeza, mirando al suelo, de cuatro patas.


  Romeo se quedó paralizado y se dejó caer de rodillas.


  
    — ¿Valeria…? –consiguió pronunciar boquiabierto y con lágrimas en los ojos-¿Valeria…?

  


  Su corazón explotó en mil trozos mientras, irremediablemente, se imaginaba la muerte de su querida, la mujer de sus sueños, la que lo había motivado para seguir adelante con amor y cariño. Un diluvio de dolor y pena lo sometió hasta la desesperación y el tormento, reclamando la atención de sus compañeros, que se lo miraron con condolencia y tristeza, sabedores de la relación que había existido a escondidas entre la joven pareja de amantes.


  La vil y cruel masacre sacudió a todos, hundiéndoles en una demoledora consternación, sintiéndose más solos que nunca, desamparados ante el irreductible mal que los esperaba al final del camino. Ahora eran supervivientes de un desastre, de un sufrimiento y en cierto modo no podían dejarse culpar de aquella barbarie, aunque eso sucediera para conseguir la libertad de esa dimensión.


  
    — ¡¡¡NOOOOOOO!!! –gritó Romeo.

  


  Émpacus, entonces, lo ayudó para levantarse del suelo lentamente, abrazándolo, acariciándolo como a un niño pequeño mientras Romeo se deshacía en un mar de lástima, perdiendo sus fuerzas y cualquier voluntad de avanzar, cuando inesperadamente, atraído por su pena, el mal se metió de lleno en su cabeza, apareciéndole unos ojos, unos ojos rojos, diabólicos, empapados de sangre y de terror. Eran los ojos del Emperador, de Rax, que le miraban detenidamente con odio.


  
    — Romeo, ¿me conoces? ¡Bienvenido al infierno! Así me gusta, ¡me encanta que te devore la amargura y la desgracia! ¡Sí! Ven, venme a buscar, ven para vengarte por la muerte de tu zorra, la puta de Valeria, ¿o la debería llamar Eva?

  


  Romeo había perdido el conocimiento, siéndole chupada toda la energía por ese espíritu maligno, el diablo personificado que lo poseía hasta las entrañas. No podía dejar de escuchar su voz ni de mirar sus ojos, que lo dejaban sin aire para respirar, que le sucumbían en una telaraña de la que era incapaz de desprenderse de ninguna manera. ¡No, no quería ser plato de ninguna araña, quería salir de ahí como fuera, pero no lo conseguía!


  
    — ¡Deberías de haberle visto la cara cuando la han abierto de piernas y la han partido por la mitad con la espada! ¡Qué sangre más sabrosa! ¡Mmmmm! ¡Me he quedado con sus ojos de recuerdo, que se los hemos arrancado en vida! ¡Ohhh! ¡Qué gritos más escalofriantes… y asimismo magníficos! ¡Qué placer degustarla!

  


  El Emperador le brindó con unas horribles imágenes de Valeria viva, de cómo le cortaban el pecho con una espada y la cabeza con un hacha.


  
    — ¿Te gusta mi mundo? ¡Ven! –lo amenazó lanzándole cañones de llamas de sus pupilas.

  


  
    — ¡Romeo! ¡Romeo! ¡Despierta! –unos gritos diferentes penetraron en su pesadilla, diluyendo, hasta desaparecer de sus ojos, la telaraña arácnida.

  


  
    — ¡Romeo! ¿Me escuchas? –persistió aquel que le hacía regresar al mundo de los vivos.

  


  Los párpados del chico se movieron y luego se abrieron, enfocando un individuo con barba y bigote que lo sacudía. La luz era intensa.


  
    — ¡Vuelve en sí! –anunció Émpacus, ayudándole a incorporarse.

  


  
    — ¿Dónde estoy? –preguntó Romeo, trastornado.

  


  
    — Romeo, ¡te habías desmayado! ¿Nos reconoces?

  


  Miró entonces a todas partes, a su alrededor, a Petrus, a Strubius, a Leo y a Endor, que en ese instante se sentó a su lado poniéndole las manos encima, como si lo fuese a escanear. Sí, ¡los reconoció!


  
    — ¿Romeo, qué has visto? He notado como una energía maléfica te ha atacado y te ha absorbido toda la vitalidad.

  


  
    — Recuerdo unos ojos rojos, una gran telaraña de la que no podía escapar, mucho calor, fuego y he escuchado una voz que me amenazaba, riéndose de la muerte de Valeria… mostrándome imágenes de su desgarradora muerte y… esperando a que me enfrentara a Él.

  


  
    — ¿A Él? –se sorprendió Endor.

  


  
    — Sí… ¡ha sido terrible! –se puso seguidamente las manos en la cara, tapándose los ojos.

  


  
    — El Emperador –sentenció Émpacus, inspirando con los ojos cerrados, dejando que la naturaleza respondiera a cualquier preocupación–. El Emperador te ha atrapado en este momento de frustración y angustia. Sabía que en algún que otro instante te podría poseer bajo alguna pena y por eso debe haber mandado matar a Valeria también. Todo ha sido una trampa para devorarte por dentro y chuparte cualquier motivación u optimismo.

  


  
    — Hay otra cosa –anunció Romeo.

  


  
    — ¿Cuál?

  


  
    — La voz la reconozco. Es una voz que había escuchado antes… no sé cuándo, pero me suena haberla oído.

  


  Se lo quedaron mirando extrañados por aquella revelación. Endor de pronto aceptó con la cabeza y dispuso sus manos sobre el pecho de Romeo para insuflarle energía universal, energía de paz y de vida. Tenían que repeler cualquier otro ataque. El mal sabía de su existencia, les acababa de hacer una mala pasada y a partir de aquel instante deberían vigilar en todo momento. Cualquier hilo de amargura repentina o tristeza era conexión suficiente para el Emperador.


  
    — ¡Nos pueden atacar cuando les plazca, estamos en peligro! –se alarmó Petrus.

  


  
    — ¡De tranqui! –respondió como siempre Strubius.

  


  El resto de compañeros se sumía en preocupación ante el incidente, haciéndoles retroceder en su propósito. De pronto unas ganas de retirarse de la aventura les cegaron.


  
    — ¡No, no nos harán nada! –se alzó de repente Romeo, dejando boquiabiertos a los demás– El Emperador me quiere a mí, quiere que vaya hasta Él.

  


  
    — ¿Qué dices, te has vuelto majara? –se plantó ante él Endor– ¡Es una trampa!

  


  
    — ¡Trampa o no… ahora lo tengo más claro que nunca! ¡Mi objetivo es derrotar con mis manos a ese diablo! ¡Sea quien sea tengo más ganas que nunca de ir a por Él y vengar la muerte de Valeria y de nuestros amigos!

  


  Para Romeo ya no tenía ningún tipo de importancia el Diamante de Herkimer (el mineral angular que lo había liado todo, causante de esa epopeya fantástica por mundos alternativos), ni tampoco ninguna profecía y mucho menos su futuro. Ya no deseaba superarse a sí mismo para conseguir escribir un libro sino que la pura, verdadera y simple cuestión era vengar la muerte de su amada, enfrentarse contra ese que le había intentado amargar la vida otra vez. Pero esta vez no desfallecería, no se dejaría vencer fácilmente. Le daba ciertamente igual que los demás le siguieran o no en su objetivo, que le cortasen el camino o que le faltasen las piernas, estaba dispuesto a superar todos y cada uno de los obstáculos y de opiniones contrarias y llegar hasta el final. Estaba confiado y convencido. ¡Estaba decidido!


  Romeo les miró a los rostros directamente, intentando gozar de aquel instante inolvidable. Caras de aprobación, de sonrisas en los labios, con ojos de emoción, le conferían confianza, autoestima, ¡creían en él! Era un momento único donde lágrimas de entusiasmo les llenaron el corazón. Ningún resentimiento, ni impedimento, ninguna ansiedad ni desazón.


  Endor, de pronto, mandó a Romeo para que se arrodillara y le puso las manos en la cabeza.


  
    — Pido a las estrellas del universo que le confieran protección a este humilde y honesto hombre, que el mal no pueda penetrar en su mente y que la energía no le abandone.

  


  Romeo notó como una sensación rara le bajaba de la cabeza a los pies, como una reactivación de todas sus células le invadía de arriba abajo. Entonces se puso en pie y miró al horizonte.


  
    — ¿Señores, hacia dónde debemos ir? –preguntó incisivamente, poniéndose bien su túnica o sotana de monje.

  


  
    — ¡Hacia el Este! –indicó Endor.

  


  
    — Pues… ¡HACIA EL ESTE! –clamaron todos a la vez, motivados por el impulso del propio Romeo.
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  La ballesta supersónica de Leo aparecía de entre los matorrales y arbustos, avanzando adelante por el espeso follaje, apuntando a un jabalí que deambulaba tranquilamente oliendo las hierbas del sotobosque, sin darse cuenta de que sería convertido en el almuerzo.


  Habiendo dormido la noche anterior en una caverna, el grupo se adentró, bajo un sol interferido por nubes blancas, a través de un valle muy profundo y rocoso. De momento pero, el ambiente permanecía tranquilo, sin ninguna otra sorpresa que la naturaleza dominante, con todo su esplendor, de los magníficos parajes que aparecían a medida que superaban etapas de su ruta hacia el Este.


  El jabalí gruñía de contento, comiendo bellotas del suelo, mientras la flecha dorada le apuntaba incisivamente en medio de un demoledor silencio.


  Detrás de Leo, los demás esperaban con hambre cocer aquel animal fornido, una exquisitez digna de un gran festín. Leo afinaba el tiro gracias a su lente de medida telescópica al mismo tiempo que el cerdo se situaba de lado a pocos metros, facilitando el blanco con su enorme cuerpo peludo. ¡Ese era el momento, el instante idóneo para disparar!


  Al hacerlo pero, un desgarrador grito hizo errar el tiro y la flecha se desvió hasta abatir el tronco de un árbol, escapándose el jabalí y apareciendo en escena, como en una comedia, un conejo gigante corriendo a más no poder atravesando el bosque, como en una película de dibujos animados.


  ¡Romeo inmediatamente le reconoció! Era Sigfried, el conejo que le había acompañado en el trayecto inicial de la aventura, al juicio del Juez Negro, el mismo que le había hecho de abogado y que le traicionó huyendo, dejándolo solo contra la adversidad.


  Tras de sí apareció un greñudo persiguiéndolo con un sombrero estrambótico en la cabeza, apuntándolo con un arco y una flecha, vestido con una túnica azul. Su rostro era de circunstancias, pues no podía atrapar al conejo de ninguna de las maneras.


  Todos se lo quedaron mirando como si estuvieran sentados de público en una carrera, con la diferencia de que estaban escondidos tras unos míseros matorrales.


  Leo pero, se enfureció con aquel individuo que vestía de azul y salió como un relámpago del escondite, movido por la rabia de haber perdido su presa, armado con su ballesta y con una nueva flecha dispuesta para amenazar y detener a ese imbécil que le había echado a perder la comida.


  
    — ¿Eh tu, quién te has creído que eres, payaso? –le apuntó sin ningún miramiento, mientras los demás de su grupo se quedaron petrificados por los cojones que tenía el chico.

  


  El desconocido se detuvo al instante, dejando escapar al conejo y giró hacia atrás poco a poco, como un cowboy en un western, sintiéndose suficientemente seguro y confiado como para pensar que ese muchacho no sabía con quién se estaba metiendo.


  
    — ¿Hablas conmigo, mocoso? –le preguntó engreídamente mientras, girándose, alzaba los brazos.

  


  
    — ¡Sí! –continuó Leo la treta, sin ningún miedo por ese forastero de larga barba negra y ojos pequeños, delgado y de piel blanca.

  


  
    — Me parece que te tendré que cortar primero tu lengua de víbora y luego te enseñaré modales, ¡desgraciado! ¡No sabes con quién te acabas de meter!

  


  Entonces el cazador de azul apuntó con su arco y flecha a la cabeza de Leo, cuando de repente de detrás suyo otra flecha le apuntaba en la nuca.


  
    — ¡Tú sí que no sabes con quién te metes, imbécil!

  


  Émpacus se había colocado a su espalda para cogerlo desprevenido. El desconocido de pronto, inmóvil, bajó poco a poco los brazos dejando caer arco y flecha al suelo. Entonces sonrió sin ningún sentido.


  
    — Hacía años que esperaba este momento, pero no que me apuntases por la espalda, no son tus formas, Émpacus.

  


  Todos se quedaron sin aliento. No se habían ni percatado de que Émpacus se hubiese marchado de su lado, como tampoco daban fe de que el intruso conociera al compañero solo con la voz, y hablándole además con familiaridad.


  
    — ¿Ahora llamas a mis remordimientos? Te equivocas.

  


  
    — Y si hablamos…

  


  El hombre intentó girarse pero Émpacus le detuvo.


  
    — ¡No te muevas! Que no se te ocurra moverte ni un pelo o eres hombre muerto.

  


  
    — ¿Y qué tengo que hacer? Ya me he rendido, ahora qué harás, ¿atravesarme con tu flecha en mi cabeza?

  


  
    — ¡No me des ideas que últimamente no estoy para tonterías! ¡Gírate poco a poco!

  


  El hombre entonces cumplió la orden sin ningún tipo de rencor, con semblante tranquilo y sin abandonar su odiosa sonrisa.


  
    — ¡Émpacus, aquí me tienes, todo para ti! –le felicitó irónicamente.

  


  La intensidad del momento helaba los corazones de los compañeros de Émpacus, encontrándose con una inesperada situación.


  
    — Calla –le dijo sin dejar de apuntarlo y de mirarlo con los ojos como si tuviera ante sí a un demonio.

  


  
    — ¿No crees que va siendo hora de que dejes de apuntarme, hermanito?

  


  Endor se llevó las manos a la cabeza cuando oyó esa última palabra.


  
    — ¿Cómo? ¿Es tu hermano?

  


  
    — ¡No sabía que tuviese un hermano! –se sorprendió Romeo.

  


  
    — ¡Mierda! ¡Esto puede terminar muy mal! –alertó Endor– El pasado se remueve y altera cualquier futuro. Recemos para que Émpacus no cometa ninguna locura…

  


  Más adelante, los dos supuestos hermanos mantenían la mirada enclavada en los ojos de uno y de otro. Émpacus no pretendía dejar de apuntar a su hermano. El resentimiento que tenía por él hacía años que le trastornaba, haciéndolo culpable de su mala suerte.


  Romeo se fijó en el hombre. En efecto, tenía un semblante con Émpacus aunque era un poco más bajo de estatura, pero tan delgado como él, y además poseía aquellos mismos ojos pequeños que te perforaban por dentro si te consideraban como un posible enemigo.


  
    — El mundo es demasiado pequeño –dijo el hermano de Émpacus.

  


  
    — Para los dos sí –le respondió aquel con auténtica frialdad.

  


  Se hizo un silencio inquietante. Sus tensas e incisivas y penetrantes miradas no pronosticaban nada bueno, sino todo lo contrario, siendo caldo de cultivo de una lucha a muerte entre los dos hermanos a ojos de los aventureros.


  Un frío viento fregó sus rostros, un golpe de aire que descendía de la montaña. Endor, entonces, puso la mano sobre el hombro de Émpacus, para rebajar la tensión.


  
    — Émpacus, no es momento para luchas –le aconsejó sabiamente.

  


  
    — Tu amigo tiene razón. Será mejor que me dejes pasar –le advirtió su hermano.

  


  
    — ¡Lo llevas claro! He esperado mucho tiempo para llegar a este momento y todo está saliendo a la perfección. Tengo la flecha apuntándote en medio de los ojos y solo esto ya me provoca un placer indescriptible después de tantos años.

  


  
    — ¡Por favor amigos, parad! –mandó Endor interponiéndose entre los dos.

  


  
    — Endor, sal del medio, ¡no quiero hacerte daño! –le asustó Émpacus sin dejar de apuntar.

  


  Entonces el forastero se sobresaltó y miró detenidamente a Endor.


  
    — ¿Endor? ¿Tú eres Endor? –preguntó boquiabierto.

  


  
    — Sí… y tú…

  


  
    — ¡Ímpablus! –saludó cortésmente bajando la cabeza.

  


  Endor se acercó al hombre vestido de azul. Entonces alzó una mano y mandó a Émpacus a bajar la guardia de una vez por todas. Este finalmente le hizo caso y guardó arco y flecha a su espalda.


  
    — ¡Endor, he estado siguiendo tu rastro desde muy lejos! –le anunció Ímpablus misteriosamente.

  


  
    — ¿Que me has seguido? –se extrañó el maestro.

  


  
    — Mira, soy mercader y hago muchos viajes entre continentes para satisfacer necesidades. Durante el último periplo per este reino me he dado cuenta de que el Emperador Rax está fustigando con más intensidad todas las tierras de este mundo con sus ejércitos de espectros. Ciudades y pueblos quemados únicamente para demostrar su poder y su maldad. He visto degollar niños, madres, viejos indefensos…

  


  
    — ¡Y no hiciste nada para ayudarlos, supongo! –lo acusó su hermano.

  


  
    — ¿Qué querías que hiciera, Émpacus? Dime, ¿que muriese porque sí en sus manos? ¡No, no quería ser ningún muerto cualquiera! –respondió enfurecido.

  


  Entonces volvió a mirar a Endor y continuó su relato.


  
    — La casualidad recayó en que yo estaba aquí cerca cuando escuché, escondido en el bosque, a dos espectros del Emperador diciéndose que su amo esperaba la visita del Elegido y que éste iba acompañado de Endor.

  


  
    — ¡Vaya, como corren las noticias! –saltó Romeo que, junto a los demás, escuchaba las explicaciones de Ímpablus.

  


  
    — ¿Y has venido siguiendo a Endor para explicarle eso? –se burló Émpacus.

  


  
    — No. He venido para prestaros mi ayuda. Lo que no sabía es que tú también estuvieras metido, hermano.

  


  Émpacus resopló intentando calmarse y se alejó unos metros haciendo que no con la cabeza.


  
    — Por favor Émpacus, deja tu orgullo aparte… –le sermoneó su hermano–. ¡Os quiero ayudar como sea!

  


  
    — ¡Cállate! Después de tantos años, ¿cómo puedes presentarte ante mí y hacerte el bueno? ¿Cómo osas ofrecerte para ayudarme? ¿No tienes remordimientos de conciencia? ¿Ni escrúpulos? ¿Ni dignidad?

  


  
    — ¡Basta! –les regañó Endor– Eso es lo que el Emperador desea, ¡que al final nos peleemos entre todos! ¡Seguro que estará riéndose de nosotros ahora mismo! ¡Os debería dar vergüenza a los dos! No podemos perder más tiempo aquí. Si tenéis problemas los resolvéis por el camino. Ímpablus, seas bienvenido a nuestro grupo. ¡Acepto tu ayuda!

  


  
    — ¿Cómo? –le cortó Émpacus– ¡Y un cuerno! Yo no pienso…

  


  
    — ¡Tú te callas! –estalló cabreado Endor– No estoy para viejas disputas ni gilipolleces, ¿entendido? ¡Parecéis niños pequeños, cojones!

  


  Los dos hermanos asintieron con la cabeza mientras Endor pasaba ante ellos para seguir el camino que habían intentado trazar de buen principio, antes de interceptar el jabalí.


  
    — Y por cierto, necesitamos cazar algo para comer, o sea que tenemos trabajo. ¡Si no comemos, no avanzamos!

  


  La compañía (¿del Diamante?) emprendió el camino con Ímpablus, aprovechando los momentos de sol que unas densas nubes dejaban sobrevivir de tanto en tanto. Émpacus e Ímpablus se quedaron separados el uno del otro, evitándose todo el rato, esforzándose en alejarse, colocándose expresamente en los extremos opuestos de la comitiva, que continuaba penetrando frondosos bosques y travesando diferentes ríos.


  Mientras tanto Romeo, distraído por aquél drama familiar, había descuidado un detalle primordial que sucedió justo antes del maltrecho reencuentro de Émpacus con su hermano pequeño, un sujeto se le había escapado de las manos y de la mente, un ser que les perseguía de lejos, intentando no ser descubierto.


  Strubius lo olfateó pero, y se quedó atrás haciendo ver que cogía setas. La bestia, confiada, siguió el resto del contingente sin percatarse de que el hermano gordo de Petrus lo perseguía.


  De repente, una mano le cogió por el cuello blanco y peludo.


  
    — ¡AAARG! –resopló el animal, sorprendido por el hombre gordito.

  


  
    — ¡De tranqui digo yo! –gritó Strubius, llamando la atención del resto de compañeros, que volvieron atrás para ver qué sucedía.

  


  
    — ¿Qué pasa Strubius? –corrió Petrus.

  


  
    — ¡Ya tenemos almuerzo! –exclamó contento Leo, fregándose las manos.

  


  
    — ¡Sigfried! –lo identificó Romeo– ¿De dónde has salido tú?

  


  
    — ¡Es el maldito conejo! –le apuntó con la flecha Ímpablus– ¡Es el ladrón que me ha birlado la comida mientras dormía a cielo raso!

  


  El conejo, muerto de miedo, temiendo por su vida, intentó hacer cara de buen chico, abriendo unos centelleantes ojos pidiendo clemencia, implorando perdón.


  
    — Sigfried, ¿cómo has llegado hasta aquí? –le pidió Romeo– ¡Dejadlo libre, necesito saber qué hace en este mundo!

  


  Strubius le soltó el cuello, haciéndolo caer de culo al suelo.


  
    — Yo… bien… es una larga historia…

  


  
    — ¿Y el Juez Negro? –preguntó Romeo– ¿Que se hizo de él? ¿Dónde está?

  


  El conejo se rascó la cabeza y las largas orejas, poniendo cara de circunstancias.


  
    — Fue muerto por el Emperador Rax, Romeo.

  


  
    — ¿Cómo?

  


  
    — Sí, al igual que Hatshepsut. Los dos desaparecieron en manos del tirano.

  


  
    — Así… este mundo es el mismo… ¿es el mismo mundo que el del viejo palacio de Edmund, el Juez Negro?

  


  Romeo por fin ataba cabos. La historia había transcurrido milenios mientras que él había hecho tan solo un salto en el tiempo, un salto proclamado en un manuscrito, el Libro Kelmir, y que ahora tenía sentido de una vez por todas.


  
    — Sí, el mismo. Cuando te marchaste llegó el mal más mortífero de todos, se terminaron mis zanahorias, tuve que huir y… sufrí uno de los peores castigos de todos.

  


  
    — ¿Cuál?

  


  
    — Me convirtieron en inmortal.

  


  
    — ¿Inmortal?

  


  
    — Sí, ¿que no lo ves? Todo ha cambiado, el mundo ha evolucionado bajo las tinieblas y yo soy el mismo, no he envejecido. Es un castigo que se me impuso por ser aliado del antiguo Juez Negro. El Emperador nos castigó de la peor manera posible. Cuando la muerte no es suficiente pena, utiliza la inmortalidad y la persecución eterna. ¡Soy un perseguido por la historia! Griegos, romanos, árabes, germánicos…

  


  Endor, que hasta entonces estuvo callado, avanzó hasta el conejo.


  
    — ¡Así que tú eres uno de los castigados inmortales de los que había oído hablar! Sí, sé de vuestra amarga existencia…

  


  
    — Tampoco te pases Endor, tanto como amarga… un poco de respeto, ¿no? Uno lo tiene que aceptar y esperar que algún día alguien cambie el destino de todo y que yo pueda volver a ser mortal y ¡hartarme de zanahorias! ¿Sabéis qué es ver morir a todo el mundo, ver como desaparecen pueblos y que a ti, hagan lo que te hagan, te mantienes igual? Me han torturado, asado, troceado, devorado, para luego despertar en el mismo lugar sano y salvo, donde estaba el palacio del Juez Negro, el palacio que fue quemado y enterrado bajo una montaña.

  


  
    — ¿Y el resto de inmortales, Sigfried? –preguntó Romeo– ¿Hay muchos más?

  


  
    — No muchos. Los demás viven en el palacio imperial de Constantinopla, trabajando para el Sultán.

  


  
    — ¿El Sultán? –preguntó Endor.

  


  
    — Sí, el enemigo eterno del Emperador Rax. Sé que estáis huyendo del mal…

  


  
    — ¡No, al contrario, lo vamos a encontrar! –replicó Romeo alzando el índice de su mano derecha.

  


  
    — ¿Cómo? ¿Que estáis locos? –saltó el conejo, sentándose encima de una roca– Bien… como queráis… pues tenéis que pasar primero por Constantinopla ya que os viene de paso y yo, si queréis, os puedo acompañar.

  


  
    — ¡Un momento! –advirtió Romeo– ¿No pensarás traicionarnos como hiciste conmigo durante aquel juicio, verdad?

  


  De pronto los demás miraron a Sigfried con cierta desconfianza.


  
    — No… Me supo mal, qué te crees. El Juez Negro me hubiese liquidado si hubiera continuado defendiéndote. No hubiésemos salido ninguno de los dos vivos de ahí.

  


  
    — Sí, ya… –respondió Romeo sin fiarse de aquel animal que le abandonó en uno de los peores momentos de su vida.

  


  Endor pero, cogió el conejo por los hombros, con firmeza.


  
    — Sigfried, el conejo inmortal, tú como nosotros eres una víctima de la maldición del mal y por la profecía que lo aniquilará. Nosotros tenemos al Elegido y este es Romeo. Él destruirá el mal, estaba escrito en el Libro Kelmir.

  


  
    — ¿En serio? Así pues… ¡Hatshepsut no fue destruida si Romeo aún está aquí y además es el Elegido! –saltó contento haciendo círculos alrededor del grupo.

  


  ¿Hatshepsut no fue destruida por el mal, por el Emperador Rax? –se preguntaba Romeo a sí mismo– ¿Y dónde estaba entonces? ¿Dónde se había escondido todo ese tiempo?


  Aquella compañía, réplica inexacta de esa que buscaba un anillo, haciéndose famosa en libros y en el cine, continuó su camino hacia el Este, con el conejo Sigfried y su cazador Ímpablus. Émpacus pero, continuaba malhumorado, con las cejas juntas arrugándole la frente, tapándole los ojos pequeños y virulentos que miraban de lejos a su hermano menor, aquel que solo habría querido encontrar para vengarse. Lo había tenido delante, apuntándolo con la flecha, pero sabía que habría sido incapaz de matarlo, por mucho daño que le hubiese hecho en el pasado. No, Émpacus no mataba. Si lo hubiese hecho se habría traicionado a sí mismo, como el peor de los energúmenos sin escrúpulos que vagaban por aquella tierra, una desolada tierra donde nadie se cruzaba por su camino, donde los pueblos habían desaparecido bajo la barbarie del mal, bajo un auténtico holocausto diabólico y macabro.


  El horror se sucedía continuamente a medida que avanzaban, donde animales y plantas morían a su paso. Niños muertos ensangrentados, partidos por la mitad y con sus cuerpos abandonados sin ningún tipo de entierro, en la intemperie más lúgubre.


  Ninguno de los boys-scout pudo aguantar las lágrimas que se discurrían por sus mejillas, sollozando, mocándose con cualquier trapo o con la misma manga de la túnica.


  
    — El diablo nos quiere hacer daño de esta manera –profetizó Endor mirando a los ojos de Romeo–. Debemos ser fuertes. Cuanto más cerca estemos de Él más nos detendrá con la destrucción de todo ser vivo.

  


  
    — ¿Y por qué no vamos a caballo? –le preguntó.

  


  
    — Porque no hay caballos –le respondió Émpacus–. El Emperador desproveyó de caballos a todos los mortales y extinguió su raza. No solo mata a personas, sino que odia también a cualquier forma de vida, sea humana, animal o vegetal.

  


  Ímpablus andaba por delante de todos. Conocía el camino. Él era comerciante, navegante y descubridor de tierras inexploradas, viajero que cruzaba mares y montañas. Les llevó hasta un valle, cuando el atardecer caía con su oscuridad, apagando la luz solar y evidenciando las estrellas del firmamento. Después de subir por una vertiente rocosa, penetraron dentro de otra cueva. Estaban en el mejor refugio.


  
    — Esta caverna nos mantendrá ocultos esta noche –anunció.

  


  
    — ¿Desde cuándo tomas las decisiones tú? –le replicó su hermano.

  


  
    — Hermanos, basta –les pidió Endor–. Si tenéis que hacer este viaje juntos más vale que os perdonéis.

  


  Entonces Émpacus hizo un gesto despectivo, dio la espalda a Endor y se alejó del resto, cuando estos encendieron un buen fuego y asaron un jabalí que el joven Leo había cazado finalmente con su ballesta.
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    — Perdonad, ¿pero Constantinopla no fue conquistada por el Sultán Mehmed II? ¿No es territorio otomano? –preguntó con honestidad Petrus.

  


  
    — Sí, pero no tenéis que temer nada. Tengo buenos contactos ahí y conozco el Sultán –contestó Ímpablus.

  


  
    — No sé porqué no me sorprende… –ironizó su hermano, apartado de los demás.

  


  
    — Amigos, Ímpablus tiene razón –intercedió el maestro Endor–. No debemos temer por lo que nos pueda pasar allí. Conozco como son los otomanos, porque con mi padre conviví con ellos y sé cómo se comportan, cómo tratarlos. Conocí por suerte al Gran Sultán y somos viejos amigos. Estoy seguro de que nos recibirá con los brazos abiertos.

  


  
    — Esperemos que sea verdad –deseó Émpacus–. Según tengo entendido, las fronteras permanecen cerradas para los occidentales.

  


  
    — Sí que lo están –respondió Ímpablus–. Occidente es dominado aún por Rax. Los otomanos son el único reducto, por el momento, que le plantan cara, pero no pueden derrotarlo ya que se trata de un diablo y los diablos son eternos, o hasta ahora lo creo así. Yo, por ejemplo, soy un proscrito a ojos del Emperador porque comercio con sus enemigos y atravieso las tierras a escondidas.

  


  
    — ¡Seguro que lo cobras bien! –le atacó su hermano otra vez.

  


  
    — Es lo que tiene jugarte la vida por los demás, todo tiene un precio y yo soy mercader, ¡lo sabes bien!

  


  Los dos hermanos se hicieron un gesto de amenaza, uno contra otro, cuando de repente una enorme figura les separó.


  
    — ¡De tranqui! –les detuvo Strubius.

  


  Émpacus entonces, se sentó unos metros alejado, donde la voz de Petrus, que se puso a explicar cuentos y leyendas de dragones y princesas, se diluía con el ruido del bosque, el rumor de las hojas por la noche, el de los animales nocturnos, avivados por la hoguera y por las voces escandalosas que rompían la natural armonía. Una mano lo despertó de repente de sus recuerdos y rencores del pasado. Era Romeo, que se había sentado a su lado admirando la panorámica desde una piedra alta que se alzaba sobre un pequeño precipicio. La luz de la luna llena iluminaba aquella postal, recubierta de estrellas y planetas del más allá.


  
    — Émpacus, ¿me puedes explicar qué sucedió con tu hermano?

  


  
    — Es una larga historia.

  


  
    — Desde que te conozco no te había visto actuar así nunca y me parece que nos preocupa a todos vuestro distanciamiento. Sobre todo nos inquietas tú. Sea lo que sea lo que guardas dentro, lo tienes que sacar.

  


  Émpacus se quedó callado mirando hacia adelante, esperando que Romeo desistiera. Pero el chico era obstinado y no pretendía aflojar con su petición. Estaba inquieto por su amigo, por el primer personaje que conoció en esa tierra.


  
    — ¿No desistirás, verdad? –ironizó Émpacus, con una tímida sonrisa.

  


  
    — No.

  


  Entonces cogió aire y lo expiró poco a poco.


  
    — Cuando era adolescente, hace años, Ímpablus y yo éramos mercaderes y viajábamos arriba y abajo hasta el lejano Oriente, estableciendo contactos y negocios.

  


  
    — ¿Tú eras mercader? –alucinó Romeo.

  


  
    — Sí, ¿se te hace raro, no? ¿Nadie lo diría, eh?

  


  
    — ¿Y qué pasó?

  


  
    — Pues… que como toda buena historia, todo tiene un fin… una mujer.

  


  
    — Ay… –se le escapó a Romeo, englobando por fin todas las angustias de su amigo.

  


  
    — Y me enamoré de ella perdidamente. Me correspondió y le dije para casarnos.

  


  
    — ¿Y?

  


  
    — Y me dijo que sí. Yo en aquel instante fui el hombre más feliz del mundo. Pero después… pasó lo que no tenía que pasar, que la descubrí con mi hermano retorciéndose por el bosque como vulgares animales… ¡esa misma noche!

  


  Romeo abrió los ojos y se fijó en los de Émpacus, pequeños y oscuros, que miraban las estrellas, como si tuvieran la respuesta a sus miedos. No le interrumpió en aquel destripamiento de sentimientos pasados y aún presentes.


  
    — Te puedes imaginar cómo me quedé Romeo, ¡hecho polvo! Recuerdo que anduve hacia atrás, saliendo corriendo del lugar sin rumbo, hasta que me di cuenta de que estaba perdido y no sabía cómo regresar.

  


  
    — ¿Y qué hiciste?

  


  
    — Continuar hacia adelante. Estaba consternado, mi mente no podía pensar en nada más que no fuera en traición, disgusto, repulsión, rabia, dolor… Decidí cortar con todo, dejar atrás toda mi vida ya que nada tenía ningún sentido para mí. A partir de entonces emprendí un nuevo rumbo, huyendo de la gente y de todo. Fue así como terminé conociendo un buen día a Endor, que lo encontré meditando en la cima de un monte, y él abrió los ojos y me mostró nuevos caminos con los que seguir.

  


  
    — Creo que deberíais hablar… Los temas de amor son complicados y además no podéis continuar toda la vida así tú y tu hermano.

  


  Émpacus de pronto abrazó a su amigo, ahora más amigo que nunca después de confiarle su secreto, cúmulo de angustias y de miedos del pasado que le convirtieron en fugitivo, allí en una cueva perdida en una montaña lejana.


  Romeo se puso en pie, satisfecho por la explicación, por haber descubierto el pasado de aquel hombre tratado a palos, sometido a fantasmas también como él, porque nadie se escapa de los quebraderos de cabeza, ni de los sórdidos temores. Miró atrás y con una simple inclinación de cabeza confirmó a Ímpablus, esperando tras un árbol, que tenía vía libre para hablar de una vez con su hermano, después de haber convencido a Émpacus de conversar con él a solas.


  Todo estaba preparado. Un rato antes, Ímpablus, sintiéndose culpable, se acercó pidiéndole ayuda para que intercediera sutilmente entre los dos. Ahora Romeo conocía las dos versiones de los hechos, dos versiones que podían encuadrar plenamente si solamente cambiaban puntos y comas. Era el momento de reencontrarse después de tantos años separados, y de hacer las paces.


  Romeo contemplaba desde la distancia como sus sombras se alargaban bajo la luz de esa luna llena que se alzaba por encima de sus cabezas, blanca, magnífica, cautivadora, subiendo majestuosamente mostrando el infinito universo, donde estrellas nacían y morían, dando y quitando vida. Ellos eran producto de ese milagro cósmico y bajo su arbitrariedad se confesaron con honestidad. Ímpablus le daría fe a su hermano de que no sabía nada de su compromiso con esa chica, que además resulta que se iba con cualquiera a escondidas, y que por consiguiente ella no le reveló el compromiso hasta que ya fue demasiado tarde, cuando Émpacus ya había desaparecido en el bosque. Después le explicaría que lo había buscado por pueblos y ciudades, pero que no fue hasta que llegó a sus manos, años más tarde, una alerta imperial, cuando se enteró de que su hermano estaba en busca y captura.


  La luna, como el sol, trazaba su trayectoria circular iluminando árboles, rocas, rostros y proyectando sombras largas y silenciosas. Émpacus lo perdonó después de tan largo relato y entonces se fundieron en un gran abrazo lleno de lágrimas por la emoción. Los dos, en ese instante, recordaron a sus padres, que murieron cuando ellos ya habían reñido, marchándose al otro mundo con la pena por la separación de sus dos únicos hijos, el mercader y el perseguido.


  Sabían que, estuvieran donde estuvieran, estarían orgullosos de su reconciliación y por eso continuaban mirando los astros detenidamente, porque se sentían observados por las infinitas constelaciones que surcaban los cielos.


  Constantinopla se levantaba al final de una lengua de tierra que terminaba en el mar, en un estrecho que separaba Asia de Europa y el Mediterráneo del Mar Negro.


  Con tan solo dos jornadas a pie cruzaron lo que se suponía que formaba media Europa, ya que en esa dimensión las distancias resultaron ser más cortas que en el mundo real, como si el mapamundi se hubiera empequeñecido hasta cien veces. Francamente era un consuelo, pues ahorraba semanas y meses de camino, recortando distancias y tiempos de recorrido.


  Romeo pero, estaba triste. Triste por la pérdida de Valeria, la doble de Eva, con quién había gozado de amor y pasión, sin ninguna limitación por vez primera en su vida. Representó el deseo hecho realidad en un mundo que parecía de ficción pero que, aunque fuera difícil de explicar, existía tanto como el suyo propio.


  De tanto en cuando se pasaba las manos por la espalda, palpándose las heridas que le hizo su mujer en la cama, aquellos arañazos presos del placer. Pero sin embargo, aunque Valeria hubiese desaparecido, después de vengarla volvería a su mundo, o a su dimensión, y reencontraría a Eva, que al fin y al cabo para él eran, inexplicablemente, la misma persona. Eva… ¿qué debía estar haciendo Eva? ¿Habría superado sus propios problemas y fobias? ¿Estaría preparada para cuando él regresara?


  No era la única preocupación. A medida que andaba hasta el inefable destino, final de trayecto y quizás también de su vida, se iba poniendo en su sitio, en el lugar que le correspondía, fruto de la profecía de Hatshepsut. ¿E Ivni? ¿Y el Juez Negro? ¿Todos habían sido destruidos? ¡No, no podía ser! Su legado era ese: Romeo, salvador de la humanidad. O mejor dicho: Romeo, salvador de sí mismo, de su única persona. Si lograba superar sus miedos resolvería el enigma del pasado, presente y futuro. ¡Únicamente debía enfrentarse al hijo de puta que le había matado la mujer!


  Endor se fijaba en él. Notaba como cada vez Romeo, a medida que tomaba más conciencia de sí mismo, aumentaba su intensidad energética. ¡Y eso sin ningún tipo de entrenamiento! ¿Hasta qué punto podría una profecía, una leyenda, doblegar civilizaciones? Cuando fuera el momento le demostraría de lo que era capaz.


  Entretanto, Leo y el conejo Sigfried se hicieron amigos. Su propio ingenio les unió, la sabiduría del chico y la perspicacia del animal, aquel que en el pasado traicionó a Romeo, en aquel timo de alocado juicio. Pero aquello era agua pasada. Romeo había abandonado cualquier desconfianza por el vertebrado, perdonándolo talmente porque fuese sentenciado con la inmortalidad por sentencia de aquel que le robó el Diamante de Herkimer, cuando fue un flamante y odioso presidente y líder de Ereth-Orion.


  La capital, ahora bajo el yugo otomano del Sultán Mehmed, amigo de Endor y colega de Ímpablus, mostraba un aspecto decadente. Unas altas grúas, producto de una avanzada ingeniería, se alzaban por encima de la ciudad reconstruyendo muros, palacios, casas y edificios, de la destrucción y saqueo a la que fue sometida décadas antes por los propios cruzados y templarios, ofuscados en tinieblas por sus derrotas ignominiosas en Tierra Santa.


  
    — ¡Ya hemos llegado a Constantinopla! –anunció Ímpablus abriendo los brazos.

  


  Los demás se quedaron sorprendidos, pues era una inmensa metrópoli para lo que estaban acostumbrados, sobre todo por aquellos que vivían escondidos en bosques y valles, como Émpacus, Leo, o los hermanos Petrus y Strubius.


  Las puertas de los muros estaban abiertas, con varios guardias bien vestidos, vigilando los accesos a la ciudad. Ímpablus avanzó y habló con uno de ellos, y aquél, con un superior. Entonces el hermano de Émpacus aflojó unas monedas en su mano y entraron seguidamente. Aún vestían de monjes, pues no tuvieron oportunidad de cambiarse las ropas en todo el viaje por unas de más acertadas, más orientales, como la moda que imperaba en ese punto continental.


  Las calles empedradas se sucedían llenas hasta los topes de gentes procedentes de todas partes, confiriendo la máxima importancia a aquella gran urbe que conectaba diversos pueblos a la vez. Su puerto, de los más protegidos, albergaba una flota de navíos mercantes que intentaban comerciar superando los impedimentos de los enemigos y de los piratas. Los olores de especies y comidas varias se mezclaban seduciendo al grupo, que se entretenía admirando a medida que seguían al guía, a Ímpablus, que en ese instante se detuvo ante un par de soldados y les dio más monedas.


  
    — ¿Los estás sobornando? –le preguntó Romeo, a paso rápido entre el gentío.

  


  
    — ¿Sobornando? ¡No me hagas reír! ¡Aquí todo funciona así! Si quieres información, la tienes que pagar; si quieres que te ayuden, también; y si quieres ser recibido por el Sultán, aún más. Como os dije, no es barato comerciar de continente a continente. ¡Se deben tener en cuenta todos los detalles! Y de aquí poco vendrá otro para recibir más dinero y así igual hasta que lleguemos ante el soberano.

  


  Y efectivamente, al cabo de diez minutos un jefe militar les persiguió chillando, pidiéndoles que se detuvieran y atrapando a Ímpablus, cuando de pronto se puso a gritar en un idioma que Romeo no comprendía. Pero Ímpablus no se inmutaba por el griterío de ese soldado, sino que se mantenía impasible y tranquilo mientras mostraba otro saquito lleno de monedas, que hicieron callar al oficial y éste, entonces, se marchó hacia adelante, como si tuviera un cohete en el culo.


  
    — Ahora irá hacia palacio, avisará al Jefe Superior, a quién le tendré que dar más monedas y luego ¡nos recibirán con los brazos abiertos! ¡No hace falta tener más contactos aquí, solo dinero!

  


  Continuaron adelante por las laberínticas calles hasta que salieron por una gran avenida que los condujo ante su destino, el palacio del Sultán, donde una guardia de veinte hombres les esperaba en fila para recibirles.


  Los soldados se pusieron firmes y tocaron, con unas trompetas, un himno que recordaba a oriental y árabe a la vez, y luego se colocaron a izquierda y derecha haciendo un pasillo entre ellos, por donde Ímpablus y los demás, después de abonar otro saquito de dinero, atravesaron dirigiéndose hacia los majestuosos pórticos que les daban la bienvenida.


  Romeo no se lo podía creer. Con lo que le gustaba la historia y ahora estaba a punto de penetrar en uno de los palacios más suntuosos, una edificación construida por los sucesores del antiguo imperio romano y que aguantaba de pie el paso del tiempo.


  Enseguida un oficial se colocó en medio de su paso, con cara de pocos amigos.


  
    — ¿Eres Ímpablus? ¿Son tus amigos?

  


  
    — Sí, oficial –respondió sin ningún miedo.

  


  
    — ¡Pues seguidme, por favor! El Sultán os espera en la sala del trono.

  


  Ese oficial los acompañó hacia dentro del palacio, atravesando hileras de grandes y esplendorosas columnas dóricas, hasta un pasadizo decorado con piedras preciosas, mármoles brillantes y vitrales multicolores. Ese palacio emanaba la magnificencia en su punto más álgido.


  Se adivinaba el paso de diferentes culturas y religiones, una fusión de arte de variadas procedencias que se desordenaban con sabia exquisitez por parterres, mosaicos, techos dorados y lámparas de pared, con todo tipo de simbología y reliquias que realzaban el esplendor de aquella ciudad, de su pasado, de su presente, de su importancia cabal por su situación geográfica.


  La comitiva seguía al guardia, boquiabiertos por los reflejos relucientes del sol que les copaban la vista desde las puntas de diamante que sobresalían de las paredes. Entonces se adentraron por lo que debía ser la gran sala del trono, edificada para maravillar a cualquier forastero, contrincante, amigo o enemigo, transmitiendo poder y gloria a la vez.


  Dos hileras de columnas doradas se alzaban dando paso al Gran Sultán, que los esperaba sentado en su trono, pacientemente. Tras suyo, un enorme y elegante reloj de oro, con números romanos, gobernaba la estancia, donde un hombre vestido de modo peculiar con una bata, herramientas en su cintura y unas lentes de contacto, parecía repararlo con un destornillador.


  Paredes fastuosas, quizá demasiado ornamentadas, donde la combinación de estilos se mezclaba ocasionando un caos arquitectónico que divergía de la racionalidad, recibiendo con sus trazos a los recién llegados, que contemplaban como la nave rehuía del refinamiento absoluto de pasadizos y antesalas, transmitiendo un lío simbológico que penetraba dentro de la mente y confundía sus propios sentidos. El ambiente pero, era calmado, roto por los precisos compases de aquel magnífico reloj que marcaba la hora de un lejano tiempo.


  Ímpablus se arrodilló ante el Gran Sultán, imitado por los demás, mostrando respeto hacia el gobernante.


  
    — ¡Le saludo, oh Gran Sultán!

  


  El hombrecito, bajito y gordito, se puso en pie y bajó un par de escalones.


  
    — ¡Ímpablus, amigo mío, dame un fuerte abrazo! –le respondió– ¿Cómo estás? ¡Te veo fuerte y haces buena cara! ¿Te ha costado demasiado dinero llegar hasta mí?

  


  
    — Un par de bolsas de nada –le respondió sin darle más importancia.

  


  
    — ¡Oficial, dadle tres bolsas a mi amigo! –mandó el Sultán entonces– Solo faltaría que me tuvieras que pagar. ¿Éstos son amigos tuyos?

  


  
    — Sí, Gran Sultán. Te los presento: estos dos son los hermanos Petrus y Strubius, que hasta hace poco estaban a las órdenes del Conde Sergei.

  


  
    — ¡Oh, sí! ¡Sergei! Me desoló saber de su trágico final y el de su hija –abajó la cabeza poniendo su mano en el corazón.

  


  Romeo sollozó al escuchar que se refería a su amada Valeria.


  
    — Todos estamos tristes, Sultán. Murieron para salvaguardar nuestras vidas.

  


  El Sultán hizo que sí con el mentón y continuó recibiendo a los viajeros. Se miró al siguiente de arriba abajo, descubriendo que lo conocía.


  
    — ¡Endor! ¡Tú eres Endor! –se alegró.

  


  
    — Sí, nos conocimos hace muchos años, Gran Sultán.

  


  
    — Bienvenido entonces a mi palacio, hijo de Fendor.

  


  Luego Ímpablus prosiguió junto al soberano, con las presentaciones.


  
    — Éste es Émpacus, mi hermano.

  


  
    — ¿Tu hermano? ¡Qué honor más grande! ¿Y este chico?

  


  
    — Se llama Leo, es el joven discípulo de Endor.

  


  
    — Caray que ballesta más interesante llevas en la espalda –la elogió examinándola de más cerca–. ¡Quizá a mis hombres les vendrían bien unas cuantas de éstas para defendernos de los enemigos!

  


  Leo hizo que sí con la cabeza, con una sonrisa en los labios, sintiéndose importante.


  
    — ¿Y tú? –señaló el Sultán Mehmed al conejo– ¿Tú no serás Sigfried, el conejo inmortal?

  


  
    — Sí, Gran Sultán, el mismo.

  


  
    — ¡Qué sorpresa! ¡Sé de unos que estarán muy contentos de reencontrarte!

  


  Entonces el Sultán se dirigió a los guardias que custodiaban la sala.


  
    — ¡Guardias, avisad inmediatamente a los “Inmortales” !

  


  Ímpablus puso, mientras, la mano en el hombro de Romeo, y el Sultán de repente prestó más atención que con el resto.


  
    — Majestad, le presento a Romeo.

  


  
    — Lo encuentro diferente a todos los demás. ¿Vienes de muy lejos muchacho?

  


  
    — Sí.

  


  
    — Romeo proviene de otro tiempo –respondió por él Ímpablus–. Es el motivo por el cual hoy nos encontramos aquí, Gran Sultán.

  


  El Sultán entonces, con su desproporcionado turbante, vaciló ante aquella información, preocupado y pensativo, cuando Endor, con voluntad de aclarar el misterio, cogió del brazo a Romeo.


  
    — Es el Elegido por la profecía Kelmir.

  


  De repente Mehmed abrió los ojos sorprendido y dio un paso atrás asustado.


  
    — Soldados, amigos, dejadnos solos a mí, a Endor y al chico –ordenó con gravedad.

  


  Acto seguido todos abandonaron la gran sala obedeciendo las órdenes del gobernante, quedándose solos los tres personajes, aunque acompañados por los repiques metálicos procedentes del gran reloj, marcando los segundos.


  
    — ¡Jaime!

  


  
    — ¿Sí, Gran Sultán? –respondió el individuo, sacando su rostro de dentro del artefacto.

  


  
    — Deberías abandonar tu trabajo, quiero quedarme a solas con mis invitados.

  


  
    — De acuerdo, muy bien Sultán. Cuando usted mande volveré para reparar el reloj –le dijo, bajando por una escalera y haciéndole luego una gran reverencia.

  


  Romeo paró atención. ¡Reconocía ese rostro! Era clavado al de su amigo relojero, Jaime, aquél que le vendió el reloj fantástico que le daba consejos antes de que sucediera nada, ¡el reloj vidente! Tuvo entonces la tentación de llamarlo por su nombre, buscando su mirada para saludarlo, pero Jaime desapareció deprisa por una puerta y no se presentó la oportunidad de saber si le reconocía o si, como los demás, era una copia dimensional del personaje.


  El Sultán les invitó a sentarse luego, en uno de los departamentos laterales de la sala, sobre unas almohadas.


  
    — Endor, de lo que vamos a hablar ahora es de una gravedad extrema. Supongo que estáis seguros de la verdad sobre la profecía, pero os lo debo preguntar de todas formas. Necesito miraos a los ojos cuando me contestéis. Romeo… ¿es el Elegido de veras?

  


  
    — Sí, majestad –le respondió Endor categóricamente, mirándolo directamente a los ojos–. El venerable Plinio, que en paz descanse, nos reveló la verdad al llevarle el Libro Kelmir.

  


  Entonces el gobernante miró a Romeo, convencido de las palabras del honorable maestro.


  
    — Y tú Romeo, ¿cómo te sientes por ser el Elegido? ¿Qué piensas de ello?

  


  Romeo tragó saliva. Un instante de duda se ciñó en su rostro, pero después pensó en ella, en el dolor por su pérdida, culpa inexorable de su presencia y huída del mal, perseguido por cumplir su deber como mortal en un sitio donde curiosamente, después de creer que todo eran tonterías, ahora sabía del cierto que era lo contrario, que esa gente sufría y que, sin embargo, tanto le daba poder ganar o no a Rax, pero necesitaba darle una paliza aunque fuera a costa de su propia muerte.


  Endor le miró detenidamente, esperando de él una respuesta esperanzadora para los oídos del Sultán.


  
    — Cumpliré con mi deber con propósito y valentía, ¡sea cual deba ser mi final! –respondió alzando el mentón y erigiendo la espalda con convicción.

  


  Los bigotes del Sultán se alargaron hasta pronunciar una sonrisa bajo sus ojos regocijados en alegría. De pronto, confió en él, sabía que Romeo no desistiría en aquel instante, que una luz aparecía en el horizonte oscuro y terrorífico que desde tiempos ancestrales amenazaba constantemente su tierra.


  
    — Endor, Romeo, deseo que tengáis una buena estada en mi palacio. Como habéis podido comprobar toda la ciudad está en obras. Los cruzados fueron poseídos por la fuerza del mal de nuestro enemigo, les sometió en el odio y en el resentimiento y por eso destruyeron todo lo que encontraron a su paso sin ningún tipo de consideración por la vida de nadie. Romeo, he sentido en ti sentimientos de venganza, en tu corazón. Perdiste un ser querido, eso lo puedo deducir porque sé de qué hablo. Yo también lo perdí. La venganza en ti que sea un estímulo, pero que no se te coma como ha hecho con otros, desheredándolos de sus cualidades y convirtiéndolos en vacíos vivientes de bondad y honestidad. Porque sino entonces, cuando hayas conseguido tu objetivo, te darás cuenta de que no te queda nada de lo que tenías.

  


  El rostro del Sultán adoptó una triste fisonomía, recordando su pasado, su dolor por las vicisitudes que había sufrido para llegar hasta donde estaba. Romeo y Endor, copados por el emotivo momento, hicieron silencio mientras unas lágrimas diminutas del soberano discurrían por las arrugas de su rostro hasta adentrarse en la larga barba.


  De pronto unos golpes en una de las puertas del fondo les atrajeron la atención. El Sultán se puso en pie, secándose la cara con la manga y se limpió la garganta.


  
    — Majestad –dijo una voz desde fuera–, los inmortales están aquí esperando.

  


  
    — Que pasen. ¡Y haced pasar a los demás que esperan en la antesala!

  


  Se abrieron dos puertas a la vez. De una entraron los amigos de Romeo y de la otra…


  
    — ¡No me lo puedo creer! –saltó Romeo– ¿Pero… cómo puede ser?

  


  Ante sí se acercaban viejos conocidos, esos que lo habían transportado hasta nuevos planos y dimensiones.


  El primero de ellos en entrar fue aquel hombre asqueroso y repelente, que era capaz de atraer a las moscas allá donde fuera, que su fealdad era más intensa que cualquier cagarro: Galderico.


  
    — ¡Veo que el señor Romeo continúa tan joven como yo! –le saludó mientras le caían babas de su boca.

  


  Le seguía su antítesis, el barrigudo que vistió a Romeo para su juicio, de finos modales, bien afeitado y con olor de rosas: Giorgio.


  
    — ¡Hop, hop! –gritó alegre– Veo que se me gira muuuuucha faena esta noche, si tengo que vestir a todos estos ilustres aventureros… ¡más bien piojosos y malolientes!

  


  Y finalmente tras ellos, una belleza resplandeciente, otra conocida silueta se acercaba sigilosamente como una danza de cisnes en un estanque. Era Ivni.


  
    — Veo, Romeo, que has encontrado tu camino, tal y como la faraona sentenció después de transcribir su profecía.

  


  
    — ¿Ivni? ¿Tú también eres inmortal? ¿Y la faraona? ¿Dónde está? ¿Cómo es que…?

  


  
    — Calla –le metió el índice en los labios–. La faraona desapareció, pero no murió, simplemente cambió de dimensión para que Rax no la encontrase. Yo, en cambio, me quedé, Rax me encontró y me sentenció con la inmortalidad de los tiempos como al conejo Sigfried, Giorgio y Galderico.

  


  
    — ¡Increíble! ¡Qué sorpresa, no me lo esperaba!

  


  El Sultán golpeó un par de veces sus manos.


  
    — ¡Escuchadme! ¡Esta noche se celebrará una fiesta en vuestro honor, estimados héroes! Giorgio se preocupará para que tengáis un buen baño y la indumentaria adecuada.

  


  Luego miró a Galderico.


  
    — Tú Galderico aléjate de mí, ¡ya sabes que tu peste fétida asusta a todo el mundo! ¡No sé si Rax te hizo inmortal como tormento para ti o para los demás de tu alrededor! ¡Oh, que hedor haces! ¿Tu peste tenía que ser también inmortal? ¡Vaya!

  


  Todos rieron mientras Galderico se rascaba el cráneo y se retiró antes de que el Sultán le tirara una escultura encima.
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  La habitación de Romeo era enorme. Le recordaba a una gran suite de hotel de cinco estrellas de su mundo: una gran y acolchada cama en el centro y un ventanal con cortinas de seda que daban una vista directa de las cúpulas de Santa Sofía. ¡Era maravilloso! A su izquierda, una majestuosa puerta llevaba al baño particular de esencias, donde una sirviente le quitó la ropa y le preparó un perfumado baño de espuma. Luego, ella también se metió dentro de la bañera, sin pedir permiso, mirándolo a los ojos con lascivia y dejando caer toda la ropa que llevaba encima. Romeo no pudo negarse, abducido por esos grandes ojos oscuros, brillantes de juventud y de deseo.


  Después del baño, un Romeo perfumado y engalanado tal y como Giorgio había aconsejado, se dirigió al baile. Vestía una camisa suelta de color dorado y azul, y un desmesurado turbante en la cabeza, guarnecido con una densa y abrumadora capa que le daba unos aires de máxima dignidad, como si fuera un alto mandatario.


  Una apabullante arcada ojival marcaba la entrada a la fiesta, decorada por múltiples y densas cortinas y cojines de color púrpura, dispuestos en el suelo para los invitados. En el centro, uno de los más grandes y dorado sería para el mismo Sultán Mehmed, que aún no había aparecido.


  Romeo fue el primero en llegar y se sentó esperando a los demás. Instantes más tarde Endor apareció con cara de pocos amigos, como si le hubiesen disfrazado adrede de Mago Merlín, de color azul marino y con un sombrero de pico. Romeo no pudo contener una carcajada, que tuvo que taparse con la mano por respeto.


  
    — ¡Bravo! –aplaudió Giorgio entrando por uno de los accesos posteriores– ¡Bravísimoooo!

  


  Entonces entró Strubius, vestido con unas sotanas largas de color fucsia, enrabietado y abajando la vista al suelo. Un estallido de carcajadas irrumpieron del maestro y Romeo.


  
    — ¡Increíble! –volvió a aplaudir el diseñador contento– ¡Espectacular!

  


  Y siguieron los encuentros. Llegó el joven Leo, luciendo un conjunto verde, también con turbante en la cabeza, acompañado por su amigo Sigfried, que vestía una especie de uniforme extraño de diferentes colores, como si fuera un bufón. Y de pronto apareció tras ellos Ímpablus, el gran mercader al que todo le quedaba bien, como anillo al dedo.


  Pero la gran estrella de la noche estaba a punto de entrar en escena. Todos se preguntaban dónde estaba Émpacus, el encapuchado del bosque que no aparecía por ningún sitio. Se abrieron de repente unas puertas de atrás, donde apareció un sirviente. Los demás callaron atentos a ver si llegaba el “afortunado” amigo.


  De repente una bota rosa apareció y tras de sí se presentó un hombre ofuscado, cubierto con una estrafalaria indumentaria, intentando andar con aquel calzado molesto y ridículo, afeminándole, sintiéndose burlado mientras que los demás eran incapaces de contener sus carcajadas, regocijándose, partiéndose de risa y cayendo de los cojines al suelo. Un olor a perfume de esencias orientales recordó a una caca de vaca en medio del bosque.


  
    — Émpacus… –le saludó Endor intentando no reírse de él, pero resultándole imposible–. Todos estamos contigo… ¡Ja,ja,ja!

  


  
    — ¡Genial! –se maravilló Giorgio– ¡Un milagro! ¡Hemos convertido a un pestilente ermitaño del monte, piojoso y barbudo, en un elegante príncipe de cuento de hadas! ¡Apoteósico!

  


  
    — Más bien diría apocalíptico –gruñó Émpacus.

  


  
    — ¡Hermanito! –saltó Ímpablus– ¿No querrías un collar de perlas que vaya a juego?

  


  
    — ¡Jajajajajajaajajajajajaja! –chillaron todos con lágrimas en los ojos, faltándoles aire en los pulmones en aquella histeria colectiva.

  


  Unas trompetas tocaron de repente, abriéndose un gran pórtico por donde entró el Sultán, vistiendo el color púrpura de los Césares romanos, y detrás de él una hilera de bailarinas danzando al compás de música oriental.


  Mientras el Sultán se sentaba en su cojín dorado central, las melodías árabes desfilaban cuando, con parte del rostro tapado, las bailarinas serpenteaban de lado a lado de la gran sala de actos, moviendo sus cuerpos, brazos, pies y manos suavemente, con un ritmo hechizante, como si volasen entre las nubes, dejando estupefactos a los invitados.


  Sus finas y espléndidas siluetas se contorsionaban y se doblaban, vestidas con poca ropa, de distintos tonos, y dejando al descubierto el vientre y el cuello, a medida que, con sus movimientos, hacían volar sus pañuelos de seda por los rostros de los asistentes, pañuelos perfumados de especias que desvanecían cualquier pensamiento, hipnotizaban a su pasmado público.


  
    — De tranqui… –salió por boca de Strubius, excitado por la escena.

  


  Cuando se situaron por fin en conjunto ante ellos, terminaron el baile y se detuvieron. Entonces se arrodillaron como muestra de respeto ante el Gran Sultán, que asintió con la cabeza. Una de ellas empezó a marcar de pronto un paso adelante, movió los brazos con un velo de color turquesa, haciendo un par de vueltas. Luego, todas las demás chicas la siguieron.


  
    — ¡Son magníficas! –elogió Endor al Sultán.

  


  
    — Sí, son las bailarinas de la corte. Para bailar aquí tienen que pasar rigurosos exámenes.

  


  
    — ¡Increíble! –dijo Émpacus, sin dejar de observar aquella chica que había trazado los primeros pasos del baile. El Sultán se dio cuenta.

  


  
    — Le gustas, Émpacus.

  


  
    — ¿Seguro, Majestad?

  


  Al cabo de unos segundos la bailarina en cuestión se aproximó ante el hombre que no le quitaba la vista de encima y le pasó con la mano el pañuelo de seda suavemente por su rostro. Émpacus estaba totalmente atónito. La chica se lo miraba continuamente mientras danzaba ante él. Tenía unos ojos grandes oscuros, misteriosos y a la vez cautivadores.


  
    — Me temo que le hemos encontrado mujer a mi hermanito –dijo Ímpablus a Romeo.

  


  Y de la noche salió el sol, un sol que en el horizonte anunciaba un nuevo día, que enviaba sus rayos penetrantes a través de los ventanales del gran palacio, pero que las cortinas amortiguaban en su camino, unas cortinas que escondían los restos de una fiesta alocada donde solo quedaban cojines desordenados por toda la sala y unas copas tiradas de cualquier manera por el suelo.


  Romeo despertó por culpa de unos gritos árabes que procedían de la gran mezquita. Se incorporó a tientas hasta el baño, se vistió y salió al pasadizo, donde encontró un Émpacus flipando.


  
    — ¡Buenos días Émpacus! ¿Qué te sucede?

  


  Émpacus lo miró con suma atención, con sobresalto.


  
    — Hay una mujer en mi cama.

  


  
    — ¿Cómo? ¡Qué dices! ¿No será… la chica de anoche?

  


  
    — Sí, exacto. Lo que pasa…

  


  
    — ¿Qué pasa?

  


  
    — Es Ivni, la que tú identificaste como la ayudante de Hatshepsut.

  


  
    — ¿Cómo? ¿Ivni? ¿Te has ido a la cama con Ivni?

  


  En ese instante, de otra habitación salió una de las bailarinas jóvenes que también danzó ante ellos, despidiéndose, con cariño con un beso en los labios, del maestro Endor.


  
    — Eso se tendrá que repetir, ¿no, querido maestro?

  


  
    — Ya sabes dónde estoy, princesa –le respondió Endor afectuosamente haciéndole un guiño.

  


  Tanto Émpacus como Romeo se quedaron de piedra. ¡El gran maestro resulta que era un gran amante con las mujeres! Después les miró y les hizo un símbolo de victoria con los dos dedos de la mano derecha y regresó a su habitación, cerró la puerta y volvió el silencio. Pero por si fuera poco, esa misma puerta se volvió a abrir diez segundos más tarde, saliendo de dentro dos bailarinas más.


  
    — Maestro, le volveremos a visitar para que nos vuelva a aleccionar. Queremos ser buenas alumnas.

  


  No, eso no podía ser verdad, tenían que estar soñando.


  
    — Romeo, ¿acabas de ver lo mismo que yo? –le preguntó Émpacus en voz baja.

  


  
    — Sí, no tengo palabras…

  


  Entonces se escucharon ruidos procedentes de la habitación de Émpacus. Romeo le hizo un adiós con la mano y su amigo entró adentro, con un nudo en el cuello por la mujer que le estaba esperando, una mujer inmortal.


  
    — Buenos días Émpacus –lo saludó quitándose las sábanas de encima.

  


  
    — Buenos días Ivni –respondió con voz temblorosa.

  


  Sus bocas se unieron en un largo y tierno beso, al mismo tiempo que Émpacus volvía a adentrarse en el mar de sábanas de aquella enorme cama iluminada por los primeros rayos de sol


  
    — ¿No te preocupa hacértelo con una inmortal?

  


  
    — Precisamente es lo que me da más morbo…

  


  Los dos unieron sus cuerpos desnudos una última vez antes de desayunar. Se tenía que aprovechar el momento, pues aquella era la calma antes de la guerra, aunque en aquellos instantes ninguno de los dos era consciente de ello.
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  Más tarde, Endor y Émpacus se reunieron en uno de los claustros del palacio, en secreto.


  
    — Creo que no tardaremos en ser atacados por los ejércitos de Rax.

  


  
    — ¿Qué te lo hace pensar?

  


  
    — Si yo fuera él atacaría directamente esta ciudad.

  


  
    — ¿Y por qué no lo hace?

  


  
    — Temo que está esperando a que Romeo esté preparado para luchar contra él.

  


  
    — ¿Una lucha de verdad?

  


  
    — No hombre, una lucha espiritual, de control mental. Romeo sabe que es el Elegido y no teme a la muerte, no teme enfrentarse con el diablo. Rax se cargó a Valeria sabiendo que aquello estimularía al designado por Kelmir, por Hatshepsut. Pero Romeo aún no cree en sus capacidades. Le tenemos que demostrar quién es.

  


  
    — ¿Cómo?

  


  
    — ¡Conozco el método, tan sencillo como drástico! Debemos espabilarnos, llama a Romeo, Émpacus. Iremos a dar una vuelta por los acantilados de la costa.

  


  



  Las vistas eran espléndidas. Desde la gran roca se divisaba el horizonte marítimo, donde una fina línea cortaba el azul marino del azul claro del cielo. Romeo admiraba los barcos, las nubes que se apresuraban en alejarse, las gaviotas volando.


  Endor y Émpacus, aprovechando que estaban en el mejor lugar y que Romeo estaba distraído, se miraron de reojo sin que aquél notara nada preocupante, y acto seguido lo cogieron desprevenido, cada uno por un brazo, lo alzaron y lo tiraron hacia abajo del precipicio, donde unas puntiagudas rocas esperaban con ansias atravesarlo como a un pincho, decenas de metros abajo en el mar.


  
    — ¡¡¡AAAAAAAAHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHH!!!

  


  Cayendo sin freno, abriendo los ojos como platos, helando aquellos infinitos segundos terminales de su vida, el futuro cadáver no se creía aún la traición de sus dos colegas, que le acababan de tirar al vacío para matarlo.


  
    — ¡Romeo, desea detenerte! –gritó con todas sus fuerzas Endor.

  


  Pero Romeo tenía la cabeza en blanco, viendo las rocas cada vez más cerca, el mar que lo chuparía, la muerte que se lo llevaría, sin poder vengarse de Valeria, sin poder escribir ningún libro, sin poder volver a su tierra y ser feliz. Se dejó ir, ya no había nada que hacer, moriría fuera como fuese.


  Derrumbado, desfallecido, ¡derrotado!


  
    — Endor, ¿estás seguro del éxito de tu método? –le cuestionó Émpacus alterado– ¿Seguro que era infalible?

  


  
    — Espero que sí, Émpacus, no conozco ningún otro –respondió preocupado.

  


  Endor estaba impaciente viendo caer aquel cuerpo que había abandonado cualquier motivación. Entonces se le ocurrió utilizar terapia inversa.


  
    — ¡Maldito seas desgraciado! –gritó contra Romeo de repente– ¡Siempre serás un mierda toda tu puta vida, un amargado, un infeliz y un cobarde! ¡Eres la vergüenza, la escoria! ¡Esa zorra no te merecía!

  


  
    — ¿Pero qué cojones haces? –le increpó Émpacus dándole un codazo.

  


  Romeo lo escuchó mientras su cuerpo caía flexiblemente, dejándose llevar contra su final. Esas palabras pero, resucitaron una chispa de ánimo en el fondo de su corazón, le reanimaron, avivando la llama de la vida, de la furia, de la repulsa, de la rabia y abrió los ojos en el mismo instante que alargó los brazos y decidió por su propia voluntad detener la caída justo antes de que una de las puntas le atravesara el esternón.


  Endor y Émpacus observaron atónitos, sin aliento, boquiabiertos, como el Elegido había conseguido dominar los elementos, la gravedad, el aire, la presión. A su alrededor el mar se remolinaba en un circunferencia de decenas de metros mientras que aquella punta, que amenazaba con partirlo por la mitad, se fue desintegrando hasta hundirse bajo las olas.


  
    — ¡Lo ha conseguido! –se alegró Émpacus– La madre que lo… ¡increíble!

  


  Entretanto Romeo, respirando con fuerza a causa de la tensión, de la adrenalina, se mantenía quieto en medio del aire, con los brazos desplegados y las piernas abiertas, percatándose de lo que era capaz, de su poder real en un mundo sin embargo irreal. Era capaz de volar, de conseguir lo que deseara a partir de ese instante y se convertía así, en menos de un segundo, en el enemigo número uno de Rax.


  Endor suspiró la tensión acumulada. Por un momento creyó que aquello era el final. Ahora por fin el Elegido desplegaba todas sus capacidades que hasta entonces desconocía.


  
    — Está preparado –sentenció con satisfacción.

  


  No obstante pero, “estar preparado” significaba que el mal no tardaría en reaccionar.


  Rax ordenó reunir todos los ejércitos de los que disponía su lugarteniente y fiel servidor. Había llegado el momento esperado de atacar y destruir todos sus enemigos de un solo tirón.


  Observó con sus poderes como Romeo dominaba los elementos, como se había ganado a pulso la batalla que ahora le brindaría. Pero la maltrecha suerte no sería únicamente para aquel mortal, sino que toda la civilización sería fulminada, fruto de la rabia del diablo. No quería ganar a un simple inútil, quería que se le recordase como vencedor del Elegido y que los libros lo recopilaran en el futuro, ganándose la admiración de campesinos y siervos suyos.


  
    — Imperiosa majestad, tal como habéis pedido he reunido a los espectros. Están esperando sus palabras, en formación –le anunció Zolne.

  


  Rax, vestido con su túnica púrpura, salió por uno de los balcones de su palacio imperial, enclavado en aquel lugar desierto de vida. Ante sí millones de espectros requisados del mismo infierno se disponían encuadrados, esperando las órdenes de su amo y señor.


  
    — El gran día del juicio final ha llegado. Hoy, después de milenios de espera, aquél quién me quiere hacer sombra está preparado para enfrentarse contra mí, pero lo que no espera es que desintegraremos toda la población a su derredor, toda la sociedad, toda la historia de este repugnante mundo. Los inmortales volverán a ser mortales, los mortales serán muertos y luego convertiré sus almas en más espectros para mi ejército.

  


  Hoy pero, no atacareis como siempre, hoy nos vestiremos para la ocasión, como en los viejos tiempos, con el uniforme negro y el casco, y además atacaremos también en formación. ¿Quieren espectáculo? ¡Lo tendrán! ¡Les ofreceremos el mejor show que nunca hayan visto y después nos zamparemos sus cuerpos de vivo en vivo!


  



  De repente los espectros cambiaron de fisonomía, adoptando forma humana, vestidos con los mismos uniformes que tiempo atrás tuvieron los guardias del Juez Negro, cuando juzgaron al pobre Romeo.


  
    — ¡UUUUUAAAARGGGG! –gritaron al mismo tiempo con los brazos en alto.

  


  

  



  38


  Romeo permanecía inmóvil, suspendido en el aire y mirando debajo el mar, que se retorcía a su alrededor, ignorando las llamadas de atención de Endor y de Émpacus desde la cima del acantilado.


  Su vista se fijó en el fondo marino, de donde surgieron distintas siluetas que sobresalían de la honda oscuridad, rostros que flotaban y que entonces se elevaron en el aire, fisonomías familiares, semblantes las unas a las otras, pues eran sus copias, los mismos Romeos alternativos que se iba encontrando durante aquel viaje. De pronto lo rodearon, mirándolo detenidamente, amenazadoramente, como si él fuera el contrincante, o tal vez le estaban advirtiendo de que todo dependía de él. ¿Pero qué todo? ¡No lo entendía! No comprendía qué sentido tenían todos esos dobles que impacientemente esperaban algo de él. ¿Pero qué?


  Entonces fue golpeado por una visión. Una imagen desgarradora. Constantinopla quemada, arrasada y desaparecida bajo las ruinas. Cadáveres y más cadáveres se extendían hasta el horizonte montañoso. Y esqueletos, esqueletos uniformados matando con todo tipo de armas futuristas a los inocentes. Los Romeos de repente le hicieron que sí con la cabeza y señalaron luego al Este, el tormentoso Este que se divisaba, el Este de la destrucción final y inevitable. Abrieron entonces sus bocas al compás, y exhalaron a la vez, con un tono diluido y fantasmal:


  
    — ¡¡¡RRRRRAAAAAAAAXXXXX!!!

  


  De repente el horizonte estalló en un gran resplandor de luz que los cegó, desintegrando a los diferentes Romeos falsos y, segundos más tarde, una ola energética abatió el mar y la costa con dos rayos luminiscentes, que destruyeron sin contemplaciones la gran mezquita de la ciudad, ese santuario erigido por los bizantinos, Santa Sofía. Romeo, poseído por el pánico, se daba cuenta de que no le quedaba tiempo, que tenía que salvar a la indefensa gente, que no podía quedarse ahí sostenido en la nada oyendo los gritos de sus compañeros.


  Decidió volar hacia la gran capital, convirtiendo la voluntad en acción. Si él deseaba volar, volaría. Pero por mala suerte los ejércitos del mal eran más rápidos que él y lo avanzaron en un mar de oscuridad que le hizo chocar contra las rocas, dejándole inconsciente.


  El mundo temblaba, el cielo ennegrecía y la ciudad, completamente indefensa, era incapaz de repeler el ataque enemigo, las millones de unidades que formaban disciplinadamente como un ejército del futuro, cargados de tanques que aparecían de la nada.


  Entre explosiones y estruendos volvió en sí al cabo de pocos minutos, cuando ante él los cuerpos inertes y agujereados de Endor y Émpacus restaban inmóviles sin vida encima de unas rocas que sobresalían del mar.


  Como los demás seres vivos, habían sido víctimas también del ataque sorpresa, que no esperaban de inmediato. Ni los poderes espirituales de Endor, ni las fuerzas sobrenaturales de Émpacus pudieron hacer nada contra los laser que les atravesaron, convirtiéndolos en dos pinchos requemados.


  Mientras tanto, la ofensiva terrestre y aérea contra Constantinopla avanzaba imparable, disparando la artillería contra las nuevas murallas, derruyéndolas, derrumbándolas y tras ellas los demás edificios se convertían en polvo y ruina, bajo los inconfundibles cuerpos inertes de sus miles de habitantes, que continuaban desangrándose por las calles, madres e hijos cogiéndose de la mano en el último suspiro de su vida, con lágrimas en los ojos por el dolor que, sin ninguna culpa, les había sobrevenido.


  Sin pensárselo dos veces, Romeo se dirigió a toda velocidad al palacio del Sultán para salvar al resto de sus amigos, que estaban sin duda en peligro, pero los espectros le impidieron el paso intencionadamente.


  Cerró los ojos y se calmó. Si había sido capaz de detenerse en seco en medio de una caída, ¡era bien capaz de cualquier cosa! ¡Los límites solo se los ponía él! Visionó la sala del trono y de pronto deseó con todas sus fuerzas trasladarse ahí.


  
    — ¡Romeo! –gritó una voz– ¿Pero… como has aparecido?

  


  ¡Lo había conseguido! El Sultán lo recibió corriendo bajo los incesantes bombardeos del enemigo, que derruía toda la magnificencia de los tiempos antiguos, cayendo las estructuras por los suelos, muros que se mantuvieron en pie durante cientos de años.


  
    — Ahora no es momento para explicaciones Gran Sultán, ¡debemos huir antes de que se presente Rax!

  


  Romeo cogió del brazo al Sultán y salieron corriendo por debajo de un arco, cuando de repente se escuchó en toda la inmensidad del aire, del palacio y de la capital una música, una melodía procedente de quién sabe dónde, anunciando el peor de sus miedos. Reconoció los primeros sobrecogedores compases de la opera, entrando los violines en escena, que coincidían con el ataque por parte de los americanos contra los vietnamitas en Apocalipse Now; era la Cabalgata de las Valquírias, de Wagner. La gente se dispersaba huyendo aterrorizada por el momento, siendo inevitablemente abatida por los solados enemigos.


  Rax quería demostrar de lo que era capaz y utilizaría todo que lo que estuviera a su alcance para conseguirlo. El sonido de las trompetas sacudió de pronto las paredes del palacio haciendo estallar columnas y cristales, obligándoles a huir por el único acceso que se había quedado debidamente en pie, la trampa final.


  Habiendo tenido que saltar por encima de los cadáveres de Petrus y Strubius, esquivar lo que quedaba de Leo, que no tuvo tiempo ni de disparar sus flechas, y reconocer los restos de Ivni, de Sigfried y de Giorgio, que aunque fueran inmortales también sucumbieron al poder de la oscuridad, hasta llegar a la única salida que les quedaba. Y allá les esperaban. Decenas de esqueletos uniformados de negro irrumpieron con fuego, rayos laser y todo un arsenal propio de otro tiempo contra el Sultán, que se desplomó sobre el suelo, y luego apuntaron al Elegido. Parecía que todo terminaría en ese instante.


  
    — ¡Romeo! –le llamó la atención una voz masculina de detrás.

  


  Romeo se giró y se encontró plantado unos metros más allá, escondido entre dos columnas, aquél que conocía de su mundo, vestido con la bata de trabajo, el cual había visto el día anterior reparando el gran reloj de la sala del trono del Sultán. ¡Era Jaime, el relojero!


  
    — ¡Toma esto! –exclamó lanzándole un objeto– ¡Lo necesitarás!

  


  Romeo cogió al vuelo con la mano eso y entonces se quedó petrificado al descubrir el que había sido ese primer reloj digital, de color azul, que Jaime le vendió en su vida real, aquel que se había dejado en su habitación, el que le había proporcionado revelaciones del futuro. Se lo colocó en la muñeca con prisa cuando uno de los esqueleto-soldado le apuntó con un laser mientras otro aspiró por la boca toda la energía vital del Sultán hasta dejarlo en los huesos. ¡No, no quería acabar igual!


  
    — ¡Romeo, activa el EMERGENCY MODE ! –se apresuró en indicarle Jaime cuando otro de los laser lo desintegró al instante.

  


  
    — ¡Noooo! –desesperó Romeo.

  


  Absorto por el horror mortal, apuntado por decenas de más esqueletos y viéndose acorralado sin salida alguna, Romeo le dio a la pantalla táctil del reloj y entonces un menú apareció indicándole diferentes opciones, donde una resaltaba por encima de las demás con un símbolo de exclamación. La pulsó con el dedo y de repente una burbuja azulada salió del reloj, una esfera que se engrandeció hasta meter dentro a Romeo. Los espectros, asustados, se echaron hacia atrás y empezaron a disparar, pero todos los disparos rebotaban en la esfera. Optaron entonces por sacar fuego de sus bocas, pero la burbuja también les repelía, al mismo tiempo que despegaba con Romeo dentro, volando hacia arriba, destruyendo los techos del palacio, salvándole de aquellos inmortales, con dirección al cielo.


  De momento resopló tranquilo, pues se había salvado por un pelo de la muerte gracias al artefacto de Jaime. Pero no podía cantar victoria. Se había escapado del destino aunque debajo de él los espectros continuaban devastándolo todo. Y tenía una deuda pendiente.


  Y en efecto, como había sucedido durante toda aquella aventura, las sorpresas siempre se reservaban para el último momento, como en un buen libro de intriga, una novela donde todo el mundo huele el final, pero que no por eso nadie deja de leerla, sino que lo que los lectores más desean es descubrir cómo se llega hasta aquel final. Y el cómo en ese instante era lo que más deseaba saber Romeo.


  Los compases de Las Valquírias llegaban al zenit cuando los millones de soldados espectrales, habiendo masacrado y absorbido toda la energía de los cadáveres, se retiraron hasta una distancia prudencial de Romeo.


  
    — Esto no me gusta –se dijo a sí mismo desde las alturas, divisando todo aquel mundo que se había convertido en un cementerio de civilizaciones.

  


  Entonces, la sinfonía se terminó de repente y el silencio se impuso, un demoledor silencio roto por un zumbido lejano, un sonido agudo que avisaba de la llegada del comandante en jefe de aquel desgarrador y diabólico ejército infernal, que de lejos había esperado el momento ideal para hacerse presente, después de que los demás le hiciesen el trabajo bruto.


  Y de pronto el mundo se transformó. El cielo se volvió rojo, la tierra se agrietó tomando un color negro, las montañas se convirtieron en volcanes emanando gases irrespirables, llamas que calentaban la temperatura hasta provocar que hirviera el propio mar.


  Las explosiones de lava convirtieron un mundo maravilloso y vivo en un infierno de muerte y desesperación mientras Romeo se había quedado solo, completamente solo, con todos los amigos extintos de la faz de aquella dimensión, donde solo una burbuja azul lo protegía de la destrucción.


  De pronto le vio, entre colosales y gigantescas llamaradas. El rostro del Emperador por fin aparecía en medio del cielo, provocando más destrucción, más fuego, habiendo conseguido diezmar cualquier tipo de vida, habiendo triunfado sobre los únicos reductos que se oponían a su hegemonía total.


  El diablo se situó delante de él, con los ojos en sangre bajo un rostro temible y amenazador, rodeado de una luz infernal tintada de rojos, con una satánica sonrisa entre sus puntiagudos dientes.


  
    — ¡Por fin ha llegado el momento! –estalló Rax, adoptando de repente una fisonomía más humana, devolviendo sus ojos al color normal.

  


  Romeo se quedó perplejo. Entonces lo reconoció. Ante él, más que un demonio entrevió aquél que fue su Consejero Mayor, cuando estuvo como líder en Ereth-Orion.


  
    — ¡Tú… eres Eric, Eric Haldry!

  


  
    — El mismo. ¡Y tú continuas siendo ese imbécil!

  


  
    — ¿Cómo te atreves? –respondió Romeo dentro de la esfera protectora.

  


  
    — ¡Mira qué tengo aquí! –le mostró entonces con la mano el Diamante de Herkimer– ¿A que no sabes cómo lo conseguí?

  


  
    — ¿Fuiste tú? ¡Tú me lo robaste, tú eliminaste al Juez Negro, traidor!

  


  
    — Sí, y es todo un honor tu menosprecio, porqué al fin y al cabo ¡soy el mal! Pero ya basta de cháchara. ¿Quieres el Diamante? ¡Pues ven a buscarlo si tienes cojones!

  


  Romeo avanzó ferozmente hacia adelante, dejándose llevar por el instinto animal para derrotarlo y chafarle el cráneo a aquel ignominioso ser putrefacto. De repente, pero, su reloj lanzó una advertencia.


  
    — FUNCTION NOT APPLICABLE.

  


  La burbuja se detuvo entonces.


  
    — ¿Qué te pasa? ¿No tienes huevos, desgraciado? ¡Oh, vaya! ¡Claro! La burbuja es tu escudo y con él no me puedes atacar, ¡tienes que bajarlo maldito idiota! ¡Jajajajaja! ¿Que estás con contrato de prácticas o qué?

  


  La rabia consumió a Romeo por dentro, sintiéndose burlado por aquel que lo trataba con desprecio y desdeño. No, no estaba dispuesto a dejarse ganar por sus palabras, lascivias tentadoras que intentaban someterlo en la oscura amargura. Recordó la historia de los Cruzados, como aquellos se convirtieron en siervos del mismo Rax, contaminados de odio y de rabia, terminando por saquear y destruir sus propias tierras. No, no se podía dejar llevar por el mal, no podía escuchar la porquería que vomitaba el diablo.


  
    — ¿A qué esperas, a que se haga de noche? ¡Vamos, ven y venga la muerte de tu putita! –le instó, sabedor del dolor que sus palabras podía provocar.

  


  ¿Pero qué podía hacer Romeo? Por una parte, todas sus intenciones eran las de luchar contra el tirano y para hacerlo necesitaba desbloquear la burbuja protectora; pero por el otro lado, si lo hacía moriría por los gases tóxicos que emanaban de los cráteres volcánicos que iban apareciendo por toda la capa terrestre.


  
    — Vaya, ya veo que el niño tiene miedo de morir asfixiado, ¿eh? ¡Ningún problema! ¡Cambio!

  


  De repente Rax alargó los brazos hacia adelante, extendió las palmas de sus manos y luego Romeo notó como su cuerpo perdía consistencia. Se miró las manos y se asustó cuando descubrió que se iban pixelando de poco en poco. Toda su piel, los dedos, las venas, los pelos, iban perdiendo su definido contorno, desdibujándose en el espacio mientras eran sustituidos por cuadraditos minúsculos que se iban agrandando hasta que toda la remota existencia de esa dimensión desapareció y él, transformado finalmente en un enorme cubo multicolor, fue enviado sin poderse oponer donde el diablo había decidido, transportado contra su voluntad.


  La luz era potente. El cuerpo de Romeo volvía a tomar su forma original, poco a poco, definiéndose otra vez sus facciones, pasando de cuadrados grandes a más pequeños, mientras delante de él la figura de Rax sufría la misma mutación, de los ángulos rectos a las curvas, con sus ojos incisivos y sus afiladas mandíbulas.


  El ambiente era gélido. Romeo se percató que aún permanecía dentro de su esfera protectora, flotando en el cielo, y se quedó helado al descubrir el paisaje blanco que le esperaba bajo sus pies, cubierto de nieve y de hielo.


  
    — ¿Qué le parece a la princesita? –se burló Rax– ¡Cuidado no se le ponga piel de gallina, milady !

  


  Romeo, malhumorado, desconectó la función de emergencia de su espectacular reloj y después la burbuja también se pixeló, hasta esfumarse en la corriente de aire glacial que soplaba en todas direcciones. Tanto le daba el frio, ya que lo importante era poder darle una paliza a su contrincante con toda la fuerza del resentimiento que el diablo le había provocado.


  
    — ¡Ahora sabrás quién soy! –amenazó al demonio.

  


  
    — ¡Venga, deja de hacerme perder el tiempo y ataca, inútil!

  


  Ese maldito ser repulsivo aún continuaba burlándose de él, tranquilo e impasible, como si la suerte estuviera dada y, al final, el destino hubiese sido escrito a su favor. Romeo cerró los ojos y, dejándose llevar por sus sentimientos, se armó de valor y voló lanzado contra su objetivo, pero aquél lo esquivó, desapareciendo en la nada. No sería tan fácil.


  
    — ¡Muy bien! ¡Ya vuelas como Superman ! ¡Jajaja! –estalló en carcajadas desde detrás suyo.

  


  No, no estaba dispuesto a continuar escuchando esa pesadilla, girando y atacándolo otra vez, pero sin dar resultado, pues en cada aproximación Rax cambiaba de posición al instante, alejándose cada vez más, manteniéndose firme y riéndose del pobre Romeo, que no encontraba la manera de meterle un solo puñetazo.


  
    — Venga muchacho, ¿a qué esperas? ¿No eres el Elegido? ¿Es esto lo que ha conseguido Hatshepsut de ti? ¿Un media-mierda? ¡Venga, pégame!

  


  Esas palabras solo hacían que enfurecer más a Romeo, instigándole a atacar sin sentido, abandonando cualquier tipo de conciencia cuando, de golpe, un fuerte codazo dio en su nuca, haciéndole escupir sangre por la boca, noqueándolo y haciéndole chocar contra la superficie helada del aquel entorno, agrietándola con el impacto del cuerpo sin sentido del supuesto salvador de la humanidad.


  
    — ¡Venga, ponte en pie! –le instó el diablo cogiéndole por los cabellos– ¡Deberías darte vergüenza!

  


  Romeo se había quedado totalmente inconsciente. Su mente, sus neuronas pero, emitían imágenes difusas, aunque cada vez más aclaradoras. Se le aparecieron diferentes Romeos a su alrededor, algunos contentos, otros enfadados, bailando una danza ancestral indígena, mientras él permanecía yacente en el suelo de hielo. Decidió ponerse en pie dentro de aquel sueño y dirigirse a ellos sin rodeos, de una vez por todas.


  
    — ¿Qué estáis haciendo? ¿Quiénes sois? ¿Qué queréis de mí?

  


  Entonces, desaparecieron dando paso a la figura de Hatshepsut, que se presentó ante él como un fantasma.


  
    — ¿Hatshepsut? ¡Eres tú!

  


  Hatshepsut iba a responderle cuando un fuerte dolor anuló la visión, un dolor en la cabeza que lo hizo regresar sin más remedio. Abrió los ojos y se encontró a Rax alzándolo por la cabellera.


  
    — ¡No permitiré que esa faraona estúpida se meta en nuestros asuntos! –le advirtió categóricamente mientras lanzaba a Romeo contra una roca, dejándolo aturdido.

  


  Sin fuerzas, faltándole el aire, el poder, la rapidez, el ingenio y la calma propicia para ser más astuto, se dio cuenta de que luchar contra un diablo no era tan sencillo como supuso. Notó sus partes adoloridas, paralizadas, agotadas por la tenebrosa fuerza de su contrincante, que cada vez le chupaba más energía vital. Solamente se hacía una pregunta entre paliza y paliza: ¿cómo vencerlo? ¿Cómo?


  
    — ¿Que cómo me puedes vencer? ¡Jajaja! ¡No podrás, nunca podrás ganarme! –le leyó el pensamiento, aterrándolo.

  


  Romeo volvió a abrir los ojos, intentando incorporarse, ponerse en pie y terminar de una vez por todas con aquella batalla aunque, sin ninguna otra salida, perdería y dejaría de existir, cuando de repente notó otra vez aquella misma sensación que había percibido antes, el vacío de sus piernas, cintura, pecho, cuello y cabeza, pixelándose su figura en miles de cuadrados y rectángulos, traspasando horizontes hasta resurgir en una sala de tortura medieval, donde la temperatura era abrasadora. Estaba echado y atado encima de una mesa llana y dura. Rax permanecía a su lado, vestido de médico, mientras afilaba un cuchillo quirúrgico. Hachas y espadas completaban la macabra sala de operaciones.


  
    — Romeo, ¿cómo te gusta la carne? ¿Hecha, al punto o poco hecha? –le preguntó con ironía.

  


  
    — ¿Cómo? –consiguió pronunciar medio aturdido aún.

  


  
    — Hoy el menú comprende carne humana cocida al gusto del cliente.

  


  Entonces, la mesa donde Romeo restaba preso se alzó hasta posicionarse verticalmente y luego avanzó, movida por algún mecanismo oculto, hasta un horno de donde salían unas intensas llamas.


  
    — ¡¡¡NOOOOOOOO!!! ¡¡¡NOOOOOOOOOOO!!!

  


  Los espantosos gritos del futuro incinerado traspasaron entonces el limbo dimensional, alterando el orden establecido, cuando de pronto una luz cegadora lo iluminó, un foco blanco procedente del techo de fogones que le empezaban a quemar los pies, que lo convertirían en mártir, una luz intensa que detuvo el tiempo, como si alguien hubiese accionado el botón de “Pausa” del mando a distancia.


  
    — Romeo, eres prisionero de tu propio pánico –le dijo aquella voz femenina que tanto había encontrado en falta, la de la soberana, que por fin se ponía en contacto con él.

  


  
    — ¿Hatshepsut?

  


  
    — Cuanto más terror tengas más fácil será para el diablo dominarte y ganar la partida. Concéntrate, toma conciencia del momento, aislado de sus palabras. Él solo escupe veneno. No le escuches. Tienes el mismo poder que él, solo que tienes que creer en ti hasta el final, y con voluntad puedes conseguir cualquier objetivo, como hiciste en tu caída por el acantilado. ¡Aquí y ahora!

  


  La luz huyó, la pausa dejó paso a la acción y las brasas prendieron aquel infierno. Romeo luego cerró los ojos, a pesar del dolor y del fuego, y deseó con todas sus energías salir de ahí, huir hasta el lugar más remoto posible, donde Rax no pudiese encontrarlo, o al menos un sitio donde tuviese tiempo para pensar como destruir el diablo. ¡Sí, necesitaba tiempo!


  En ese instante tuvo una visión y decidió que volvería a su mundo por su propia voluntad. Si era capaz de conseguir volar y flotar por los aires también podía cambiar de dimensión cuando le diese la gana, sin esperar a que el diablo se lo permitiese o no, y ganar tiempo, que de otra manera lo tenía imposible en terreno enemigo.
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  Y así, solamente deseando aparecer en su mundo, su cuerpo se diluyó en el infinito, pixelándose otra vez, abandonando la sala del terror y resurgiendo en la dimensión real, traspasando los límites más insospechados de la esfera universal, saltándose leyes y fronteras estelares, desobedeciendo las normas que durante millones de años habían prevalecido sobre constelaciones y dimensiones, las rígidas reglas que dividían vida y muerte, verdad y mentira, certeza y duda, religando a la velocidad de la luz dos existencias paralelas y otramente dispersas.


  Los bajos sonaban como estridentes golpes de martillo en su cabeza. Las luces multicolores se movían al compás de la música, de la canción que había imaginado, después de escucharla tantas veces por la radio.


  Se movía altivo, seguro de sí mismo, sintiéndose protegido por el nuevo ambiente donde había aparecido. Para la ocasión decidió vestir una chaqueta de cuero negro, unos tejanos, y lucía un peinado engominado, tal y como marcaba la moda de la época.


  La discoteca era llena a rebosar. Gente en la barra, gente en los pasadizos, juventud gozando de la noche en medio de la pista. El escenario se ambientaba perfectamente en la visión que tuvo, de aquel tiempo que veinte o treinta años después intentaría recordar con la típica nostalgia del pasado.


  Y todo le pareció familiar y cercano, aunque él realmente tuviera en ese entonces no más de ocho años, porque al fin y al cabo había cometido una estupidez como tantas otras que cometemos en la vida, una imbecilidad de esas que pueden causar efectos destructivos, porque había viajado nada más que al pasado, a los ochenta.


  Los jóvenes bailaban en el centro de la pista de la gran y colosal discoteca que veinte años más tarde sería una reliquia, una sombra de lo que fue, habiendo perdido el esplendor y la magnificencia de sus luces, de su importancia por aquellos futuros hombres y mujeres que intentaban encontrar, en esas altas horas de la noche, el momento oportuno para soñar, para divertirse, para hacer realidad sus sueños aunque únicamente fueran eso: sueños.


  Y Romeo se encontraba en medio de todos ellos, sabedor del futuro que les deparaba a todos, ¡consciente que aquél era el momento! Se había escapado del mal, de aquella horrible sala de torturas y de las manos del malvado Rax.


  Una chica guapísima entonces lo abrazó por la cintura inesperadamente, invitándolo a bailar esa canción, un nuevo éxito musical que acababa de salir al mercado y que se vendía como disco de vinilo o en cinta de casete, rememoraciones retro lejos de la tecnología digital, de los ordenadores, de los teléfonos móviles, de internet y del futuro.


  Y los Pet Shop Boys, aquel grupo que había surgido tan solo hacía un par de años, atacaban con toda su intensidad esos compases nuevos pero que para Romeo eran sobradamente conocidos, porque It’s a Sin era en aquel momento la novedad que todo el mundo quería bailar, como tantas otras novedades habían aparecido y tantas estaban por llegar, de tantos otros grupos que dejarían huella durante el paso del tiempo, reflejando realidades presentes y ficciones fugaces, pero ninguna como la que Romeo estaba viviendo.


  Y entonces lo vio, cuando se escuchaba aquel estribillo tan famoso que todos se sabían ya de memoria.


  It’s a... It’s a... It’s a sin!


  Romeo pero, mantuvo el ritmo de baile cogido de la cintura de la morena de ojos oscuros, de cuerpo bello y cautivador, supuestamente más joven que él, aunque a la vez mayor si contamos que el Romeo de verdad tendría unos siete u ocho años y que seguramente estaría durmiendo a esas horas. ¿Y si se encontraba con su yo del pasado? ¿Explotaría el universo tan solo con esa paradoja como se predecía en “Regreso al Futuro”, esa película de viajes en el tiempo?


  ¿Pero qué cojones hacía pensando en estupideces cuanto tenía a su enemigo persiguiéndolo entre la multitud, buscándolo para torturarlo y matarlo, jugando con su espíritu y su alma, intentando derrotarlo de cualquier modo y en cualquier tiempo y lugar? ¿Por qué siempre su cabeza pensaba en miles de cosas cuando solamente una sola era por la que se tenía que preocupar?


  Romeo, moviéndose en medio de la pista, rodeado por centenares de personas y sintiéndose camuflado, cayó en una certeza: si Rax le buscaba significaba que quizá había perdido parte de sus poderes en esa dimensión, que solo podía utilizar la vista en vez de sus instintos para atraparlo. Pero también se podía equivocar.


  De momento no se soltó de la chica, debía pasar desapercibido dentro de la pista de baile de la discoteca, sometido a la fuerza de los wats de música, a los intensos focos, a las bolas de cristal de los techos, a los humos que nublaban la grandeza de la sala y que impedían al diablo encontrar su presa.


  Sin embargo fue entonces cuando creyó haber concurrido a un grave error. Había abierto una puerta dimensional, se había trasladado a su mundo real y con él le había seguido Rax, el diablo o un diablo, ya que aún no lo sabía seguro, e indicaba que quién sabe si todos los millones de espectros podían traspasar la frontera interdimensional y someter su mundo al caos, tal como habían hecho con el otro mundo. Pero podía estar tranquilo porque por el momento no había aparecido ninguno.


  Entretanto, a medida que giraba siguiendo los bajos de la canción con la chica, descubrió que Rax se acercaba. Seguramente le había detectado. Romeo de pronto, intentó separarse de ella pero ésta, de repente, le cogió por los brazos y los tomó con fuerza a su cintura, clavándole los labios y la lengua en su boca.


  Romeo no salía del asombro. Se estaba morreando con una chica del pasado que tenía por lo menos quince años más que él, que en su presente seguramente sería madre de familia, quién sabe si divorciada. Ella entonces, no teniendo suficiente, le cogió del culo con auténtico deseo, sin intención de dejarlo escapar. ¿Y si era cómplice del diablo?


  Allí estaba él, el chico que nunca había sabido ligar en toda su vida, a quién las chicas le resultaban un imposible, convertido en un polo gravitatorio de atención femenina por excelencia, como si la aventura que estaba viviendo le hubiera conferido esa bendición. No, no le desagradaba sino al contrario, su lívido le pedía más caña al cuerpo, pero el gozo tendría que esperar a otro momento ya que no podía perder más tiempo mientras el peligro le amenazaba con matarle ahí mismo, entre los brazos de la chica, de los cuales se escabulló, dejándola con un palmo de narices y corriendo acurrucado entre el gentío, intentando no ser atrapado por aquél que de lejos, quién sabe a cuantos metros, le buscaba.


  Al salir de la pista, huyendo del jaleo, prestó atención a un efecto, a un suceso que hasta entonces, en medio del bailoteo de la pista, no había tenido en cuenta.


  Cada diez segundos las imágenes se volvían borrosas un segundo, la música bajaba el volumen, los focos de luz perdían intensidad y los bailes se frenaban sin ningún tipo de explicación. Pudo observar como de las paredes unas grietas se abrían poco a poco, ultrapasando una luz roja difusa que ensuciaba la escena, que invadía sin ningún pudor el ambiente. Rax quería fundir su discoteca, estaba intentando destruir ese pasado y llevarlo de vuelta a su palacio.


  Y luego lo vio. Rax, plantado a diez metros en línea recta, le miraba detenidamente sin ninguna sonrisa en su rostro. Entre los dos la multitud bailaba.


  Romeo huyó hacia una de las salidas con el miedo en el cuerpo, otra vez aquel miedo que el diablo le influía persiguiéndolo, el miedo que lo sometía a una causa-efecto sin precedentes, que lo llevaría otra vez a manos del mal si no ponía remedio de una puñetera vez. Pero era demasiado tarde y su cuerpo se empezó a pixelar, siendo transportado por voluntad de Rax en el último momento.


  Paredes de fuego y llamas le rodearon de repente. El suelo se convirtió en lava y sus pies empezaron a quemar bajo la diabólica carcajada del mal, que se alzaba encima de él como un gigante.


  
    — ¿Te pensabas que podrías escapar, pedazo de porquería inmunda? ¡Ahora quemarás para siempre en tu mundo! ¡Que las llamas se te coman durante toda la eternidad!

  


  Sin escapatoria. Por más poderes que Hastshepsut le hubiese dado eso era el final, no podría vengar de ningún modo a Valeria. El dolor, la tortura y el terror le habían vencido. Él, que se había puesto en pie tantas veces del suelo, que durante toda su vida había resurgido de la amargura para luchar por sus ideales, se descorazonaba ante su final.


  Su mente por último perdió la conciencia. Ya no hacía falta luchar más. Todo estaba perdido.
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  Cuando todas las adversidades te superan, cuando todo se puede dar por fracasado y se han explotado todas las vías de escapatoria a una solución, cuando los ánimos te han abandonado y te has desvanecido por la resignación final a la que todos, en un momento dado, nos vemos abocados…


  Romeo había tirado la toalla. ¿Cómo luchar contra lo eterno, contra el destino, contra el inexorable paso del tiempo que convierte el futuro en presente y el presente en pasado, que transforma el mismo presente en un futuro del pasado y a la vez en un pasado del futuro?


  Ya no era necesario debatirse contra la evidencia. Quedaba claro quién ganaría. El presente era aquel. Era el futuro inestimable, era el pasado incuestionable. ¿Y qué o quién podía cambiarlo?


  Una última visión abatió al Elegido, el derrumbado aventurero mortal, un último abismo de aquella odisea que terminaba irremediablemente en tragedia, ya que no todas las películas pueden acabar bien.


  Romeo estaba sentado encima de una roca. Las lágrimas le saltaban de sus ojos, lágrimas por su lucha, porque había perdido todo aquello que en un momento dado se le otorgó, quizá como premio, quizá como simple resultado inevitable de su esfuerzo, triste por no estar a la altura de las circunstancias, por haber fallado a todos los que confiaron en él.


  Un piano apareció sostenido en el aire, un piano que talmente le pedía cuál era la última canción que deseaba escuchar. Escogió que fuese Andante, del Concierto nº21 de Mozart, una obra lenta, concebida para dar paz y serenidad en esos instantes de melancolía con unas notas, unos compases, unos ángeles saltando a medida que se hundían las teclas emitiendo la armonía de la partitura.


  Y el sol, ese sol que se alzaba cada mañana y que sin embargo nunca jamás volvería a disfrutar, al menos como mortal ¿Y qué le esperaba? ¿El cielo o el infierno? ¿O ninguno de los dos? Quién sabe si existía una tierra celestial esperándolo, con varias venus desnudas saltando al compás de aquel piano y quizás acompañado de violines danzarines.


  Entonces notó una presencia detrás de él, puede que alguien que quisiera despedirse. Giró la cabeza sin alzarse del suelo. Se podría haber sorprendido, alterado, preocupado y angustiado por quién se encontró ante sí, pero sin embargo tan siquiera se inmutó. A esas alturas ya le daba todo igual. Lo tenía ahí, como un pasmarote, con una sonrisa en los labios, como si saliera de una comedia.


  
    — Romeo…

  


  
    — Bienvenido… Romeo –le respondió el que estaba a punto de marcharse al otro mundo.

  


  Su doble se había presentado, vestido como él, con su mismo peinado, un pelín más viejo quizá, más fuerte, más corpulento y con cicatrices en el rostro. El Romeo original entonces le invitó a sentarse a su lado, admirando la interpretación del piano en silencio.


  
    — Yo también escogí la misma canción –le confesó el Romeo alternativo.

  


  
    — ¿También acabaste igual?

  


  
    — Más o menos… siempre hay variaciones.

  


  
    — ¿El destino?

  


  
    — El incuestionable destino… Pero no solamente yo… sino también todos ellos.

  


  De pronto ante sí aparecieron los fantasmas de los diferentes Romeos que se había ido encontrando durante el camino, entre peripecias y sucesos inesperados, todos escuchando maravillados la sinfonía que danzaba por encima de ellos, el piano mágico que había tocado tantas veces, una por cada recién llegado, sumergiéndose en un océano de placer indescriptible.


  
    — ¿Todos ellos han pasado por lo mismo que nosotros?

  


  
    — Sí. Todos ellos.

  


  
    — ¿Y siempre derrotados?

  


  El Romeo forzudo calló, mesurando lo que iba a decir, sin dejar de mirar hacia delante.


  
    — Hasta ahora todos habíamos creído que era lo que el destino nos tenía preparado. Todos hemos obrado de una u otra manera, todos hemos vivido tus historias con diferencias entre unos y otros, y todos nos hemos quedado recluidos en esta especie de bucle que se va repitiendo incesantemente, sin ningún otro sentido que alguien ponga punto y final.

  


  
    — ¿Qué quieres decir?

  


  
    — Romeo, aún estás vivo, aún puedes hacer algo.

  


  
    — ¿Cómo? ¿Qué puedo hacer? Lo he intentado todo…

  


  
    — ¿Todo? –respondió uno de los Romeos de tan solo quince años– Nuestra historia se va repitiendo, se va reescribiendo una vez tras otra.

  


  
    — Romeo –continuó el corpulento–, si no eres tú tendremos que esperar al siguiente para explicarle lo mismo cuando se encuentre en la misma situación en la que te encuentras tú ahora. Y estamos cansados de repetir la misma historia para que nadie nos escuche. Todos fuimos derrotados ante Rax, ninguno de nosotros pudo vengar la muerte de Endor, de Émpacus, de Leo, de Sergei, de Plinio o… de nuestra amada Valeria.

  


  Aquel nombre… Valeria… resonó dentro de sí como un estallido de luz y nostalgia.


  
    — ¿Y qué puedo hacer?

  


  
    — Te seré franco: tienes una sola posibilidad. ¿No has notado que en toda la aventura hay unas manos que te van llevando arriba y abajo, unos elementos arquitectónicos magníficos que convierten esta historia en una película perfecta? ¿No has sentido en ningún momento que estamos siendo víctimas de este destino que nos reescribe continuamente?

  


  
    — ¿Qué quieres decir?

  


  
    — Que somos utilizados, Romeo. Todos vivimos lo mismo pero todos somos un poco diferentes. ¿Y por qué? Porque somos… personajes de una obra.

  


  
    — ¿Personajes? ¿Cómo? ¡Nosotros existimos! –contradijo Romeo.

  


  
    — Sí, existimos dentro de este mundo, pero ya es hora de salir afuera y detener aquel que nos está guiando por el bucle eternamente. Es la hora de decirle basta a nuestro creador, al que ideó toda esta dimensión, el que lo hizo todo posible e imposible, al que creó a Rax y a todos nosotros.

  


  
    — Luego… ¿nuestra realidad es una ficción?

  


  
    — ¿Y cuál no la es? Tienes que volver a tu mundo y buscar el creador, avisarle para que se detenga, que termine la novela y nos permita descansar en paz a todos nosotros. Romeo, confiamos en ti –le manifestó el corpulento, abrazándolo.
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  Si las novelas fantásticas se convirtieran en realidad, ¿esta sería tan diferente de la que conocemos? ¿Cuál es el punto donde racional y absurdo, consciente y estúpido, se convierte en confuso a nuestros ojos, a nuestro conocimiento?


  ¿Cuántos no hemos tenido ni tenemos nuestros miedos, nuestros defectos, diciéndonos lo que debemos o no debemos hacer, y muchas veces totalmente en desacuerdo a nuestros intereses, a nuestras convicciones y sobre todo, a nuestro instinto? ¿Cuántas veces dejamos que la mente anule nuestro corazón y cuántas dejamos que el corazón se abra por sí solo, permitiendo sentirnos realizados con nuestros sueños, digan lo que digan?


  Devenimos los mejores sabedores de toda la humanidad, los más listos, los más capaces y otramente, los más vulnerables, surrealistas e indefensos. Los más idiotas. Objetos de miedos y desazón, angustias y temores, nuestra magnificencia rae en nuestra misma imperfección, o lo que al revés sería: nuestra perfección se convertiría en la natural destrucción. Superar este nivel debería ser nuestra meta, ahora y para siempre, en vez de preocuparnos por situaciones que ni tan solo nos afectan directamente, cuando en cambio dejamos pasar todas las oportunidades que la vida nos ofrece.


  ¿Qué es lógico y qué es ilógico?


  ¿Cuántas guerras han sucedido a lo largo de los tiempos? ¿Cuántos somos los que queremos paz antes que destrucción? Todos. ¡Siempre somos todos! ¿Y qué hacemos luego tomando las armas cuando nos atacan? ¿Y por qué nos atacan? Por miedo. Miedo a no tener suficiente con lo que tenemos, en buscar en casa del vecino los culpables de nuestros errores. Sin embargo las guerras siempre han conllevado una inventiva tecnológica que no podemos obviar, medicamentos, armas e innovaciones que tan siquiera se hubiesen inventado sin confrontación alguna, pero a cambio de muertes innecesarias.


  ¿O por qué en la India negaban la introducción de fármacos para que salvasen la vida a sus gentes? Respuesta: porque las muertes les iban bien para impedir el continuado aumento demográfico que hacía peligrar toda la organización política y social. ¿Lógico? Siempre es lógico para algunos. Pero en ojos de la humanidad en general no era sino un ataque contra el derecho de vivir de las personas. ¡Y también es lógico! La lógica, por lo tanto, se convierte en un punto circunstancial.


  Porque al fin todo el mundo es consciente, lógico, racional y todos poseemos la virtud de la certeza y de la verdad, los estímulos necesarios de confianza para dar consejos gratuitos a cualquiera que se presente ante nosotros sin rastro de empatía, siendo incapaces de ponernos en la piel de quien nos escucha o aconsejamos. ¿Lógico, no? ¿O quizás ilógico?


  No pensaba llegar a este punto, el punto de inflexión donde Romeo aparece ante mí para pedirme explicaciones, bajo un estado de ansiedad provocativa que divergía completamente de mí, del escritor que lo había creado y que se convierte finalmente en otro protagonista de esta alocada historia, sin habérselo ni tan siquiera propuesto en un principio.


  Porque la vida es así. En cualquier momento y en cualquier lugar te puede dar la inesperada sorpresa. Y a mí también me la dio cuando estaba tomándome un café con leche con Paco, el amigo Paco, sentados en un café cualquiera en una hora indeterminada. ¿Para qué detallar más cuando la importancia recae en el hecho?


  Y delante de nosotros un personaje desconocido por mis ojos, porque quizá no me lo había imaginado tan real como nosotros mismo, se me presentaba procedente de mi propia imaginación, de mi puño y letra. ¿Que estaba soñando? ¿O puede que borracho? ¿Deliraba si acaso bajo los efectos de alguna sustancia ilegal? No.


  Pero continuaba ahí de pie, no era ninguna alucinación, en búsqueda de su último baluarte, de mi persona, tanto o más importante que toda su aventura, como cuando los fieles intentan encontrar a su Dios. Y yo, en ese instante, sin saberlo, era el suyo. Yo le había creado a él y a todos los demás Romeos, retocando este libro para darle un final adecuado, un final que a medida que mis manos escribían rehacían, tergiversaban, convertían y reconvertían hasta suponer que la lectura se merecía ser publicada, aunque las editoriales dijeran que fuese una colosal, magnífica, majestuosa y grandilocuente mierda.


  Como he dicho, Paco y yo manteníamos un encuentro, un café, sentados tranquilamente charlando de la vida, filosofando de todo y de nada, parafraseando diálogos también ilógicos y concisos, alegrando nuestra alma de estímulos, de opiniones que enriquecían el espíritu y que ayudan a disfrutar de los mejores momentos de nuestra existencia.


  
    — David, ¿tú nunca has imaginado ser un musgo?

  


  Paco era un genio sacándome del plano terrenal con preguntas de ese tipo, preguntas a las que era, como comprenderéis, difícil encontrarles una respuesta adecuada, ¿no?


  
    — ¿Un musgo? –respondí mirándolo de reojo, haciendo como si mi amigo hubiera perdido el juicio. (Ni que yo fuese normal)

  


  
    — Sí David, un musgo. El musgo es uno de los organismos vegetales más antiguos de nuestro ecosistema porque ya existía cuando los animales aún no habían salido del mar. El musgo pasa inadvertido a nuestros ojos, pero es mucho más importante de lo que te piensas. Conoce toda nuestra historia, no tan solo la nuestra sino también la de nuestro planeta. Ha hecho de alfombra durante toda la evolución orgánica, manteniendo su estructura celular, viendo pasar el tiempo desde una piedra, contemplando las noches estelares mientras se beneficia de la humedad. Tú me hablas de historia, me hablas de tu libro, de los sucesos que ahí describes, ¿pero te has puesto nunca en el lugar del musgo, en vislumbrar toda la información que ha registrado? ¿Sabes qué significaría que dejase de existir este ser vivo? Pues que…

  


  De repente un chico moreno se presentó delante nuestro, cortando la explicación de mi querido amigo, cosa que no le gustó mucho, por cierto. El hombre hacía un metro setenta de altura, de complexión normal, vestido con una túnica desgarrada y quemada en sus extremos, echando una peste inmunda, como si hubiese salido de un bosque después de meses desaparecido. Y me miraba atentamente a mí.


  
    — ¿Tú eres David? –me preguntó con tono serio.

  


  
    — Sí… ¿y tú? –le pedí sorprendido.

  


  
    — Yo… Yo soy Romeo.

  


  
    — ¿Romeo? –pregunté en un primer momento pensando, recordando si conocía alguien con ese nombre tan peculiar, pero de Romeo solamente conocía a uno…

  


  Entonces me quedé paralizado, lo tengo que reconocer. ¿Desde cuando un personaje que uno se inventa puede tomar vida y te puede venir a buscar donde estés? Inexplicablemente lo tenía allí plantado ante mí, esperando una respuesta por mi parte, cuando era yo el que tenía decenas de preguntas para hacerle, como por ejemplo ¿cómo podía ser real?


  
    — ¿Lo conoces? –me pidió Paco con cierto disgusto, ya que no pudo terminar de divagar sobre el musgo, el liquen y no sé qué más.

  


  
    — No te lo creerás Paco, es Romeo, el personaje de ficción que creé en mi libro.

  


  
    — ¿Cómo? ¿Cómo puede ser? Escucha, ¿qué nos han puesto en el café?

  


  El muchacho, de pronto, dio un paso al frente.


  
    — ¡Soy Romeo y he venido a encontrarte para que me des explicaciones y para que detengas de una vez por todas la reescritura de tu maldito libro! –me amenazó cogiéndome por el cuello de la camisa.

  


  Paco se puso en pie de la silla para defenderme de aquel bruto que empleaba la fuerza para obligarme a satisfacer sus deseos, empujándolo con un solo golpe al suelo. Luego me miró a mí.


  
    — ¿A éste imbécil lo has creado tú? –me preguntó señalándolo.

  


  
    — Parece que sí, ¡pero esta agresividad no es cosa mía! –respondí mientras me colocaba bien el cuello.

  


  
    — ¡Pues no me fio de él, no me cae bien!

  


  Desde el suelo, Romeo se incorporaba con algo de miedo por el ataque de Paco.


  
    — Quieto, no te muevas –le instó bajo la atención de los clientes del café.

  


  
    — Os lo puedo explicar todo –intentó calmarnos.

  


  La verdad es que estábamos bastante excitados por esa inexplicable aparición.


  
    — ¡Eso estaría bien! –respondí enfurecido– Seas quién seas no puedes presentarte de esta manera y amenazarme si lo que quieres es conseguir algo de mí. Además, el Romeo que yo creé no va con estas actitudes por la vida. ¡Ya veo que tendré que volver a reescribir todo el libro para hacerte más dócil!

  


  
    — ¡Noooo! ¡Por favor no lo vuelvas a reescribir! –me imploró llorando y arrodillándose a mis pies, besando mi calzado deportivo.

  


  
    — ¿Quieres hacer el favor de ponerte en pie? –le instó Paco mientras le ayudaba.

  


  
    — Romeo, por una parte no sé cómo has concebido vida ni tampoco sé cómo has llegado hasta aquí, pero te recomiendo que le pidas ante todo disculpas a Paco, porque él estaba hablando cuando tú le has cortado, y la verdad es que teníamos una conversación la mar de interesante.

  


  
    — ¡Sí, sobre el musgo! –replicó Paco de brazos cruzados, acotándolo severamente con su típica mirada persuasiva.

  


  
    — ¿Sobre el musgo? ¿Y qué tiene de interesante el musgo? –osó preguntar con tono de menosprecio.

  


  
    — David, le voy a meter una ostia como continúe tocándome los huevos, por muy personaje tuyo que sea. ¡Me está faltando al respeto!

  


  Y así, sin más ni más, el protagonista de El Diamante de Herkimer se nos presentó de la mejor manera posible, faltándonos y amenazándonos. Cordialidad total. ¿Pero cómo había adoptado esas actitudes, cuando yo lo había dotado de una personalidad parecida a la mía en un principio? ¡Ni yo lo entendía!


  Pero fue entonces, cuando un nombre conocido por mí salió de la boca de Romeo. Y até cabos. Solo existía una persona capaz de resolver qué estaba pasando, cómo podíamos solventar el problema y cómo podíamos hacer regresar a Romeo al libro, o mejor dicho, a su mundo, al mundo que yo había creado.


  Yo tengo que confesar que no me esperaba que el hecho de reescribir tantas veces mi novela comportase la creación de Romeos alternativos, cabreados y con razón por mi empeño en reinventar y mejorar el relato, nada más que para satisfacer mis ambiciones literarias y de éxito personal. ¿Pero qué culpa tenían ellos? ¡Ninguna!


  Habiendo dejado la controversia del musgo para otro momento, con Paco y Romeo nos dirigimos a encontrar la llave maestra de todo el enredo, nos dirigimos hacia la tienda de Pilar, pues era quién entendía sobre aspectos paralelos y alternativos a la realidad. Además, se daba el hecho de que por obra mía Pilar también estaba dentro del libro como terapeuta de Romeo, o sea que doble motivo para ir a su encuentro.


  Me percataba, durante el camino a pie hasta la tienda, de que el libro sin duda cambiaría su final, su destino, pues había cobrado vida por sí solo, revelándose contra mí, contra su autor, deseando ser dueño de sus propios actos. Por lo tanto, el destino de Romeo, el verdadero Romeo, no estaba aún escrito.


  Pilar estaba detrás del mostrador, con cara de estupor, viéndonos avanzar a los tres hacia ella. Noté que tramaba alguna cosa referente a nuestro motivo, que aún no le habíamos explicado, pero que sin embargo esperaba, ya que una sonrisa apareció en sus labios. Y una carcajada. Y cuando Pilar estallaba en carcajadas podía pasar cualquier cosa.


  
    — Pilar, buenos días.

  


  
    — Buenos días David.

  


  
    — Te presento a Paco y… a Romeo.

  


  
    — ¿Romeo? –me guiñó el ojo.

  


  
    — Sí, y supongo que ya lo conoces, ¿verdad? –me atreví en descubrir.

  


  Otra carcajada.


  
    — ¡Al final me venís a buscar, eh! –exclamó riéndose.

  


  Luego Romeo le explicó con todo detalle lo que sus “yo” alternativos le habían descrito hasta que me vino a encontrar en el café con Paco.


  
    — A ver si lo he entendido… Tú Romeo has venido a avisar a David para que no reescriba más su libro, para salvar las almas que se han perdido en un bucle. Y además debes volver. Pero para volver tienes que poder ganar a Rax, ¿o no te acuerdas de tu objetivo?

  


  Romeo de repente dio un paso adelante, situándose más avanzado que yo ante Pilar, y en aquel instante noté como mi corazón se encogía, una losa aplastaba mi pecho como previendo que de la boca de ese chico estaba a punto de desgarrar alguna parte de mi libro.


  
    — ¡Tú eres Hatshepsut!

  


  Estaba hecho. En ese momento me vinieron ganas de estrangular a aquel atontado que me obligaba a rectificar mis ideas en cada instante, primero apareciendo y ahora identificando certeramente a todos los implicados de la trama, trama que quería desvelar yo mismo más adelante, cuando fuera el momento adecuado.


  
    — Tú, escucha, ya que estamos ¿podrías identificar a Émpacus, no? –le insté medio enfurecido.

  


  Y Paco recibió su parte. Porque Paco no estaba al tanto de que le había utilizado para crear su personaje alternativo en medio del mundo medieval. Tenía que ser una sorpresa. Pero el destino es así, te la mete cuando le pica.


  
    — ¿Yo soy… Émpacus? –se señaló a sí mismo mientras me miraba.

  


  
    — ¡Claro! –se alegró Romeo– Tú eres Émpacus, Pilar es Hatshepsut… ¡Todo concuerda!

  


  Imaginaos la gracia que me hizo a mí, el escritor, el autor, inventor, creador de personajes, el que imaginó y plasmó el juicio del Juez Negro, el que envió a Romeo a Ereth-Orion, el que resucitó el nombre de Hatshepsut de los libros de historia y que visionó una era medieval alternativa; que ahora los sucesos se avanzasen a mi velocidad, convirtiéndome de escritor en actor porque el firmamento así lo dispuso, perdiendo el liderazgo de mi propio libro, mi ópera prima, y perdiéndome a mí mismo por el camino, un camino incierto y tortuoso.


  Pilar me miró, indagando con sus ojos brillantes en mi interior.


  
    — David, ¿sorprendido, no? ¡No te lo esperabas! ¿Ya es hora de enseñar las cartas, no crees?

  


  
    — ¡No tengo otro remedio! ¡Pues ala, venga, aquí saco la última carta para continuar! Como tú dices Pilar, ¡aquí y ahora! ¡Edmund, sal del despacho! –ordené al individuo que permanecía escondido tras las cortinas.

  


  Entonces apareció él, aquél que desapareció decenas de capítulos atrás y que había quedado olvidado, escondido, oculto, esperando el final, el final donde Romeo tenía que ganar al enemigo que lo había liado todo.


  
    — ¡Es el Juez Negro! –reconoció Romeo.

  


  
    — El mismo –respondió el antiguo gobernante de su dimensión–. ¿Te pensabas que Rax me había vencido, eh? Simplemente hemos jugado con él un ratito, que para el diablo ha resultado ser una eternidad.

  


  
    — Anda, ¡no me lo puedo creer! ¿Así que vosotros debíais intervenir al final?

  


  
    — Sí, pero como que al señor escritor le da por mejorar incansablemente su obra… ¿no David? ¿Será mejor que te detengas, no? –me regañó con sorna Pilar.

  


  
    — ¿Qué pasa? –les pregunté poniéndome luego en mi sitio- ¿Ahora es culpa mía?

  


  Pilar de repente se dirigió a Romeo, poniendo un aspecto serio.


  
    — Romeo no te preocupes, inmediatamente volveremos a tu dimensión todos nosotros y pondremos punto y final a esta historia.

  


  
    — Ey, ¿no hace falta que venga yo verdad? –intenté escabullirme por la puerta de emergencia.

  


  
    — ¿Cómo que no? –me contradijo Pilar– ¡Tú el que más, pedazo de pamplinas! ¡Será fresco el tío!

  


  Paco y Pilar de repente me cogieron por los brazos y me llevaron hasta adentro, a la sala interior del local. No tenía escapatoria. Tampoco me negaría, pues debo reconocer que la curiosidad me podía más en aquel momento, quería saber hasta dónde me llevaría ese camino que empezó entre realidad y ficción… o ficción y realidad, como le queráis decir.


  Romeo tenía que acabar su trabajo, conseguir su propósito y derrotar a Rax. Pilar y Paco, Hatshepsut y Émpacus, tenían que ayudarlo. Y yo… yo no sabía exactamente a qué iba ni como viajaría, porque yo no tenía ningún personaje específico en ese mundo, mientras que Romeo sí que formaba parte de él, como Pilar y Paco, que tenían sus cuerpos alternativos esperándolos en el otro lado, igual que Edmund, que ardía de ganas por volver a su trono y montar sus espectáculos televisivos.


  
    — Romeo, haremos un viaje astral como el que hiciste del futuro al pasado, para volver a la dimensión de Rax.

  


  Luego se dirigió a mí.


  
    — Pero primero de todo nos tenemos que preocupar de David. Tú David, acuéstate. Ya verás porqué te necesitamos, confía en mí. Debes dejar transportarte. Cierra los ojos como si fuéramos a hacer una meditación y déjate llevar.

  


  De pronto se apagaron las luces y el silencio dominó la sala. Me quedé relajado, a merced de los elementos, por la tierra, por el cielo, por las armoniosas palabras de Pilar, que poco a poco me trasladaron a otro escenario, a otro mundo, el que yo había creado a partir de las teclas de mi portátil.


  Me puse en pie. Ante mí una gran llanura se extendía por un vasto espacio desértico, donde en el fondo se divisaba una negrura, la de los espectros que aún debían de celebrar la victoria de su amo y señor. El paisaje pero, no era tan bonito como me habría gustado que fuese, pues un desierto también tiene su belleza. Sin embargo no era el caso. Los colores eran pobres, la temperatura parecía fija, sin nada de humedad, y las vistas eran desgarradoras: restos de cadáveres hacían a la vez de alfombra del polvo y de la tierra yerma de aquel espacio alternativo. Ni yo me lo había imaginado tan macabro.


  
    — ¡Ves, no era tan complicado! –me dijo una voz femenina, poniéndome una mano en el hombro, mientras daba un salto asustado.

  


  
    — ¿Sois vosotros? ¡Qué rápidos!
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  El Palacio de Rax se alzaba sobre la gran llanura desierta que en otros tiempos fue cubierta por multitud de vegetación y bosques, extensos llanos donde la vida transcurrió plácida hasta que ese lo destruyó todo.


  A su alrededor aparecían las ruinas de una antigua capital, joya de un pasado extinto, murallas de una vieja derrota, Persépolis, la que fue centro neurálgico del mundo persa, convertida en un cementerio de muerte previo a la residencia del mismo diablo.


  Rax gozaba del festín que había organizado con sus ejércitos, conjunto de almas que no dejaba escapar hacia el paraíso. No, no dejaría que disfrutaran del mundo celestial, ni tampoco del mismísimo infierno ya que la rabia se lo impedía; si él no podía huir de allí, nadie, ni vivo ni muerto, lo haría.


  Su ejército se había engordado con las almas de todos aquellos que acababan de morir en sus manos. Más poder y más gloria, ¿pero cuál sería el próximo enemigo? ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que encontrara uno a su nivel? Romeo, al final, fue una decepción, aunque ante sus lacayos prometiera que fue una batalla digna. Así conseguía más fervor y adoración.


  Romeo había muerto quemado dentro de uno de sus hornos de tortura, y por lo tanto, ya no representaba ningún problema. ¿Qué haría, pues, hasta la siguiente batalla? ¿Cómo se divertiría? Entonces tuvo una respuesta.


  
    — ¿Y si…? –se preguntó mesurando una opción que tal vez le proporcionara aún más divertimento que esperar sentado en su aburrido trono– ¿Y si abriese la puerta que Romeo descubrió, la que da a la otra dimensión?

  


  Y entonces abrió los ojos, habiéndole sido revelado el gran secreto, la sagrada conexión que le daba el acceso estelar que comunicaba su prisión con el mundo de donde procedía Romeo, esa dimensión paralela donde seguramente había miles de millones de personas para matar a sangre fría, para digerir y convertir en almas redundantes, cuadrándose luego en sus filas.


  Rax se frotó sus largas manos. Ahora solamente faltaba reunir todo el ejército otra vez y preparar el ataque. ¿Cómo lo haría? Lentamente, ¡por descontado! ¡Su máxima alegría sería ver como se apagaban los ojos de esos a quién perforaba el corazón con sus uñas!


  Salió al balcón, ante los miles de soldados novatos que, transmutados en diablos, engullían su propia carne muerta del suelo.


  
    — ¡Preparaos! ¡Pronto conquistaremos un nuevo mundo! –anunció abriendo los brazos, bajo el éxtasis de todos sus fervientes zombis.

  


  Rax pero, había vuelto a pecar del mismo defecto, se había confiado demasiado otra vez.


  No esperaba que entre la multitud se ocultaran unos soldados, vestidos como los demás, camuflados entre aquellos espectros que enarbolaban el estándar del mal, acercándose sigilosamente y sin despertar ninguna mirada fantasmagórica de esos que los rodeaban danzando, vomitando gritos espantosos y volando arriba y abajo, embravecidos por la victoria, drogados de tiránica vileza.


  Pilar, convertida en Hatshepsut, y Paco, en Émpacus otra vez, iban delante de nuestra comitiva, uno tras otro, seguidos de Edmund, el Juez Negro y por último yo, David el escritor, convirtiéndome en uno más de los protagonistas, actores, comediantes de aquella peripecia, aunque también me convertía en el árbitro en primera persona.


  Recuerdo que estaba asustado, aterrorizado por los miles de diablos que me rodeaban, con sus rostros muertos, esqueléticos, vestidos con un uniforme militar de color negro, tal y como yo les había endosado dentro de mi imaginación, atacando a la pobre y desdichada Constantinopla. Eran en realidad mucho más escalofriantes de lo que yo me habría figurado.


  Cuánto más observaba mi derredor más me percataba que todo aquel mundo era mucho peor de lo que me pensaba, más triste, más oscuro, más inverosímil.


  Hatshepsut pero, utilizaba todos sus poderes para neutralizarnos de ser descubiertos, protegiéndonos con conjuros y símbolos de los que solo ella conocía, mientras nos aproximábamos al temible palacio de Rax, que se levantaba monstruosamente delante nuestro.


  A medida que avanzábamos hacia él, caí en un pequeño detalle. Estábamos dentro de mi novela y aquello significaba que… la estratagema no podía salir bien, pues uno de los cortafuegos de aquel universo era precisamente que, cuando todo parece aclararse, cuando todas las notas se unen formando un tono divino, sea para bien o para mal, ¡todo se va a hacer puñetas en el último momento! ¡Le pasó a Romeo y también a Rax! ¡Era uno de los pilares mayores que sostenía la aventura hasta el final!


  Y además, ¿quién me podía decir que todo lo que pensara no se haría realidad? ¿Rax nos acabaría sorprendiendo en el último instante, antes de rodearlo y neutralizarlo?


  ¿Hace falta que describa qué sucedió entonces? Os lo podéis imaginar. Rax limpió de espectros toda la llanura y nos vino a recibir con una buena comitiva de mortíferos esqueletos a su alrededor. Tanto Hatshepsut como Émpacus se giraron hacia mí, culpabilizándome con sus miradas asesinas por habernos descubierto.


  ¿No querían que fuese con ellos? ¡Pues anda, que aprendan! –pensé. Yo siempre tengo mis motivos para hacer las cosas ¡y también para no hacerlas! Ahora resultaba ser un peligro, sobre todo si pensaba. Prohibido pensar. ¿Sabéis lo difícil que es eso? ¡Intentadlo venga!


  Pero para caras de sorpresa me será bastante fácil expresar el estupor de Rax al descubrir quién se escondía bajo nuestros cascos y uniformes, ya que fue un efecto ¡in crescendo!


  Hatshepsut mostró su rostro emanando un aura de luz que dio vida a su alrededor, saliendo flores del suelo desértico, a quilómetros de distancia, seguida de Émpacus, que sin ningún miedo, le miró a los ojos persuasivamente, alertando a los espíritus de la naturaleza que aquel era el momento de atacar.


  Luego, Edmund fue el encargado de amenizar la velada, transformando su uniforme militar en una gran toga negra, tal y como aparecía en el principio del libro, dejando boquiabierto al rey del mal.


  
    — ¡Estás vivo! –solamente pudo vocalizar Rax dando un paso hacia atrás.

  


  
    — ¡Y bien vivo, tontolaba! ¡Ya te avisé! –sonrió Edmund, reptándolo– ¿Qué tal Rax, ahora comprendes lo que te dije? ¡No te puedes fiar de tu alrededor!

  


  Era el momento de la venganza. El miedo empalideció en ese instante a Rax, el mismo miedo a ser descabalgado de su poder, de ser defenestrado para siempre jamás. El diablo, presa por el pánico, hizo como si le fuera a estrangular, pero en el último momento se centró… en mí, ya que aún no había descubierto mi identidad.


  
    — ¿Y tú, quién eres tú?

  


  
    — ¿De veras lo quieres saber, imbécil? –se atrevió a decir Hatshepsut.

  


  
    — ¡Descúbrete o lo haré yo! –se tiró sobre mi amenazadoramente.

  


  Me morí de pánico en ese instante. Era la primera vez que me las veía, no con un personaje creado por mí, ¡sino con un diablo creado también por mí! Aquel bestia era, como era de esperar, más vil y cruel que el que yo había inventado. Retiré mi casco de soldado, dejando mi cabeza libre, haciendo volar mis oscuros cabellos, empotrando mis ojos contra los suyos, pero Rax no me reconoció, aunque sin embargo era normal, pues era mi primera aparición en la obra.


  
    — ¿No sabes quién es? –lo instigó la faraona, burlándose en su cara– ¡Ahora sí que vamos a reírnos! ¡David, dile quien eres, que el muy borrico no se entera de nada!

  


  De pronto la fisonomía de Rax se prendió de unas connotaciones distintas, pasando de la rabia y el desazón a la de misterio y extrañez hasta que, descubriendo mi identidad, dio un brinco de pánico y de terror, abriendo los ojos con la boca abierta, como si viese ante él un ser que no hubiese creído nunca que existiera, desbancándolo de su trono celestial, identificándome indisolublemente con aquel que estaba por encima de todo, más arriba que el propio Elegido, más poderoso que Hatshepsut, más omnipotente que todo el mundo celeste y estelar. Yo era su creador, yo era EL CREADOR.


  En ese instante Rax, víctima de la cruel y despiadada verdad, retrocedió y huyó volando con dirección al infinito, asustado, intentando salvarse de mí porque yo le aterrorizaba. Yo lo había creado y lo podía eliminar fácilmente en un abrir y cerrar de ojos, por más lejos que fuera, por más oculto que se escondiese. Se daba cuenta que era producto solamente de mi ingenio, marioneta de mis decisiones, y la rabia y el miedo estallaron en él como una bomba de neutrones.


  Entonces entendí por qué Hatshepsut me obligó a ir con ellos, para acobardar al mal, para despertarle el mismo miedo que había provocado en Romeo. Me percataba también de que, aunque el ritmo de los acontecimientos avanzaba por sí solo, yo me convertía otra vez en la cúspide de una estructura piramidal en el orden de aquel mundo. Sentirme creador no me resultaba un título pasmoso en absoluto, sino más bien me lo tomé como un reconocimiento a mi tarea de escritor en los últimos tiempos.


  Miré a Romeo que, al advertir mis capacidades por encima de todos ellos, también dio un paso atrás, talmente disuadido de volverme a tratar con violencia, arrepentido por haberlo hecho, confundido por los continuados giros inesperados de mi imaginación, de mi poder mental. Me dirigí hacia él, porque noté que dudaba sobre quién debía ultimar el relato.


  
    — Romeo, tienes que ser tú, ¡tú debes terminar con lo que empezaste! ¡Venga de una vez por todas las muertes del mal y la de tu amada Valeria! ¡Sé que te mueres de ganas! ¡Adelante! –lo encorajé.

  


  Romeo miró a los ojos de la soberana y luego a Émpacus, y los dos asintieron a mis palabras y, acto seguido, fue a perseguir a Rax cuando de repente yo le cogí del brazo.


  
    — Y recuerda amigo mío, únicamente el Diamante de Herkimer puede acabar del todo con él. ¡Es el principio y es también el final!

  


  El Elegido me confirmó mis palabras y voló hacia Rax, seguido por Hatshepsut y Émpacus, que le adelantaron para cerrar el paso al diablo, atrapándole poco antes de huir por la grieta dimensional que separaba los dos mundos.


  
    — ¡No pasarás! –le detuvo la reina seguida de Émpacus, que lo apuntaba con su flecha.

  


  
    — ¡No! ¡Dejádmelo a mí! –pidió Romeo.

  


  Rax, viéndose rodeado, socavando su final, no vio otra salida que… hacer media vuelta y atacarme a mí, habiéndome quedado solo en la superficie terrestre.


  Lo vi venir contra mí a toda velocidad, dispuesto a aniquilarme. Con la suerte echada, si todo tenía que terminar, antes se daría el placer de destruirme y así todo ese mundo y sus habitantes desaparecerían para siempre jamás, sin tener que sucumbir a una aplastadora derrota. Si él desaparecía, tenía que asegurarse que también los demás recibirían el mismo trato, el mismo final.


  Y de creador pasé en convertirme en el accionamiento de la bomba nuclear que hundiría dimensiones, estrellas, galaxias y universos, apoderándose de mi corazón un miedo terrorífico, ¡pues no esperaba que mi creación se tirara sobre mí!


  En tan solo un par de segundos lo tuve delante, apuntándome con el índice, preparando el rayo energético que me atravesaría la cabeza. Yo, sorprendido por la velocidad de los acontecimientos, siendo Dios y a la vez mortal, víctima de mi novela, en ese instante no podía pensar en nada más que la muerte que me esperaba en sus manos. El pánico me paralizó completamente el cuerpo y el alma.


  No obstante, no tuve en cuenta los patrones que yo mismo diseñé, de los cuales he hablado antes. Tal y como había programado aquel mundo, con las salvaguardas posibles para desmontar cualquier situación, Romeo me salvó de la destrucción cuando Rax lanzó su ataque, su rayo, agarrándome al vuelo y llevándome hasta Hatshepsut.


  Romeo actuó finalmente por sí solo, guiado por su instinto, convirtiéndose en el indiscutible protagonista de este libro que expresa la superación de uno mismo, la autoestima por encima de todo, ¡la motivación en su máximo exponente!


  Entonces, resonó por todos los cielos, infiernos, bosques, ríos y océanos, el ataque incesante de violines interpretando el Summer Presto, de las Cuatro Estaciones de Vivaldi, acongojando a Rax, que se puso en guardia tragando saliva contra, ahora sí, su temible adversario. Había llegado su hora, la hora de la verdad, en la que debía demostrar quién era, bajo la atenta mirada de aquél quién lo creó, es decir yo, formando parte de un proyecto, de un ideal, sometido a la preocupación de ser un simple personaje de libro. ¿Hasta dónde actuaba yo y hasta dónde él? ¿Cómo sabía que yo no había escrito ya su final? Todas aquellas angustias pero, únicamente hicieron que desencadenase su furia animal, todo su poder de llamas y odios, espectros y muertes, abandonando la razón.


  Rax atacó primero lanzando un rayo mortal contra Romeo, que lo esquivó, saltándole de pronto encima y noqueándolo con un codazo en la nuca, como cuando Rax lo hizo con él en su última batalla. El demonio se estrelló luego contra una montaña, reaccionando al instante y contraatacando. Pero Romeo lo esperaba… para sorprenderlo con una nueva táctica. Abrió los brazos y entonces de su cuerpo salieron diferentes Romeos, tres, cuatro, cinco y seis Romeos, multiplicándose y formando un ejército de decenas de clones, todos los espectros de sus pasados, confabulados en aquel momento para vengarse a gusto con el diablo. Sin darle tiempo, salieron disparados contra su objetivo, rodeándolo y sin dejarle escapatoria alguna, formando a su alrededor una esfera que lo aprisionó hasta explotar en una intensa y cegadora luz blanca.


  Los violines ahora eran acompañados por voces ancestrales que cantaban al unísono, desatando desde todos los rincones una luz, unas chispas surgidas de los elementos, sabedores de su futuro si el destino se decantase a favor del mal.


  Rax, abatido, ensangrentado de arriba abajo, con los ojos hinchados, con moratones y arañazos por todo su cuerpo, se suspendía entre las nubes cogiendo aire, cansado. Aún no había sido derrotado pero. Decidió cambiar de táctica.


  Atrapó a Romeo a toda velocidad, clavándole un puñetazo en la cara, dejándose de tácticas energéticas y utilizando la fuerza física, sorprendiendo a su contrincante distraído. Romeo pero, reaccionó a tiempo. Si el diablo quería luchar con las manos él también estaba dispuesto, pensó aterrizando con los pies en el suelo del desierto.


  Luego tuvo una idea, y la explotó al máximo, visionando un combate de boxeo y un ring. De los pies de Romeo de repente apareció un cuadrilátero enjaulándolo con sus tensas cuerdas. Rax puso ahí dentro sus pies. Los dos luchadores, uno ante el otro, permanecían dispuestos a llegar hasta el final y yo, Hatshepsut, Émpacus y Edmund, juntamente con todos los seres vivos, Romeos alternativos y los millones de soldados-espectro del mal, seríamos su público.


  Hice sonar una campanilla y de repente los dos púgiles, con unos impresionantes y relucientes guantes de boxeo, se unieron en un zafarrancho de puñetazos, ganchos de derecha y de izquierda, dándose en la cara, en el abdomen, en el pecho, todo un espectáculo amenizado por el himno Eye of the Tiger de Rocky III, donde una guitarra eléctrica atacaba los primeros acordes mientras los dos enemigos se batían en duelo, en el mismo momento que todo el público chillábamos extasiados en unas gradas que yo mismo dispuse para el gran acontecimiento.


  Romeo no se rendía y en cada guantazo resurgía para devolvérselo, como si fuese un hombre de hierro, porque se había prometido que no perdería contra aquel indeseable que solo luchaba para él mismo. Romeo en cambio luchaba por todos nosotros, y nosotros exhalábamos como él en cada puñetazo, como si fuésemos nosotros los que luchásemos en su lugar.


  El diablo pero, perdía fuerza en cada golpe que recibía del contrincante. En cambio, Romeo pegaba cada vez más fuerte, con más potencia, hasta que un último gancho inesperado hizo caer a Rax, aturdido al suelo.


  Y yo entré en la tarima vestido de árbitro.


  
    — ¡Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve y DIEZ!

  


  ¡Romeo había ganado! ¡La victoria era suya! Todos le aplaudimos, ¡hasta los espectros de Rax!


  Preso de su ira pero, Rax, que ya volvía a estar consciente, decidió terminar con todo y estallar como una bomba, suicidándose. Su cuerpo se prendió de una luz roja, concentrando toda la amargura, odio y rabia de aquella dimensión.


  Romeo, con paso firme, delante de nuestra ansiedad y preocupación, se precipitó rápidamente contra ese que nunca tenía suficiente, que no quería aceptar de ningún modo su perdición.


  
    — ¡No dejaré que te suicides, hijo de puta! –le advirtió.

  


  
    — ¿Ah no? ¿Cómo lo evitarás?

  


  
    — ¡Con esto!

  


  Y de pronto mostró la piedra mágica, el cristal que creó aquel universo, del que ocultaba sus secretos, el Diamante de Herkimer, que instantes antes los aliados de Romeo, sus copias del pasado, le habían robado al diablo.


  Romeo, con el Diamante alzado con sus dos manos, invocó las energías universales y vitales de todas las dimensiones. Diferentes rayos de luz chocaron contra la piedra angular. Rax, muerto de miedo, restaba inmóvil, quieto ante él, sin saber donde huir, con los ojos abiertos al máximo, observando su destino.


  El Diamante adoptó diferentes tonalidades hasta que brilló finalmente más que el sol, más que cualquier otro astro de todo el universo.


  
    — ¡Esto es por Valeria! ¡Ataque del Diamante de Herkimer!

  


  Una esfera colosal surgió de la piedra cuando Romeo la lanzó contra la cabeza de su oponente, que intentaba escaparse como fuese, mientras Émpacus lo sujetaba para que recibiese el impacto.


  El Diamante, de un blanco nunca visto, expandió luz y libertad, absorbiendo toda la oscuridad maligna de aquel monstruo, zampándoselo poco a poco, pixelándolo, desintegrándolo, hasta quedar solamente un cuerpo frágil, esquelético, los restos de alguien que fue una persona de carne y hueso en tiempos antiguos.


  El cuerpo voló por los aires hasta chocar inerte contra la superficie de la Tierra, provocando un cráter de grandes dimensiones bajo una ola de humo y polvo que se alzó hasta la estratosfera.
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  Habiendo terminado con Rax, ese mundo, igual que mi libro, llegaba a su fin. El palacio imperial de Persépolis empezó a desdibujarse, los contornos tenían síntomas de desaparecer, fluctuando su intensidad, empequeñeciéndose por momentos. Aquella dimensión se desintegraba, desaparecía inexorablemente y sus personajes también tendrían el mismo fin.


  
    — ¡No nos queda tiempo! –avisé desde el cráter a mis compañeros– ¡Debemos volver lo antes posible a nuestra dimensión, ya que ésta explotará en cualquier momento!

  


  Romeo, Edmund, Émpacus y Hatshepsut se acercaron entretanto hasta el cráter, para corroborar con sus propios ojos el cuerpo muerto de Rax, porque como en todas las películas, no puedes decir que el malvado está muerto si no ves su cuerpo. Y no puedo negar que yo también tenía mis propias dudas.


  Y suspiré aligerado cuando lo vimos ahí tendido, en medio del agujero enorme. Romeo se acercó para girarlo de cara arriba, para que todos pudiésemos identificar el rostro. En ese instante, Hatshepsut y yo nos miramos a los ojos ya que llegaba el verdadero final de la historia, la lección que todos y cada uno de nosotros debemos aprender en esta vida. Porque el sentido de todo este libro está ligado a eso.


  Romeo giró el cuerpo hacia arriba y se le heló el corazón al descubrir que Rax era él, que el rostro verdadero de su enemigo se había convertido en su espejo.


  
    — ¿Qué, qué significa esto? ¿Rax… yo? –balbuceó asustado, yendo hacia atrás.

  


  El demonio, el diablo, el mal, Rax, el Emperador, Romeo. Siempre había sido Romeo, desde el principio de los tiempos, desde que el Big Bang dio lugar a la vida y al universo.


  Romeo luchando contra sí mismo, contra su miedo, porque Rax representaba los miedos de Romeo y al mismo tiempo significaba que la vida es un continuo de obstáculos por superar y decisiones que tomar. Él se pensaba que ganando al rival tendría la vida solucionada, que después podría escribir su libro y sería feliz sin ningún otro problema, que todo se resumía en vencer aquel diablo, pero por fin se daba cuenta de que únicamente podía ser feliz superando todos los contratiempos que la vida te ofrece para disfrutarla quizás con más intensidad y emoción. Acababa de aprender la lección de su vida, la que le ayudaría a tener éxito. Y también es la lección que tuve que aprender yo.


  Volví ante mi portátil para escribir estas últimas páginas, relatarlas tal y como las había vivido, tal y como deseé y me comprometí conmigo mismo.


  Y por fin, más tarde, Paco y yo pudimos retomar nuestra charla sobre el musgo y la vida.


  Lógico e ilógico, realista o surrealista, consciente o inconsciente, llegamos al final de un libro reescrito, trabajado, imaginado y hecho realidad, que resulta de un proceso de aprendizaje a grandes zancadas, fruto de mi proposición incuestionable de ser escritor, fuesen los que fueran los inconvenientes, dijeran lo que dijesen. Pues si fuese por el mundo editorial ya estaría frito haría tiempo, pero en vez de eso he continuado ¡porque creo en mí, confío en mi persona, en mi talento, en mi intuición y en mi destino!
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